
  


  
    
  



  
    Laura se ha reencontrado con Marco y parece que todo ha quedado aclarado.


    Él se ha propuesto conquistarla, recuperarla para formar junto a ella y sus hijos su ansiada familia. Pero Laura es reacia a abandonar Noruega y volver a Barcelona.


    Marco tiene un mes para demostrarle que es un hombre distinto y que confía plenamente en ella. ¿Será capaz de hacerlo?


    Laura no puede evitar que todo lo que siente por Marco, la envuelva en un remolino de deseo y amor. Quiere volver a creer que lo suyo es posible y que tienen una oportunidad, decide aceptar la proposición de Marco para vivir un mes con él y, tomar una decisión que puede cambiarles la vida a ambos sin saber, que el destino va a ponerles a prueba de nuevo.


    ¿Será capaz Laura de abandonarlo todo para volver a los brazos del hombre que ha traicionado su corazón?


    ¿Podrán superar todos los obstáculos que intentarán distanciarlos?


    ¿Triunfará el amor frente a los celos y la desconfianza?


    ¿Logrará Marco su anhelado final de felices para siempre?
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  Capítulo 1
(Laura y Marco)


  [image: Boca]


  Me sentía tan feliz, que me daba la sensación de que en cualquier momento me despertaría y me encontraría con la más cruda realidad.


  Ya estaba en Barcelona rodeada de toda mi familia, con mis pequeños y con la ilusión y esperanza de iniciar una nueva relación con Marco, de crear nuevos proyectos juntos.


  Me instalé en casa de mis padres nada más llegar, Ilke y Christoff estaban en mi piso y no quería echarles. Además, el lunes iba a irme a vivir con Marco momentáneamente, así que serían muy pocos, los días que iba a estar con ellos. No sabía todavía cómo reaccionarían ante la noticia, pensaban que pasaría el mes en su casa así que debería contárselo con sutileza, esperaba que lo comprendieran y sobre todo que lo respetaran. Por suerte, contaba con el apoyo incondicional de mi abuela.


  Como era de esperar todos pusieron el grito al cielo, los primeros mis padres que pasaron de no haber conocido jamás a Marco, a odiarlo profundamente con todo lo que había pasado. Intenté explicarles qué era para que Marco pudiera recuperar el tiempo perdido con los niños, pero aun así, no daban crédito a lo que les estaba diciendo.


  Tuve que relatarles todo lo sucedido, que un serie de malos entendidos, nos habían llevado a la ruptura y que yo, había decidido unilateralmente no contarle nada por miedo. Vi suceder un montón de expresiones por sus rostros, desde el enfado, a la rabia, el dolor y también incredulidad. Hasta ese momento, mi padre había dado por hecho que Marco no había querido saber nada de los niños, eludiendo su responsabilidad. No dar ningún tipo de explicación, lo había llevado a ese error.


  —¡Pero hija mía! —exclamó incapaz de contenerse—. Es su padre, debería haber opinado al respecto, por muchos problemas que hubieran surgido entre vosotros —me dijo algo enfadado.


  —Pero ¿qué dices Carlos? —le cortó mi madre—. Tu hija es la que se hace responsable de esos bebés, y si ese hombre no estuvo a la altura de las circunstancias, tampoco merecía saber nada.


  —Pero él merecía saberlo Inga, ¿o me estás diciendo que las mujeres os embarazáis solas? —replicó mi padre.


  —No, obviamente que no, pero si Laura tomó esa decisión en su momento, sería porque lo creía necesario —le dijo mi madre, que ya se había cuadrado y estaba verdaderamente enfadada.


  —Haya paz entre vosotros dos —intercedió mi abuela— las cosas a veces no suceden como uno espera y sino miraos a vosotros. Yo he conocido a ese chico, y adora a mis nietos, no apoyaría esta relación si viera que le podía causar algún daño a Laura o a los pequeños, la realidad es que si le hubierais visto como yo, os habríais dado cuenta de cuanto les ama —explicó mi abuela, mientras mi madre resoplaba—. No bufes Inga, que tú fuiste la primera en desobedecernos a tu padre y a mí, largándote con ese golfo —la regañó, señalando a mi padre con el dedo.


  —Señora, un poco de respeto por favor, —le dijo mi padre— nunca he sido un golfo o por lo menos desde que conocí a su hija, mire que nietas más fantásticas tiene gracias a mí.


  —Sea como sea, sois los menos adecuados para meteros en su relación, si Laura ha decidido intentarlo y formar una familia con Marco, vosotros deberéis apoyarla —determinó mi abuela.


  —Claro ¿igual que hiciste tú con nosotros no? —replicó mi madre, que aún no había podido perdonar a la mujer que le dio la vida.


  El fuego azul de sus miradas, cruzaba de punta a punta del comedor, por lo que decidí intervenir, para calmar las cosas un poco.


  —Sea como sea mamá, la decisión final es mía y deseo intentarlo. Me gustaría que, si en alguna ocasión os conocéis, no le juzguéis precipitadamente, ambos tenemos muchas cosas que perdonarnos y lo estamos intentando. Quiero ser feliz y quiero que mis hijos cuenten con su padre —expliqué lo más tranquila que fui capaz.


  —¿Eso quiere decir que vas a volver a España? —me preguntó Ilke, que me miraba con el entrecejo fruncido desde la puerta que daba al pasillo.


  —No lo sé Ilke, de momento solo os puedo decir que voy a estar un mes en Barcelona y que pasado ese mes, mi trabajo me espera en Noruega. No quiero correr ni hacer planes por el momento simplemente quiero intentarlo y que respetéis mi decisión.


  —Como si nosotros pudiéramos hacer algo al respecto, que tú vas a hacer lo que te venga en gana —rezongó Ilke.


  —Niñas haya paz, será mejor que comamos y que nos vayamos haciendo a la idea progresivamente, ¿no crees hija? —terció mi padre.


  —Claro papá, además tenía muchas ganas de estar con vosotros —respondí cariñosa.


  —Pffff, para los días que vas a estar… —apostilló mi hermana.


  —Ilke ya está bien, deja en paz a tu hermana y comamos como una familia, te pones muy fea cuando protestas —la regañó mi padre.


  Esta frase me hizo gracia porque para él siempre seríamos sus niñas pequeñas. A Ilke nunca le había gustado que papá la llamara fea, siendo adolescente, lo había pasado mal en el colegio, porque había sido muy alta y delgada, haciendo que no se sintiera bonita. Por suerte, esa etapa duró un abrir y cerrar de ojos, pues al parecer a los chicos, no les parecía lo mismo. Eso hizo que ganara confianza, brillando cada día con más fuerza.


  El ambiente se fue calmando progresivamente en gran medida por las gracias de mis pequeños, estaban para comérselos y fueron viajando de brazo en brazo, para recibir una buena dosis de mimos.


  


  Mi hermana no tenía buena cara así que, en cuanto terminamos de comer dejé a los niños con los abuelos y me fui con ella a la habitación. Nada más cerrar la puerta, comenzó la batalla.


  —¡No me lo puedo creer! —me gritó, mientras caminaba como una leona enjaulada.


  Estábamos a solas en nuestra habitación, la que compartíamos de pequeñas que estaba intacta. Había dejado a mi abuela convenciendo a mis padres de que no era una mala idea, parecía que mi padre era el que estaba más convencido de los dos, y mi madre la oposición a batir junto con Ilke. Entendía el recelo de mi hermana, al fin y al cabo, estuvo a mi lado y conocía toda la verdad.


  —Vamos Ilke sosiégate, Marco no tuvo toda la culpa —contesté y ella elevó los ojos al cielo—. La relación se fue al traste por parte de ambos, queremos darnos una segunda oportunidad, deberías verle con los niños es tan dulce, atento, cariñoso… —intenté explicarle.


  —¡Basta! Con tanto azúcar me están entrando arcadas. Me importa un pimiento como se comporte con mis sobrinos, es su padre solo faltaría que no fuera todas esas cosas, pero contigo es otro cantar. ¿Cómo vas a perdonar su desconfianza? Por el amor de Dios Laura, que te tuviste que ir a Noruega a parir sola y encargarte de los niños durante seis meses. ¿Dónde estuvo él todo ese tiempo? —me preguntó mientras sus ojos lanzaban llamas.


  —Marco no lo sabía Ilke, jamás le conté nada. No podemos saber cómo habría reaccionado, porque ignoraba lo que estaba pasando —repuse yo.


  —No te atrevas a defenderle, ni a disculparle, no se portó bien Laura y eso es imperdonable —contestó mi hermana levantando los brazos y gesticulando mucho.


  —Bueno, pero ahora nosotros hemos aclarado las cosas y quiero intentarlo. Le amo Ilke y él a mí —oí un resoplido, pero decidí ignorarlo y continuar— lo siento si no lo entendéis, pero necesito intentarlo y la decisión ya está tomada. Ahora cambiemos de tema, porque no me gusta cómo te lo estás tomando. ¿Qué tal con Christoff? —pregunté intentando desviar la conversación hacia un tema más agradable.


  —Bien —respondió escueta y apartó la mirada, dirigiéndose hacia la ventana.


  —¿Bien y ya está? —cuestioné al ver que mi hermana estaba huidiza.


  —Sí, —dijo girándose— no sé qué quieres que te cuente. Es muy atento conmigo, me quiere, nos entendemos bien y es bueno en la cama.


  —¿Pero…? —sabía que había uno en todo aquello, pues su respuesta no era normal.


  —Pero todo es demasiado perfecto, no hay fuego, es como una relación de buenos amigos con buen sexo incluido. Tal vez sea lo que necesito, alguien que me quiera, y no que me maltrate desatando un infierno de lujuria entre nosotros —respondió con sinceridad.


  —Aunque no es lo que anhelas ¿verdad? —la interrogué y ella negó con la cabeza, por lo que decidí dar un paso más y preguntarle abiertamente—. Entonces, ¿por qué sigues con él?


  —Me ha ayudado mucho Laura, cuando estaba de bajón él continuamente estuvo allí. Le estoy muy agradecida porque siempre me ha tratado muy bien, y ahora no sé qué hacer. Estamos viviendo juntos y quiere que conozca a sus padres, estoy aterrorizada porque no quiero hacerle daño, pero nuestra relación no es lo mismo para mí que para él, estoy hecha un lío y no sé cómo parar todo esto —se sinceró con tristeza en la voz, por lo que aproveché para acercarme a ella.


  —Menudo par estamos hechas. Seguro que quien tiene la culpa de todo esto, es un ítalo-japonés de ojos azules y cabello negro ¿no es cierto? —le dije abrazándola por detrás y su cabeza se movió de manera afirmativa.


  —No he podido sacarlo de mi mente en todo este tiempo —me confesó.


  —¿No le has vuelto a ver? —pregunté queriendo saber más sobre el tema.


  —No exactamente, Gio es como un cubo de rubik —empezó a explicarme, al tiempo que cogía el que ella tenía y no dejaba de darle vueltas—. Tiene un montón de matices, que ocultan otros. Nunca sabes qué hay —Ilke se puso a contarme lo ocurrido en su encuentro—. Coincidimos un día por la calle, aparqué entre dos coches y abrí la puerta de golpe para salir sin darme cuenta, que un hombre pasaba entre ellos hablando por teléfono despistado. Le di una hostia de miedo, su teléfono salió disparado y yo al oír el terrible porrazo, salí corriendo del coche. El hombre se había llevado las manos a la cabeza… —me contestó entre algún que otro suspiro—. Al ir a disculparme, le cogí las manos para encontrarme con sus ojos. Tenía el ceño fruncido y me acusó de haberlo hecho adrede. Traté de ser irónica con él, gruñó y al hacerlo, vi la sombra del golpe en su mandíbula, por lo que no pude contenerme y alargué la mano para rozarla suavemente. Entonces noté una descarga eléctrica en los dedos, que estoy segurísima que él también notó, pero duró un momento, porque al siguiente estaba intentando comunicarse con la persona que iba hablando por teléfono. Al ver que no funcionaba, metí la mano en mi bolso, saqué el mío y se lo ofrecí para que pudiera realizar la llamada. Lo aceptó a regañadientes porque era urgente. Después de ese momento no nos pudimos separar en todo el día, hablamos por primera vez sin pullas, nos reímos juntos, comimos, paseamos, y una cosa llevó a la otra. Cuando me di cuenta estaba en la cama con él, pasando la mejor noche de mi vida. Al despertar por la mañana ya no estaba, solo tenía una nota en la cama —relató mi hermana con lágrimas en los ojos, eso me hizo pensar que la nota la había herido.


  —¿Qué decía? —pregunté con curiosidad.


  —Oh, el muy imbécil decía: “Me ha encantado tu manera de disculparte, ojalá todas las mujeres se disculparan del mismo modo. Que te vaya bien con tu novio, disculpas aceptadas”. Se había portado tan bien durante el día, que casi pude ver a otro hombre, y ese era fantástico, pero eso lo estropeó todo —dijo con amargura.


  —Por lo que me has contado, yo diría que quiere alejarte. Creo que quiere ninguna relación, y tú eres como su chocolate —respondí e Ilke me miró extrañada, así que decidí extender mi explicación—. Si no te ve no ocurre nada, pero en cuanto lo hace, eres su mayor tentación, como el chocolate para las mujeres, es verte y no puede evitar devorarte. Y cuando ha pasado el atracón, le entra el ataque de arrepentimiento porque no se ha comido solo un trocito, sino la tableta entera —aclaré yo, a lo que Ilke suspiró.


  —Tal vez tengas razón, pero es que el Giovanni que me enloqueció, fue tan atento, sexy, erótico… Haría arder a cualquier mujer y derretiría hielo, en el mismísimo polo norte —explicó con pasión Ilke.


  —Quizá por eso mismo se esconda en su caparazón de impertinencia. Es tan altamente atrayente, que prefiere repeler con su carácter de mierda. Puede que seas su criptonita, cuando te tiene cerca vuestra química le puede, y su coraza se resquebraja. Ahora solo te queda decidirte, ¿quieres la relación estable que Christoff te ofrece o, quieres ir a por todas con Gio con sus luces y sus sombras? —le expuse claramente.


  Ilke se quedó pensativa, dejó el cubo sobre la mesa del despacho, durante todo ese tiempo sus dedos no habían dejado de mover sus caras, cuando lo apoyó me di cuenta que lo había resuelto, madre mía si podía hacer eso, tal vez también pudiera con Gio.


  —He tomado una decisión, solo espero no equivocarme. Gracias Lauri —me dijo mientras me abrazaba—. Ahora vayamos con los peques a pasear, tengo ganas de achucharlos.


  


  Estábamos agotados del viaje, Gio vino al aeropuerto a buscarnos y nos llevó hasta casa. Ana dejó todas las cosas en la habitación que le había asignado, se dio una ducha, y fue a prepararse para ir al Masquerade con él.


  Gio había contactado con Breogán, con la excusa de que quería preparar un evento de BDSM y necesitaba su ayuda en el club. Él aceptó ir, así que Ana tenía apenas media hora para arreglarse e irse con Giovanni. Aproveché esos instantes para hablar con él.


  —Gio, necesito que todo salga bien, ¿me entiendes? Tengo dos hijos con Laura, y por nada del mundo deseo que se vaya a Noruega con ellos, y pasar a verlos una vez cada dos fines de semana y las vacaciones —le expliqué, mientras él me miraba taciturno. No esperaba que lo comprendiera, sabía que el concepto de familia, Giovanni lo tenía un tanto alterado.


  —Si lo que te preocupa son los niños, podrías pedir la custodia compartida o la total, ahora la justicia comienza a hacer sentencias que favorecen más al hombre. Además si sacamos el tema de los rumores, estoy seguro que te la darían a ti —respondió frotándose la mandíbula.


  —¿No entiendes nada verdad? —repliqué yo—. La amo, no son solo los niños, ella siempre ha estado en mi corazón, nunca he logrado sacarla de allí, incluso cuando creía que me había traicionado. No voy a ser tan necio como para volver a cagarla y dejarla escapar. Mis hijos son un extra, la realidad es que la quiero a mi lado, en mi vida a cada momento —indiqué con énfasis al tiempo que le veía quitarse una pelusa imaginaria del polo azul (de Ralph Lauren) que llevaba.


  —Tú sabrás lo que haces, yo ya he hecho mi parte. Contacté con la interiorista, hicimos la visita a tu casa y comenzó a pedir cosas como una loca —respondió arisco—. Mañana y pasado vendrá con su equipo a redecorar, pintar, poner suelos y no sé qué más, así que ya puedes prepararte, a las ocho estarán aquí —me informó, dejando a un lado el tema de Laura.


  —¿Eso quiere decir que nos das tu bendición? —pregunté asombrado.


  —Eso quiere decir, que quiero verte feliz y si esa mujer va a lograrlo y vas a dejar de darme por culo pues adelante, supongo que sí Marcorroni, tenéis mi bendición. Le echó un par de ovarios largándose de aquí, criando a dos niños sola cuando nada de lo que se decía sobre ella era cierto. Me sorprendió más todavía, que después de ver el dinero de tus padres no pidiera nada a cambio. La figlia della grande puttana de tu ex, te hubiera enchufado los mochuelos y te hubiera sacado todo el dinero posible, pero ella no lo ha hecho, por todo ello, he cambiado mi punto de vista hacia esa mujer y creo que lo vuestro puede funcionar —respondió con sinceridad. Oír aquellas palabras de los labios de Gio, era justo lo que necesitaba, me acerqué y le abracé.


  —Gracias tío, sabes que esto significa mucho para mí —le dije mientras le abrazaba. Cuando me separé, él me dio un apretón en el hombro.


  —Vamos Marcorroni, no te pongas tierno que sabes que no me gusta —me respondió con el brillo de una sonrisa en los ojos.


  


  En ese momento, Ana apareció en el comedor ataviada con un corpiño negro de encaje transparente. Se veían unas pinzas con forma de libélula, que apretaban sus pezones. La falda de cuero negra, tenía una cremallera por delante, que estaba abierta hasta casi su sexo, dejando entrever el liguero que sujetaban unas medias de red. Completaba su look, con unos zapatos de charol azul, con tacón de aguja y plataforma.


  —Estoy lista chicos, podemos irnos cuando quieras Gio —dijo al vernos de esa guisa.


  —¡Madre mía Libélula, estás impresionante! —la miró Gio apreciativamente—. ¿Estás segura de que quieres jugar con el tonto de Breogán antes que probar cosas nuevas conmigo? —le insinuó dando vueltas a su alrededor, mientras ella dibujaba una sonrisa.


  —No creo que a Breogán le gustara tu comentario —respondió altiva.


  —Ya, pero él no está aquí, y tú estás tremenda —la acicateó Giovanni mientras acariciaba su brazo. Ella se apartó como si quemara.


  —No te pases ni un pelo Cicerone, gracias por tu proposición, pero tengo las cosas muy claras —afirmó tajante.


  —Es una verdadera lástima —le susurró al oído Gio, después se giró hacia mí y me dijo socarrón— me marcho Marco, voy a llevar a esta hermosa mujer a mi guarida para que se la folle otro, ¡triste destino el mío! —enfatizó sus palabras, llevándose una mano a la frente, para ser más dramático. Mi asistente le dio un empujón y lo aparató.


  —Anda no seas payaso, que seguro tendrás un montón de mujeres deseando complacerte en las Thermas, vamos —repuso Ana.


  —¿Quieres que te dé una llave? —le pregunté a Ana.


  —No me hará falta. No sé a qué hora volveré o si lo haré mañana. Tengo muchas cosas que hablar con Alejandro —me contestó ella.


  —Está bien, cualquier cosa que necesites llámame cuando sea y a la hora que sea —ella asintió y me besó la mejilla.


  Ambos se marcharon dejándome solo, concentrado en la mujer que ocupaba todos mis pensamientos. Me resultaba tan increíble su fortaleza, su inteligencia, su belleza, pero lo más importante era su capacidad de amar y perdonar. No habría vidas suficientes para que pudiera complacerla y dedicarme a ella por entero.


  Habían pasado muchas mujeres por mi vida, Sara me marcó profundamente, Alicia me ayudó a pasar un mal momento, aunque la cosa no había terminado como me hubiera gustado y Laura, esperaba que fuera la última, la definitiva, con la que pasaría todas mis noches y todos mis días.


  Debía estar agradecido al destino por haberla puesto allí aquella noche, lo que hizo que pensara en Rodrigo. Tenía que poner los puntos sobre las íes con él, estaba claro que no podía demorarlo.


  Capítulo 2
(Marco)


  [image: Boca]


  A las seis de la mañana me desperté, fui a la cocina para desayunar porque quería cargar las pilas para entrenar un rato. Me pegué una gran paliza, y finalicé el entrenamiento haciendo unos largos en la piscina, me di una ducha rápida y para cuando terminé, el timbre de la entrada ya estaba sonando.


  Cuando fui a abrir, me esperaba una muchacha menuda vestida con mono de trabajo y un batallón de hombres a sus espaldas.


  —Buenos días señor Steward —saludó formal la mujer.


  —Buenos días —respondí un tanto sorprendido, por la energía que destilaba ese cuerpo que no debía llegar al metro cincuenta.


  —Soy Kira Martínez, su decoradora y estos caballeros son mi equipo. Si queremos terminar a tiempo, debemos ponernos ya manos a la obra, así que disculpe si le molestamos, pero no tenemos tiempo que perder —me explicó con la determinación pintada en la cara.


  —Pues adelante señorita Martínez, esta es su casa para hacer todo lo que desee —contesté y me sonrió.


  —¡Vamos chicos, al ataque! —les dijo a sus obreros.


  Kira y su equipo se apoderaron del espacio en un abrir y cerrar de ojos, un trasiego de muebles desapareciendo de las habitaciones y dirigiéndose al desván me hizo comprender la magnitud de lo que estaba sucediendo. Pronto mi casa de soltero, pasaría a ser a familiar y eso me llenaba de orgullo.


  Tenía que solucionar el tema de Rodrigo por lo que cogí el teléfono, para ver si podíamos quedar.


  —¿Qué pasa tío ya has vuelto? —respondió nada más descolgar Rodrigo.


  —Sí, ya estoy aquí —contesté reservado.


  —¡Vaya! Suenas un poco serio, ¿qué pasa que las noruegas están muy buenas pero son frías en la cama? Si es que donde se ponga una buena española… —comentó guasón y solo con escucharle, ya sentía ganas de vomitar.


  —¿Puedes quedar hoy para comer? Quiero comentarte una cosa —obvié a propósito su pregunta, pues no quería entrar en una discusión por teléfono sin verle la cara.


  —Em, claro ¿estás bien? —inquirió curioso.


  —Luego hablamos Rod, nos vemos a las dos en punto en El Tenedor, ahora estoy un poco ocupado —respondí cortante porque necesitaba calmarme, y no revelar cómo me sentía antes de tiempo.


  —Está bien, nos vemos a las dos —contestó sin pedir más explicaciones.


  Por suerte no sospechaba nada, la rabia me asolaba, cómo había podido ser tan necio y estar tan ciego respecto a él cuando decidí compartir a Laura. Le había cedido lo más preciado para mí y me había traicionado vilmente, si hubiera sospechado de alguna manera que Rod y Rodrigo eran la misma persona jamás habría aceptado compartirla con él, ni que la tocara o que la mirara siquiera. Si pudiera borrar un instante del pasado, seguro que sería el momento que le escogí a él para realizar aquella fantasía de Laura.


  No estaba seguro de qué iba a hacer o cómo iba a enfocar la conversación, ni siquiera estaba seguro de poder hablar con él. Una rabia descomunal, que jamás había sospechado que pudiera sentir por nada ni nadie, se enroscaba en mis entrañas.


  —Disculpe señor —oí que me llamaba un operario, que me miraba con un cuadro en la mano— ¿este también quiere que lo guarde en el desván?


  Fijé la vista en la obra que me mostraba, hacía mucho que no veía esa imagen. Era un cuadro de Sara, había hecho que un pintor amigo suyo, nos viera manteniendo una relación sexual para que después lo pintara. En él, se podía distinguir la mirada autoritaria de Sara mirando al frente, mientras estaba sentada encima mía. Yo estaba oculto, devorando sus pechos. En el cuadro se veía claramente quién dominaba a quien, y cómo disfrutaba sometiéndome a ella. Menos mal que Laura no lo había visto.


  —Tírelo o quémelo, me da lo mismo, pero no quiero volver a verlo nunca —respondí sintiendo simple indiferencia al verlo. Sara hacía mucho que había dejado de importarme y lo que sucedió entre nosotros quedaba en el olvido, era Laura la que ocupaba mi mente por completo.


  El hombre desapareció, y yo decidí coger un rato el portátil porque quería planificar todo lo que me quedaba por hacer con la gatita de mis sueños.


  Era casi la hora de comer, Kira y su equipo me anunciaron que se marchaban y que volverían a las cuatro. Tenía tiempo suficiente para terminar el asunto con Rod y estar en casa a tiempo. Antes, le escribí un mensaje a Laura:


  
    “Odio cada kilómetro, cada metro, cada centímetro y cada milímetro que me separa de ti, solo me consuela el saber que pronto te tendré a mi lado. Tuyo, Marco”.


    P.D. ¿Cómo están mis pequeños? “A ellos también los extraño”.

  


  


  Fui al coche y conduje hasta el restaurante, ya había llamado para reservar una mesa, el chef era amigo mío y no me pusieron ninguna pega. Cuando llegué antes de entrar, miré mi móvil y tenía respuesta de mi gatita:


  
    “Es asombroso lo lejos que estás y lo cerca que te siento. Yo también tengo ganas de estar junto a ti, más de lo que me gustaría reconocer y eso me asusta, no quiero que nos hagamos daño Marco, no podría soportarlo”.


    Tus pequeños están súper mimados por su tía, abuelos y bisabuela, pero seguro que también te extrañan como yo.


    Tuya, Laura.

  


  Rápidamente le respondí:


  
    “Nunca más amor, te prometo que no habrá más dolor. Voy a adorarte y consentirte hasta el fin de mis días.


    Te quiero”.

  


  Había llegado la hora de poner las cosas en su sitio. Entré en el restaurante y pregunté al maître si Rodrigo había llegado, me estaba esperando en el reservado.


  Mi teléfono vibró de nuevo y lo saqué.


  “Yo también te quiero”.


  Ese escueto mensaje, era todo lo que necesitaba en aquel momento.


  El Tenedor era un pequeño restaurante en la zona de Gracia de Barcelona, no era un lugar muy concurrido y tenía salones privados para grupos reducidos. Su decoración era rústica con barriles de madera como mesas, taburetes altos con asientos de cuero envejecido y un ambiente de taberna pero con buen gusto.


  Caminé hasta el saloncito que había reservado, cogí aire y entré, allí sentado estaba Rod que al verme, puso una amplia sonrisa. Se levantó y vino hacia mí.


  —Marco tío, estás fantástico ¿cómo te ha ido por Noruega? —preguntó al tiempo que intentaba saludarme como siempre. Al ver mi expresión adusta, y que le ofrecí la mano, se detuvo de golpe mirándome extrañado—. ¿Qué te ocurre? —inquirió sorprendido de mi actitud.


  —¿Cuándo te diste cuenta? —le reclamé.


  —¿De qué estás hablando? —respondió perplejo. Intuía que no sabía a qué me refería exactamente, pero en un instante despejaría sus dudas.


  —Piensa Rod, o quizá debería llamarte Rodrigo —al decirle esto, su cara cambió al momento— ¿cuándo supiste que era ella? —ataqué sabiéndole con la defensa baja.


  —¿Cómo lo has sabido tú? ¿Ella sabía que era yo verdad? Suponía que no habría podido olvidar al tío que le hizo perder la virginidad —respondió rascándose la nuca, y tratando de hacerme daño con sus palabras despectivas.


  —¡Serás hijo de puta! —espeté al tiempo que me abalanzaba sobre él. Mi puño encontró su mandíbula y aproveché para decirle— ella no sabía nada pedazo de mierda, hasta que le dijiste quien eras, y lo que supuestamente pretendíamos hacerle juntos —dije mientras mi izquierda se estrellaba contra su estómago.


  —Que no te engañe Marco, tú y yo somos amigos y ella solo es una puta más. Acuérdate como se corrió mientras la follábamos, incluso se desmayó del gusto, sigue siendo la misma zorra de la universidad, aunque ahora esté más buena. Una tía como esa no nos puede separar, solo sirve para follar, por muy bien que la chupe, no puede estar provocando esto —respondió con desprecio. El odio que sentía por él en ese momento, se multiplicó por mil.


  —No la nombres nunca más me oyes, no quiero que la nombres, ni que tu sucia mente o tu sucia boca piensen o hablen de ella, jamás tuviste que cruzarte en su camino, ni en la universidad ni ahora. Ella no merecía conocer un cabrón como tú y que le hiciera lo que le hiciste, por la Laura de la universidad y por la Laura de ahora va esto —le gritaba mientras lo tenía cogido de la pechera.


  A partir de ese momento no pude detenerme, golpe tras golpe liberaba toda la rabia que sentía en mi interior, Rod intentaba protegerse e incluso golpearme, pero era inútil, me había convertido en una bestia llena de odio y quería descargarlo todo sobre él.


  Cuando dejó de moverse convertido en un amasijo me detuve. Miré ese despojo humano que había considerado un compañero y un amigo, en él ya no quedaba rastro de nada de eso.


  —Supongo que entenderás que después de esto estás despedido. No quiero que vuelvas a poner un pie en mi empresa, mi abogado se pondrá en contacto contigo, para pagarte la indemnización correspondiente, pero óyeme bien trozo de mierda, lárgate bien lejos porque si te veo cerca de Laura o de mí, lo de hoy habrán sido un par de caricias —afirmé con rotundidad.


  Diciendo aquello me largué sin mirar atrás, dejé una buena propina al maître y le aconsejé que pidiera un taxi para Rodrigo. Me sentía nuevo, liberado, no podía cambiar el pasado, pero sí el futuro.


  Paré en un Mc Donald’s de camino y me comí una hamburguesa, jamás una comida como aquella me había sentado tan bien.


  


  Cuando llegué a casa, Kira y su ejército de Madelman ya me estaban esperando armados con botes de pintura y moqueta para el suelo, les abrí y entraron como balas a trabajar. Tenía los nudillos destrozados, me puse un poco de hielo y me serví un whisky. Tumbado en una hamaca me relajé, pasé revisión a mi vida hasta ese momento y di gracias por todo lo que me había sido dado. Prometí a ese Dios que mi madre insistía que había, que iba a dedicarme a hacer feliz a los que me rodeaban y sobre todo a Laura y a mis hijos, ellos eran la luz de mi vida y con ellos todo cobraba un nuevo significado.


  Me acababa de quedar sin director financiero, pero no me importaba si eso significaba la felicidad de Laura y ajustar las cuentas por ella.


  Cerca de las ocho y media, Kira me llamó al salón y me pidió que no mirara las habitaciones, no le gustaba mostrar su trabajo hasta que estuviera terminado, esa mujer era como una guindilla, pero sin el cómo, verla con esos hombres que le sacaban un cuerpo entero y como los manejaba, era todo un espectáculo.


  —Mañana vuelvo a estar aquí a las ocho, y nos traeremos la comida, hay que dejar esto listo y queda bastante trabajo por hacer. No se preocupe señor Steward terminaremos a tiempo, nunca fallamos —declaró tan segura de sí misma, que transmitía tranquilidad.


  —Estupendo, pero por la comida no os preocupéis, yo me encargo —dije yo y ella sonrió.


  —Perfecto, pero no sabe lo que dice, comemos como cosacos y si es carne mejor que mejor —me comentó con guasa. Me hizo gracia imaginarla comiendo, parecía que se alimentara del aire de lo delgada que estaba.


  —Eso está hecho, hasta mañana entonces —me despedí de todos, quedándome solo.


  En ese momento, me di cuenta que Ana aún no había vuelto, era bastante tarde por lo que decidí mandarle un mensaje para quedarme tranquilo. Sabía que, si no había tenido noticias de ella, es que todo iba bien. Nada más comprobar que lo había recibido me respondió que no me preocupara por ella. Esperaba de veras que esos días le sirvieran para quitarse la venda de los ojos, y darse cuenta que lo suyo con su marido había terminado hacía mucho tiempo. Alejandro era un buen hombre y la adoraba, eso se veía a la legua, solo esperaba que Ana supiera verlo y apostara por él. La seguridad que le daba su marido estaba muy bien, pero la seguridad sin pasión es como tener una chimenea y no encender nunca el fuego. Alejandro era el fuego que Ana necesitaba para calentar su hogar.


  


  Al día siguiente llamé a mi madre, tenía que contarle todo lo que había sucedido y no podía postergarlo eternamente, además sabía que ella me iba a ayudar y a apoyar en todo. Llegó con la compra, pues le pedí que fuera a buscar comida para alimentar a todo el regimiento que tenía en casa y, además, que viniera preparada para cocinar conmigo.


  —Ciao Marco, ¿cómo estás? —me saludó mi madre en italiano. Estaba fantástica como siempre, llevaba un pantalón de lino estampado y una blusa de gasa en tonos tierra, que la favorecían un montón. Eternamente joven y bella.


  —Bene mamma, pero tú estás preciosa como siempre —comenté, provocando que ella sonriera y me diera un beso sonoro.


  —Te veo genial Marco, ¿es por el viaje o por esa nueva novia tuya? —indagó curiosa.


  —Tenemos que hablar de muchas cosas mamma, ¿qué tal si nos ponemos a cocinar y te explico? —le pregunté para tratar de ganar tiempo. Por toda respuesta, levantó las cejas y caminó con las bolsas hasta la encimera.


  —Soy toda oídos, pero antes ponme una copa de vino, no sé por qué, pero creo que la voy a necesitar —dijo mi madre, que me conocía como pocas personas en el mundo, era curioso cómo podía leer mi estado de ánimo sin decirle nada.


  Le serví una copa, mientras ella sacaba la comida, la ponía en la nevera y se colocaba el delantal.


  —¿Has encendido la barbacoa? —me preguntó, al tiempo que se ataba el delantal.


  —Por supuesto, las brasas ya están listas —le respondí mientras vertía el líquido en la copa.


  —Bene, pues pon las patatas que vayan haciéndose, mientras yo preparo la ensalada. Después vienes a contarme.


  Le hice caso, era imposible no hacérselo. Las patatas eran lo que más tardaba, así que era lógico comenzar por ellas. Cuando terminé, fui al lado de mi madre, estaba cortando el pepino, intuyó que estaba detrás y me preguntó:


  —¿Y bien? ¿A qué esperas? Cuéntaselo todo a la tua mamma —dijo con naturalidad.


  Había llegado el momento de la verdad, así que me puse a su lado a pelar zanahorias mientras se lo explicaba todo, bueno, casi todo porque algún detalle me salté. Por ejemplo, el trío con Rodrigo, pero le expliqué que todo lo que me había llevado a pensar que Laura era culpable había resultado mentira. Le conté cómo mis inseguridades habían echado de mi lado a la mujer que más amaba, y cómo me había enterado en Noruega que era padre de dos preciosos gemelos. En ese momento, paré de trajinar y la miré a los ojos, había parado de cocinar, estaba procesando toda la información que le había dado hasta que ese rayo la alcanzó.


  —Come? Repítemelo Marco, nonna? —me preguntó asombrada.


  —Sí mamma, eres abuela de un par de niños idénticos a mí —expresé orgulloso. Ella abrió mucho los ojos y frunció el ceño.


  —¿Y qué haces aquí parado? ¿Dónde están? ¿En Noruega? —inquirió asustada.


  —No mamma, no están en Noruega. Laura y los niños están aquí en Barcelona, estamos intentando que vuelva a funcionar lo nuestro. Ella aún no sabe que estoy aquí, arreglando la casa. Vendrán mañana y tengo un mes para conquistarla y conseguir convencerla de que no vuelva allí —respondí para tranquilizarla y saber su opinión.


  —Muy bien hijo mío, debes insistir. Si alguien puede lograrlo ese eres tú, pero yo quiero conocer a mis nietos, ¿no tienes alguna foto? —comentó ilusionada.


  Saqué mi móvil y le mostré una foto que nos sacó Ragna cuando nos encontramos en el aeropuerto.


  —Mio Dio Marco! ¡Son como tú! No me extraña que los reconocieras en cuanto los vistes, son tu viva imagen sobre todo este —dijo señalando con el dedo a Markus. Yo sonreí.


  —Sí, y tiene mi carácter taciturno, ese es Markus y el de al lado es Enar —le conté.


  Mientras terminamos de preparar la ensalada, le expliqué la historia del nacimiento de mis gemelos y de cómo Ragna había ayudado a Laura.


  —Esa mujer es maravillosa Marco, también la quiero conocer, has de organizar un encuentro entre las dos familias. Dime el día y lo organizo todo —opinó contenta.


  —No corras mamma, no quiero asustarla —traté de calmarla.


  —Marco no hay tiempo que perder, por lo que me dices tenemos esa mujer en nuestro equipo, así que no sufras que yo me ganaré a la familia. Habla mañana con Laura para poner una fecha en la que podamos reunirnos todos. Déjalo en mis manos, yo te ayudaré, Laura no va a escapar de nuevo, es tu corazón —expresó mi madre, mientras me apretaba las manos.


  —Gracias mamma —dije con sinceridad.


  —Y ahora, ponte con la carne que seguro que esos hombres se están muriendo de hambre, y tienen que hacer una obra de arte para mi hija y mis nietos —comentó y me di cuenta que ya había adoptado a Laura.


  Salí a la barbacoa y la dispuse en las brasas, poco después el aroma hizo que bajaran en manada, por suerte mi madre ya había preparado la mesa y unos entrantes.


  La comida fue fantástica y con las pilas cargadas, subieron a terminar la faena de buen grado. Mi madre se marchó contenta, pero antes me hizo prometerle que le llevaría a Laura y a los niños a su casa para conocerlos y también, que hablaría con ella para organizar una comida para las dos familias.


  


  A las ocho y media, Kira vino a buscarme para que viera el resultado. Me pareció espectacular, esperaba que a Laura le gustara tanto como a mí. En cuanto le pagué, Ana apareció por la puerta, ambas se saludaron y aunque hacía mucho que no se veían, quedaron para hacer un café en otro momento y ponerse al día, pues Kira tenía prisa.


  A Ana le brillaban mucho los ojos, no iba con la ropa con la que se fue, ahora llevaba un vestido sencillo de manga corta y de corte entallado en color nude, que le favorecía mucho. Entró en casa y se sentó en una silla. Entonces aproveché para intentar sonsacarle información.


  —¿Y bien? —le pregunté.


  —Ha sido increíble Marco —exclamó cruzando las piernas y poniéndose las manos sobre sus rodillas.


  —¿Entonces? —interrogué.


  —Voy a dejarle —me informó, haciendo que se me formara un nudo en el estómago.


  —¿A quién? —intuía la respuesta, pero necesitaba que ella me lo confirmara.


  —¿A quién va a ser? A mi marido —respondió casi horrorizada ante mi pregunta—. Sé que es precipitado, pero voy a ir a vivir con él hasta que encuentre un sitio al que ir. No puedo estar en casa. Hoy dormiré aquí si me dejas, y mañana cuando no esté haré las maletas. Sé que es de cobardes pero no puedo permitirme fallar, y sé que si él me pone pucheros no lo haré, sabe cómo convencerme, le da la vuelta a todo y a mí ya no me la va a dar más. Cuando lo tenga todo fuera entonces, quedaré con él y se lo diré —explicó y parecía decidida.


  —Me alegro por ti, si necesitas algo sabes que puedes contar conmigo —le comenté pero ella negó con la cabeza.


  —Alejandro me acompañará. Ahora solo necesito que me enseñes la obra de arte de Kira, una ducha, una pizza contigo e irme a dormir que estoy molida, no hay una sola parte del cuerpo que no me duela —comentó y entrecerró los ojos, se llevó las manos a la nuca y llevó su cuello hacia atrás.


  —No necesito que me des los detalles de tu intenso fin de semana, piensa que yo estoy en dique seco y no me apetece tenerte envidia. Esa cara que traes me dice todo, así que vamos anda, que te muestro como ha quedado todo. Después llamamos para que nos traigan la comida, que la cerveza ya la pongo yo —propuse y le tendí la mano para que se levantara.


  —Vamos, que estoy segura que mañana tendrás tu merecido premio —concluyó ella y subimos las escaleras hablando de lo que tenía pensado, para que el día siguiente fuera inolvidable.


  Capítulo 3
(Laura)


  [image: Boca]


  Había estado el fin de semana dándole vueltas a todo, cuando recibí los mensajes de Marco, me sentí la mujer más feliz del mundo, me extrañaba tanto como yo a él. Tenía muchas ganas de verle. Anoche recibí el último de sus mensajes, me pedía que tuviera las maletas preparadas, que lleváramos ropa cómoda, porque a las nueve y media pasaría a por mí y los niños.


  —¿Lo tienes todo cariño? —preguntó mi madre que tenía a Enar en brazos haciendo gorgojeos y tirándole del pelo.


  —Sí mamá, completamente listo —respondí regalándole una sonrisa.


  —Sé que hemos hablado durante todo el fin de semana pero, ¿estás segura de esto verdad? —inquirió con preocupación.


  —¿Tú lo estabas cuando escogiste a papá por encima de tu familia? —contesté y ella suspiró, se dio la vuelta y miró por la ventana.


  En ese momento mi abuela se colocó a mi lado, puse el dedo índice sobre mis labios para que escuchara, pues su relación con mi madre aún no estaba del todo consolidada, y yo pretendía acelerar el proceso.


  —Yo jamás te haría elegir entre nosotros y Marco, es solo que no quiero que sufras más todavía —explicó mientras movía las manos nerviosa, frotándolas en la espalda de mi hijo—. En mi caso, era imposible tener la certeza de nada cariño, yo era muy joven, apenas le conocía, estaba en un país extranjero y encima embarazada ¿cómo iba a estar segura de algo? —siguió contando, entonces Enar le sonrió y ella le dio un mordisquito en el cuello, provocándole una carcajada—. Lo único que tenía claro es que jamás había sentido por otro, lo que sentía por tu padre y que no quería separarme de él aunque eso no fuera lo más sensato, o lo que me pedía mi familia. Cuando escogí porque no me dieron otra opción, pasé mucho miedo, me sentía sola, aterrada, con dudas y sin nadie a quien poder acudir, estaba desamparada. Me hubiera gustado tener a mis padres a mi lado, sobre todo a mi madre, tu abuela María fue fabulosa, pero yo necesitaba a Inga. No quiero que eso te ocurra nunca a ti —explicó mientras apretaba fuerte a mi pequeño acongojada.


  Durante todo su relato, había estado tensa, incluso intuí un par de lágrimas rodando por sus mejillas, que hábilmente había apartado. Nunca habíamos hablado de este tema y ahora que tenía hijos, lo veía todo desde otro prisma. En ese momento, a mi espalda sonó la voz de mi abuela, que se había unido a nosotros y no nos habíamos enterado.


  —Yo también te necesité a ti cariño. Fui una necia orgullosa, y muy estúpida. Ojalá puedas perdonarme, porque en aquel momento sentí que le anteponías a nosotros, que ya no nos necesitabas. Pensé que no era posible que él te conociera lo suficientemente bien y que te había apartado de nuestro lado. Pretendí darte un escarmiento, para que volvieras con el rabo entre las piernas, pero se nos fue de las manos. Nunca volviste —contó mi abuela.


  Mi madre se dio la vuelta con el rostro lleno de lágrimas, mientras mi abuela se miraba las manos que no paraba de retorcerse. Se notaba la culpa y el arrepentimiento, que el paso del tiempo había hecho más profundo.


  —La realidad no era esa mamá, yo te extrañaba muchísimo pero no podía irme del lado del hombre al que amaba, que además era el padre de mi bebé —replicó triste mi madre. Bedstemor se acercó a ella y yo también, le tendí los brazos para coger a Enar que sonreía mostrándome su hoyito.


  —Estaba equivocada Inga, y no sabes lo mucho que me he arrepentido todos estos años, pero no supe cómo arreglar las cosas después, ni cómo decirte que me había equivocado. Lo lamento tanto datter —dijo mi abuela y eso hizo que mi madre abriera los brazos y Bedstemor se lanzó a ellos.


  Ambas reían y lloraban a la vez. Necesitaban ese abrazo sanador que cicatrizara todas las heridas que aún seguían abiertas entre ellas. Ilke se puso a mi lado con Markus, y pasó un brazo sobre mis hombros, era reconfortante.


  —Por fin parece que ese par de tozudas se están arreglando ¿no? —me dijo yo asentí. En ese momento sonó el timbre.


  —Ese debe de ser Marco —anuncié.


  


  Mi madre y mi abuela se separaron y se enjuagaron las lágrimas. Ilke fue a abrir, y en apenas dos minutos Marco era conducido a la cocina por mi hermana. Cuando entró ya tenía a Markus en los brazos, y este estaba la mar de relajado y contento.


  —Buenos días a todas, nunca había visto a tanta mujer bella en una cocina —comentó y todas sonreímos.


  —Anda no pretendas ganar puntos siendo adulador italiano —le respondió Ilke empujándole con su dedo índice y Marco le sonrió. Mi madre le susurró a mi abuela.


  —Ahora lo entiendo todo —dijo mirándolo de arriba debajo de manera admirativa, y yo la reñí con la mirada.


  —Aunque si me lo permitís, no puedo evitar besar a la que tiene preso mi corazón, que la que he extrañado mucho estos días —declaró de manera abierta y sin pudor alguno.


  Eso hizo que se me acelerara el corazón, aprovechó para acercarse a mí y me dio un dulce beso en los labios que me derritió por dentro. Pude oír suspiros femeninos a mis espaldas. Mi corazón golpeaba enfebrecido, tan fuerte y tan rápido que creí que todo el mundo podría oírlo. Cuando terminó abandonó mis labios, besó a nuestros hijos con mucho cariño y se volteó hacia donde estaba mi madre con mi abuela.


  —Ven aquí muchacho o es que no piensas saludarme —comentó mi abuela que estaba con los brazos en jarras.


  —Por supuesto, ¿cómo iba a olvidarme de la responsable de que todas estén aquí? —respondió y fue a por mi abuela. La apretó entre sus brazos dándole una vuelta ante la estupefacción del Ilke y mamá. Ella reía como una colegiala y cuando la bajó al suelo, estaba ruborizada.


  —¡Ay muchacho si yo te hubiera conocido en mi juventud! Eres tan parecido a mi difunto marido —suspiró.


  Todas nos miramos sorprendidas, pues nuestro abuelo era un noruego de casi dos metros rubio y de ojos de color azul marino, se parecía a Marco como la velocidad al tocino.


  —Deja que te presente a mi hija, que es la madre de Laura. Inga saluda al muchacho de Ásynju —los presentó mi abuela, llamándome por mi apelativo noruego.


  Marco cambió su expresión a una más solemne, tomó la mano de mi madre y depositó un suave beso en sus nudillos.


  —Estoy encantado de conocerla señora y le estoy muy agradecido, porque permita a Laura y a los niños venir este mes a vivir conmigo. Sé lo difícil que debe resultarle, pero le prometo que no la decepcionaré. Voy a hacerla feliz y se lo voy a demostrar día a día —afirmó y mi madre, no se plegó frente a sus palabras.


  —Ya —respondió Inga con dureza—. Mira Marco, solo voy a decirte una cosa y no soy mujer de decir este tipo de cosas pero, como vuelvas a hacerle daño voy a cortarte las pelotas —le espetó de un tirón mirándole a los ojos.


  Marco se puso rígido ante la delicada frase de mi madre, Ilke soltó una carcajada y mi abuela negó con la cabeza.


  —Dicho esto, espero que no derrame una sola lágrima más por tu culpa y que a partir de ahora, hagas las cosas mejor de lo que las has estado haciendo hasta el momento. Todos merecemos una segunda oportunidad y si Laura te la da yo también, pero te advierto que no habrá una tercera —continuó. Marco curvó sus labios en un amago de sonrisa y la miro con solemnidad.


  —Entendido señora, no se preocupe. Prometo no decepcionarla y hacer todo lo que esté en mi mano para que nada de eso suceda, no voy a desaprovechar esta oportunidad que se me brinda de ninguna manera —respondió con seriedad y se llevó la mano a la entrepierna ante mi mirada incrédula para terminar diciéndole— además, tengo que proteger las joyas de la corona, si quiero darle un par de nietecitas tan preciosas como Laura que pongan firmes a estos guerreros.


  —¡Eso, eso! —gritó mi abuela con alborozo— vosotros arreglaros y dadme más biznietos, que con lo guapos que os salen no debéis parar de fabricar.


  —¡Bedstemor! —exclamé roja como un tomate, la expresión de mi madre era divertida.


  —Ahora ya puedes dejar de llamarme de usted que me haces sentir más mayor de lo que soy. Relájate, que no voy a comerte —dijo mi madre.


  —Por un momento lo he pensado —respondió Marco y su postura cambió, ya no estaba tan agarrotado y a la defensiva—. Por cierto, mis padres quieren invitar a toda la familia a comer a su casa e insisten que sea esta semana ¿qué día os va bien? Mi madre está loca por conocer a los niños y a vosotros, claro —comentó observándonos a todas. Nos miramos fue mi madre la que tomó la palabra.


  —Pasado mañana si te va bien, mi marido libra los miércoles así que es el mejor día —comentó.


  —De acuerdo, se lo diré a mi madre —asintió y volviéndose hacia mí dijo— será mejor que nos marchemos ya, sino se nos echará el tiempo encima.


  —Claro, vamos —confirmé.


  Me despedí de mi abuela y de mi madre. Ilke y yo bajamos a los niños y Marco las maletas. Una vez en la calle, mi hermana se dirigió a Marco.


  —Ya has oído a mi madre, como la hagas sufrir ya puedes echar a correr, porque no te lo vamos a perdonar de nuevo, ¿me oyes? —le amenazó.


  —Alto y claro preciosa —respondió y besó la mejilla de mi hermana mientras yo metía a los niños en el coche— que sepas que la amo Ilke, y voy a hacerla feliz, te lo juro.


  —¡Más te vale! Creo que los hombres en tu familia no tienen muy claro el concepto de amor y de relación —añadió mi hermana con retintín.


  —Si hablas de Gio, solo puedo decirte que no somos hermanos de sangre, somos muy diferentes. Él es desconfiado por naturaleza, tiene una coraza impenetrable que es muy difícil de romper. Cuanto más lejos estés de él mejor para ti. Gio no está preparado para lo que tú buscas, de verdad —le comentó con cariño y pude ver un brillo desafiante en los ojos de mi hermana, sabía que aunque lo negara, ella seguía esperando a Giovanni.


  —Bueno, pasadlo bien y recuerda que te tendré vigilado, por cierto ¿el miércoles puedo ir con Christoff? —dijo como al descuido y eso sí que no lo esperaba, sacaba su escudo protector.


  —Claro, ¿forma parte de la familia no? Tráelo sin problemas, si a alguien le molesta será su problema —afirmó al tiempo que le guiñaba el ojo a Ilke y se metía en el coche.


  Yo fui hacia ella y la abracé fuertemente. Era mi hermana y aunque se hacía la fuerte, era un trozo de pan.


  —Te quiero pequeñaja, nos vemos el miércoles, ¿estás segura de traer a Thor? —le pregunté en confianza.


  —Sé lo que te dije Laura y también sé que no puedo seguir con la farsa por más tiempo, pero el miércoles le necesito para no caer de nuevo. Ya sabes lo que sucede cuando le tengo cerca… —respondió con sinceridad y solo pude asentir y le acaricié la mejilla.


  


  No había ido tan mal después de todo. Iba sentada a su lado y no podía dejar de pensar en lo guapo que estaba, llevaba unas bermudas azul marino y un polo blanco, que realzaba el color moreno de su piel. Cuando apareció por la puerta, tuve una necesidad inhumana de lanzarme contra él y besar sus labios hasta que dijera basta o hasta que me llevara a la habitación más cercana.


  —¿Estás bien? —me preguntó de improviso.


  —Sí, solo un poco nerviosa. Me siento como si fuera nuestra primera cita —respondí y al mirarlo, pude ver su sonrisa ladeada.


  —Créeme cariño, esta no es ni va a ser nuestra primera cita, para esa tengo otras cosas planeadas. Esta es nuestra primera salida familiar y espero sorprenderte un poquito —me dijo con un montón de promesas bailando en sus ojos.


  Sacó la mano del cambio de marchas y la colocó en mi muslo dándome un caluroso apretón. Sabía que la intención era reconfortarme pero lo único que logró, fue que me alterara más al sentir su mano sobre la carne desnuda de mi muslo. Instintivamente las apreté las piernas apresando sus dedos entre ellas, él contuvo la respiración por un momento y comenzó a acariciar la suave piel que encontraba a su paso. Mordí mis labios y resollé frente a tan íntimo contacto, Marco no se detuvo y siguió con sus caricias subiendo cada vez más, había llegado al límite de mis pantalones cortos, un poco más y estaría dentro de ellos. En ese momento se oyó el sonido de la bocina de un coche que nos sobresaltó. Marco retiró la mano y la depositó de nuevo en el cambio de marchas. Sentí su ausencia, pero se había roto la magia del momento.


  —Te toco y me desconcentro, será mejor que no me tientes gatita o no llegaremos nunca —me comentó con una sonrisa de medio lado, que prometía grandes planes.


  ¿Tentarle? Lo que quería era ¡follarle! Intenté calmarme, con un poco de suerte eso vendría después, anhelaba la intimidad con Marco, necesitaba sentir que éramos uno y con el sexo siempre sucedía.


  Volver a ver las calles de mi ciudad me llenó de nostalgia, no sabía cuánto la había extrañado, hasta que no volví a sentir su calor, sus edificios modernistas, las calles atestadas de gente riendo y por su puesto a mi familia.


  Miré por la ventanilla, estábamos por la zona de la estación de Francia, calles amplias bordeadas por otras más estrechas, que daban inicio al barrio gótico de Barcelona repleto de bares para comer y tiendas con encanto. Atesoraba grandes recuerdos en esa zona de la ciudad, mi padre solía llevarnos al parque de la ciudadela a pasear en barca cuando éramos pequeñas y después hacíamos un pícnic. Fueron momentos muy felices en familia, justamente allí aprendí a montar en bici.


  Marco aparcó en el parking del Zoo de Barcelona, abrí los ojos y le miré, él me sonrió como un niño feliz que ha planeado la sorpresa perfecta.


  —¿Vamos al Zoo? Me encantaba ese sitio de niña —pregunté con emoción.


  —Correcto, estoy convencido de que a mis peques les va a encantar ver ese montón de animales —respondió contento. Eso sí que no me lo esperaba.


  Sacamos a los niños y los montamos en el cochecito de paseo, al principio protestaron porque su padre los tomó a ambos y comenzó a besuquearlos. Esa escena me enterneció como ninguna otra, ver como Marco los adoraba y ellos reían, me llenó por completo. Ambos llenaban de babas a su padre y le tironeaban del pelo, pero a este no parecía importarle, solo tenía sonrisas y arrumacos para ese par de bribones. Aquellos eran los hombres de mi vida y no necesitaba más para ser completamente feliz. Finalmente pudimos sentarlos y fuimos hacia la entrada, al ser un día entre semana no estaba repleto de gente.


  Nos dieron un mapa con la programación y nos pusimos a pasear como cualquier familia de las que estaban dentro. Marco estuvo en todo momento muy atento, les mostraba a los pequeños los monos, las jirafas, los hipopótamos, los leones, hasta persiguió un pavo real para deleite de los gemelos. Fuimos a ver el espectáculo de los delfines y los pingüinos, así que a la hora de comer estábamos reventados de tanto caminar.


  —¿Comemos? ¿Tienes hambre? —preguntó Marco mientras sus manos masajeaban mis hombros observando las tortugas en el terrario.


  —Mmmmm —ronroneé— tengo hambre, pero si sigues así creo que paso de comer —respondí.


  Tenía las manos fuertes y provocaban escalofríos en mi piel. Sentí su sonrisa en mi cuello, cuando su boca lo alcanzó y comenzó a mordisquearlo. Me apretó contra su cuerpo y noté su firme erección contra mi trasero. Eso disparó mi libido y automáticamente me froté contra él.


  —Shhhhh, gatita mala. No hagas eso o las serpientes del terrario van a quedar en ridículo frente a la pitón que tengo entre las piernas —me susurró al oído.


  Me carcajeé y él puso cara de pillín. Me empujó de nuevo contra él y sentí como el nerviosismo se apoderaba de mí. Notaba humedad y empezaba a necesitarle. En ese momento, Markus soltó un sonoro alarido que rompió la magia del momento. Marco me soltó y fue a verlo.


  —Eh, ¿qué te pasa? ¿No te gusta esa tortugota enorme? —le preguntó y él lo miró enfurruñado con esos idénticos ojos grises.


  —Creo que Markus quiere comer, es su hora y no perdona —respondí yo.


  —Por supuesto, le pasa lo mismo que a su padre, yo también te quiero comer —me replicó.


  Sus ojos se encontraron con los míos llenos de deseo y promesas. Instintivamente me mordí el labio y él se levantó, tomando el cochecito y apretando fuertemente los nudillos.


  —Vamos, no vaya a ser que este par muera de inanición porque su padre no ha sido capaz de resistirse a tremendo bocado —comentó mientras su mirada vagaba por mi cuerpo, calentándolo a su paso. Ese hombre sabía perfectamente cómo hacer que me estremeciera sin tan siquiera tocarme.


  Fuimos a una zona sombreada de pícnic, allí tomé a Markus para darle el pecho mientras Enar pasaba a los brazos de su padre. El sentimiento de amor era arrollador, ¿cómo iba a ser capaz de volver a Noruega con los niños y separarlos de su padre? Sería mejor no pensar en ello por el momento.


  Cuando el glotón de Markus terminó, se lo tendí a Marco esperando que me pasara a mi otro pequeño. Hicimos el intercambio y una quemazón intensa se instauró en mi bajo vientre, cuando su mirada de deseo se posó sobre mi pecho desnudo. Me quedé por unos instantes quieta, mostrándome a él, me hacía sentir sexy, poderosa, capaz de mover una montaña con el simple aleteo de mis pestañas. En el instante en el que mi hijo vio su comida, se lanzó con entusiasmo, sorbiendo con fuerza y emitiendo dulces ruiditos. Marco salió de su trance hipnótico.


  —Si es que hasta en eso se parecen a mí —comentó, haciéndome sonreír, por lo que aproveché para ser un poco mala.


  —¿Ves algo que te guste? —pregunté coqueta y sus pupilas se dilataron todavía más si eso era posible, sus ojos grises parecían casi negros.


  —¿Lo pones en duda? No hay nada en ti que no me guste, eres un espectáculo para todos los sentidos y solo puedo pensar en devorarte por completo, aunque sé que jamás tendré suficiente de ti —respondió al momento.


  Sus palabras y sus ojos me encendían, podía sentir mi sexo anegado por el efecto que producía en mí. Markus protestó por no recibir carantoñas, abrió su boca y le mordisqueó la barbilla en busca de atención, Marco enseguida reaccionó y con ternura le preguntó:


  —Eh ¿qué te pasa? ¿no quieres que hable con mamá?


  —Gugu gaga —contestó con su media lengua el peque.


  —Oh, ya veo, así que después de que tu madre y yo comamos quieres ir a ver las aves, me parece muy bien —interpretó Marco.


  —Guguuuuuuaaaaa —insistió el pequeño.


  —Ajá, y el zoo infantil también, me parece un plan perfecto. ¿Tú qué piensas mamá? ¿Quieres ir a tocar cabritas y conejitos? ¿o prefieres que te toquen el tuyo? —dijo como si tal cosa y su comentario me hizo enrojecer, ahora que lo pensaba no había pedido hora en la estética todavía, así que seguro que se iba a encontrar con algo que acariciar entre mis piernas.


  —¡Marco! —le regañé, poniendo cara de ofendida— ¡alguien podría oírte!


  —¿Y crees que se escandalizaría al ver lo hermosa que eres y las ganas que tengo de acariciarte? Mi pitón está hambrienta y creo que le encantaría degustar tu suave y dulce conejito —respondió poniendo cara de cordero degollado.


  —¡Eres terrible! —repliqué con una sonrisa.


  No podía negar que sus comentarios me ponían y divertían por igual. Su sonrisa cargada de promesas solo hizo que me pusiera más caliente, si es que eso era posible. Enar dejó de mamar lo que le regaló otra imagen de mi seno.


  —Mujer, ¿no ves que me estás matando exhibiéndome esa preciosidad? Es como si agitaras un pañuelo rojo frente a un toro, solo tengo ganas de embestirte —exclamó.


  Me mordí entonces el labio inferior y toqué mi pezón en busca de humedad para no manchar la camiseta que llevaba. Ante eso, Marco gimió y yo me entretuve algo más de la cuenta para provocarle igual que estaba haciendo él conmigo.


  —¿Por qué no me pasas a Markus y me ayudas a subirme la camiseta? —repliqué mimosa.


  Sabía que estaba jugando a un juego peligroso, pero me apetecía mucho tontear con él, mis hormonas estaban muy revolucionadas. No hizo falta que dijera nada más, salió disparado y me colocó a Markus en la otra pierna, miró a un lado y al otro para asegurarse de que no había nadie. Tomó el pecho entre sus manos y lo llevó a sus labios. Sentir su boca me impulsó hacia el placer más absoluto, jadeé y eso le alentó succionándolo fuertemente y con premura, arrancando un suave alarido de mis labios. Volvió a mordisquear la tierna cresta depositando un suave beso en la punta. Después me cubrió con mucha delicadeza, subió hacia mis labios y los saqueó por completo. No podía hacer nada más que sujetar a nuestros hijos y dejar que atracara mi boca con deleite. Una de sus rodillas estaba en el vértice de mi entrepierna, si tirara un poco hacia delante tal vez sintiera algo de alivio. Lo intenté y cuando mi vulva la encontró, me friccioné suavemente sin encontrar alivio, únicamente incrementar el deseo desatado que sentía por él.


  Marco al notar que me afianzaba contra él y me movía anhelante fue poniendo fin al beso y susurró a mi oído:


  —Shhhh preciosa, estoy que muero por ti y ahora mismo te follaría en este banco como un poseso sin importarme ni el lugar ni la gente, pero ¿sabes que no podemos hacerlo verdad? Creo que no podría perdonarme en la vida si la primera imagen que tuvieran de sus padres en el recuerdo, fuera fornicando en público en el banco del Zoo con ellos en brazos, además seguro que nos detenían por escándalo público, y salía una foto nuestra en los periódicos —comentó mientras me acariciaba con una mezcla de lujuria y ternura.


  Se puso en pie y cogió a uno de los pequeños para sentarlo en el carrito, después al otro para por último ofrecerme la mano para que pudiera levantarme del suelo. Una vez hecho esto, pusimos rumbo a uno de los bares del zoo, desde el que se divisaban las jirafas y los elefantes.


  


  Comimos un par de bocadillos que no estaban del todo mal, y un par de refrescos mientras los pequeños se deleitaban mirando los animales. Un hermoso pavo real se puso justo a su lado y lo miraron extasiados.


  Marco y yo pudimos charlar tranquilamente, me gustaba poder hablar relajadamente con él y sentirme como una pareja normal, aunque me asustaba todo lo que me estaba haciendo sentir, también estaba emocionada y feliz. Esta vez no podía fallar, iríamos despacio ganándonos mutuamente la confianza perdida.


  Capítulo 4
(Marco y Laura)


  [image: Boca]


  Tuve que coger aire varias veces antes de atreverme a entrar en casa de Laura. No sabía con qué me iba a encontrar, podía suceder cualquier cosa y era comprensible, si yo estuviera en el lugar de su familia, no me recibiría a mí mismo con los brazos abiertos.


  Por suerte todo fue mejor de lo que esperaba, el clan de mujeres de la familia de Laura me recibió cual valkirias, a cual más hermosa, aunque estaba clara mi favorita, la belleza de esas mujeres tenía poco de terrenal. Menos mal que contaba con el apoyo de la matriarca, y eso me allanó el camino.


  Ahora paseaba al lado de la madre de mis hijos y esperaba que fuera mi futura mujer. Habíamos pasado un día fantástico en el zoo, pero mis pequeños ya estaban cansados así que, decidimos poner punto y final a la excursión e ir a casa.


  En el trayecto se quedaron dormidos, eran tan guapos, no podía evitar que mi instinto paternal fluyera. Un sentimiento de posesión me recorría el cuerpo en cuanto miraba a ese par de angelotes morenos y a su madre. No podía concebir a otra persona a mi lado y tampoco lo deseaba. Aquella era mi familia e iba a luchar con uñas y dientes para que ellos sintieran lo mismo. Solo faltaba que mi sorpresa le gustase.


  Bajamos a los niños del coche con cuidado de no despertarlos, y con ellos en brazos, entramos en casa.


  —Tengo la cuna plegable en el coche —me susurró Laura.


  —Tranquila, no va a hacer falta —le contesté con suficiencia.


  —¿Cómo? —preguntó extrañada ante mi respuesta, hablando flojito para no despertarlos.


  —Sígueme y no digas nada más, no querrás que se despierte —susurré y alcé las cejas para dar más énfasis a mi respuesta. Ella negó con la cabeza.


  Subimos al piso de arriba hasta la habitación que había al lado, de la que destiné para Laura. Tenía una puerta interna que las comunicaba para que se quedara tranquila, aunque había instalado un sistema de video vigilancia para bebés para que desde el lugar que estuvieras de la casa, pudieras ver a los niños a través de las diferentes pantallas.


  Quería ver su cara, así que en cuanto entré con la luz apagada, me di la vuelta y encendí la luz para ver su rostro. Si tuviera que describir con una sola palabra la cantidad de emociones que pasaron por él, me sería imposible. Estupefacción, sorpresa y emoción, fueron algunas. Sus ojos estaban brillantes y no dejaba de dar vueltas sobre sí misma, para verlo todo.


  Dejé a Markus en su cuna y una vez lo hube arropado, tomé a Enar y lo deposité en la contigua. Entonces me acerqué a Laura, que seguía callada, como si se le hubiera comido la lengua el gato.


  —¿Te gusta? —le pregunté y así conseguí que reaccionara.


  Me miró como si no entendiera lo que le estaba diciendo, entonces me planteé que quizás no había acertado con el diseño, que no le gustaba la distribución o que había algún problema. Así que traté de justificarme:


  —Si no te gusta, no te preocupes. Podemos cambiar lo que tú quieras, me dejé guiar por la decoradora, pero… —no dejó que continuara. Depositó un dedo en mis labios pidiéndome silencio.


  —Es precioso Marco, simplemente me he quedado sin palabras, nunca hubiera imaginado una habitación más bonita que esta —me dijo y sus palabras me aliviaron.


  La decoradora se había inspirado en el espacio, para que cuando los niños crecieran fuera atemporal. Las paredes estaban llenas de planetas, estrellas y constelaciones. En el techo había muchas luces leds, simulando pequeñas estrellas a las cuales les podías dar mayor o menor intensidad, dependiendo del momento. El suelo se había enmoquetado, para que pudieran gatear sin problemas, además era a prueba de manchas, mullido y de un tono gris con motitas.


  Las dos cunitas, eran de madera lacadas en blanco para dar luminosidad a la estancia, redondeadas y conectadas la una con la otra, para que pudieran verse sin problemas.


  Como decoración, había puesto una imagen que le saqué a Laura en Noruega con los niños. La había ampliado y hecho un lienzo con ella y justo al lado, otra que me sacó Ragna con mi móvil.


  El conjunto era muy especial, también había una estantería blanca con forma de cohete para los cuentos, un butacón muy cómodo al lado para así poder sentarme cada noche a leerles un cuento y un arcón para los juguetes, que había llenado con peluches y cacharros blanditos, para que pudieran jugar sin problemas.


  —Eres increíble Marco —exclamó con algo parecido a la adoración centelleando en sus preciosos ojos verdes.


  —Me alegro que te guste, ven te enseñaré el resto —le propuse para tratar de vencer la vergüenza que sentía por cómo me miraba.


  Tomé su mano y me dirigí a la puerta que daba a su habitación desde la de los gemelos. Encendí la luz, y sin soltarla noté cómo apretaba sus dedos contra los míos.


  —¿Y esto? —preguntó desorientada.


  —Es tu habitación —respondí notando cierta tensión.


  La verdad es que a mí no me gustaba nada que tuviera su cuarto, me gustaría que durmiera conmigo cada noche, pero le prometí que iría despacio y que no compartiríamos cuarto a no ser que ella me lo pidiera.


  Un oh escapó de sus labios, ¿eso era bueno o malo? Esta mujer me iba a matar con sus silencios y onomatopeyas. Soltó mi mano y caminó pausadamente por la estancia.


  Era sencilla y elegante, como ella, decorada en tonos tierra y crema, con muebles de líneas puras. Había un hermoso tocador con toques vintage, haciendo juego con el papel de la pared donde estaba el cabecero de la cama. Había elegido una de hierro forjado con barrotes en ambos extremos. Podía imaginar perfectamente el cuerpo desnudo de Laura atado y listo para ser devorado por mí.


  Miró con atención la habitación, recorriendo cada rincón con sus ojos, hasta que se posaron delante de la pantalla desde la que se podía observar la estancia de los niños.


  —¿Y esto? —preguntó sorprendida.


  No podía describir exactamente cómo se sentía ahora. La ilusión de hacía un momento, al ver la habitación de los peques, había desaparecido. Preferí no darle importancia, tal vez estaba nerviosa.


  —Es el sistema que he instalado en toda la casa para controlar a los niños, no solo los escucharemos sino que podemos verlos. Forma parte del sistema de vigilancia global, que se controla desde un ordenador central —respondí tratando de exponer con claridad todo.


  —Lo tienes todo controlado —arguyó ella.


  —¿Y eso es bueno o es malo? —inquirí, pues no sabía muy bien qué le ocurría.


  —No lo sé, supongo que ya se verá. Muchas gracias por todo Marco, es muy bonita —claudicó ella.


  —Si quieres cambiar algo, es tuya, ponla a tu gusto y no te preocupes lo cargaremos a mi cuenta —tanteé pero ella solo negó con la cabeza.


  —Tranquilo todo está bien. Si necesito algo lo compraré, ahora me gustaría bajar a por mis cosas y las de los niños, para poder colocarlas si no te importa —replicó.


  —Claro ¿te ocurre algo? Te noto extraña… —traté de que me dijera algo.


  —No, estoy bien, solo algo cansada. Estos días han sido de locos y no he tenido mucho tiempo para descansar, me gustaría poner todo en su sitio y darme un baño relajante si te parece bien —me explicó.


  —Claro, te echo una mano si quieres, entre los dos será más rápido —apunté solícito y ella asintió.


  Una vez con las maletas en la habitación, Laura me pidió que la dejara sola para ir haciendo. Accedí sin rechistar pues la veía un poco rara, tal vez sí que fuera el cansancio y necesitaba su parcela de espacio.


  


  Tenía que revisar cosas de la oficina, así que llamé a Ana para que me pusiera al día y me dispuse a contestar todos los correos que tenía acumulados.


  Estaba claro que no podía desconectar del trabajo y menos ahora con Rod despedido, tenía que reajustar la plantilla pero no quería contratar a nadie, porque tenía la esperanza de que Laura aceptara sustituirle. Estaba más que capacitada y era una manera de que no volviera a Noruega. Mañana tendría que ir a la oficina, pero al menos ya estaban en casa, que bien sonaban esas palabras en mi mente.


  


  Habitaciones separadas, ¿en qué estaría pensando? Marco no quería dormir conmigo, cuando hablamos, me dijo que me daría mi espacio y que no hacía falta que durmiera con él si no quería, pero nunca habría imaginado que tendría mi propia habitación en su casa.


  ¿Qué significaba aquello? Me había puesto una habitación que comunicaba con la de mis hijos para que pudiera atenderles, cuando lo que yo deseaba era estar bajo su cuerpo y dormir acurrucada junto a él, pero por lo visto, no era lo mismo que él quería. Tal vez esperaba tener sexo conmigo y después que me marchara a mi habitación como si fuera una cualquiera.


  No sabía cómo tomarme aquello. Cuando vi la habitación de nuestros hijos casi lloro de emoción y de la alegría, había pensado en cada detalle, estaba hecha con mucho amor y mucho mimo, y era palpable en cada rincón, en cada detalle. No me salían las palabras y pensé que me echaría a llorar en cualquier momento. Entonces, me llevó hacia esa puerta misteriosa, que bautizó como mía y eso se me clavó como un puñal en el pecho.


  Era una habitación bonita y femenina, pero muy impersonal. Yo no quería dormir en ella, pero al parecer él opinaba lo contrario, porque podría haber puesto alguna excusa para pasar la noche juntos, pero no, se mostró solícito y atento, pero nada más.


  No tenía muy claro qué deseaba Marco, tal vez se lo había pensado mejor y lo que quería es que nos lleváramos bien, pero una vida independiente el uno del otro, con sexo, porque nuestra química era brutal, pero sin una relación tradicional.


  ¿Por qué me había dicho entonces que me quería conquistar? ¿Se habría arrepentido? ¿Habría hablado con su ex y quería retomar la relación con ella? Estaba muy confundida, necesitaba relajarme.


  Una vez lo coloqué todo, cogí ropa y fui al baño del pasillo. Llené la bañera de hidromasaje, me metí dentro y me dispuse a no pensar en nada. Cerré los ojos e intenté hacer los ejercicios de relajación y meditación según me enseñó mi abuela. Sentía cómo mis músculos se iban relajando cada vez más, hasta que dejé de sentirlos.


  Un ruido me sobresaltó, el agua estaba ya fría, me había quedado dormida y no sabía cuánto tiempo había pasado, pero me dolía el cuello de tenerlo en aquella posición durante tanto tiempo. Salí del agua y me sequé. Me puse un vestido de tirantes de algodón muy fresquito, no me sequé el pelo, pues con ese calor no me apetecía demasiado.


  En el pasillo escuché de nuevo un sonido, que parecía proceder de la habitación de Marco, la puerta estaba abierta así que me acerqué y me apoyé en el quicio para ver qué sucedía dentro.


  Encima de la cama estaba Marco con nuestros retoños que solo llevaban el pañal puesto. Marco los tenía cogidos, y no dejaba de hacerles pedorretas en sus mullidas tripitas a lo que ellos contestaban riendo como locos.


  Cuando ponía su boca sobre Markus, Enar le tiraba del pelo reclamando su parte y sino Markus le daba patadas con su pie regordete, si el que recibía las pedorretas era Enar.


  —Menudo par estáis hechos, con tanto jaleo vais a molestar a vuestra madre que está bien tranquila sin vosotros. No seáis tan ruidosos o voy a dejar de jugar con los dos —les decía, mientras los gemelos lo miraban.


  De pronto los dos pequeños se miraron entre sí y a la vez, estiraron fuerte del pelo de su padre, que los miraba tratando de mantener la cara de serio, pero le costaba un mundo, porque se veía adoración en sus ojos.


  —Así que esas tenemos ¿eh pequeños pillastres? Ahora veréis —les dijo.


  Marco volvió al ataque, mordisqueando el cuello de ambos mientras ellos se morían de la risa. Verles era un deleite, mis hijos no podrían tener un padre mejor, se notaba que le encantaban los niños y eso me hacía sentir muy culpable. Había hecho que se perdiera su nacimiento, sus primeros días, cómo daban patadas en mi barriga. La tristeza me embargó y comencé a llorar en silencio. Así fue como me encontró Marco, cuando se giró de repente.


  —¿Eh, que ocurre preciosa? —preguntó preocupado.


  —Na-da —conseguí pronunciar.


  —Eso no es cierto, uno no llora sin motivo. Ven aquí y cuéntanos qué te sucede. ¿Es porque no hemos dejado que te bañes tranquila? —comentó y aquello arrancó una pequeña sonrisa de mis labios.


  —No, solo me he emocionado al veros juntos —respondí sin moverme del sitio.


  —Vamos Laura, a mí no me engañas, te conozco bien y tu mirada es triste. Ven por favor, yo no puedo moverme porque si no, estos dos enanos rodarán y podrían caerse. Cuéntame qué ha hecho que te pongas triste —alegó y decidí sincerarme.


  —Me siento tan culpable Marco, debí insistir, no rendirme. Te has perdido tantas cosas, que no sé cómo voy a hacer para compensártelo. Es verte con los niños y no sé cómo pedirte perdón por haberte privado de ellos tanto tiempo —respondí con tristeza. Cogió mi mano con la suya y me la acarició con ternura.


  —Vamos, preciosa no te pongas así. Lo importante es que ahora estáis aquí y que puedo disfrutar de ellos. Tú no fuiste cien por cien culpable, yo también te alejé y no dejé que te explicaras, así que si me lo perdí también fue culpa mía, no puedes achacártelo todo a ti —contestó Marco tratando de calmarme.


  —Pero yo debí… —insistí yo.


  —Basta Laura, no podemos cambiar el pasado, pero sí el futuro y eso es lo que vamos a hacer a partir de ahora. No quiero hablar más de nuestras malas decisiones, porque eso solo nos va a llenar de culpa y dolor. Fíjate en ellos, son nuestro futuro y por eso mismo, vamos a entendernos y a ser muy felices —respondió.


  Ahí estaba el verdadero motivo de todo, por ellos, no por nosotros. Marco quería una familia y yo estaba incluida en el lote, por eso tenía mi habitación separada, porque la finalidad de Marco no era un nosotros sino un por ellos. Comprender eso me dolió ¿íbamos a ser una de esas familias de conveniencia? Yo no deseaba eso, quería un hombre a mi lado que me amara, no por ser la madre de sus hijos, sino por mí misma. Con estos datos necesitaba pensar.


  —Creo que tienen hambre, será mejor que vaya a estrenar esa butaca fantástica y les dé el pecho —dije cogiendo a Markus.


  Marco se levantó y me siguió hasta la habitación, no lo quería cerca en ese momento, no podía mirarle a los ojos, porque no sabía qué iba a encontrar en ellos.


  —Si no te sabe mal Marco, déjalo en la cuna, quiero estar un rato a solas con ellos tranquila —comenté manteniéndome ocupada con el pequeño Markus.


  —Claro, si te parece voy haciendo la cena, supongo que tendrás hambre —respondió solícito.


  —Estoy cansada Marco, para mí no hagas nada. Les voy a dar el pecho y después me iré a dormir, estamos rendidos y ellos también caerán enseguida —le dije y pude ver cómo no entendía qué me sucedía, me miraba extrañado, pero no dijo nada.


  —Como quieras. Os dejo tranquilos entonces, mañana tengo que ir a la oficina así que te dejaré un juego de llaves en la mesa de abajo para que hagáis lo que os plazca, ¿te parece bien si comemos juntos mañana? —preguntó antes de marcharse.


  —Sí, por supuesto prepararé la comida para los dos —asentí.


  —Había pensado en comer fuera, ¿por qué no traes a los niños a la oficina? Estoy seguro que querrán conocerlos —comentó.


  ¿Estaba de broma? ¿Pensaba que con Rodrigo allí iba a poner un pie en su oficina? Debió leer mi mirada, porqué al momento rectificó.


  —Bueno tal vez sea un poco pronto, ¿quedamos mejor en el restaurante de la esquina? —inquirió con rapidez.


  —Sí, creo que será lo mejor, te esperaré allí a la una y media —respondí.


  —Perfecto —afirmó y se acercó para besarnos a los tres en la frente.


  ¿En la frente? Si lo quería blanco y en botella ahí lo tenía. Un casto beso había bastado para darme la razón.


  —Hasta mañana —agregó antes de cerrar la puerta tras de sí sin mirar atrás.


  Lo tenía cada vez más claro Marco solo quería una madre para su familia y nada más.
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  —Te digo que está muy rara Ana, creo que la sorpresa no le gustó —le comenté a mi secretaria y amiga.


  —Pero ¿cómo no va a gustarle? Eso es imposible, a cualquier mujer se le caería el alma a los pies, con la que liaste en tu casa —respondió casi en un grito Ana.


  —Pues el resultado fue, que no quiso cenar conmigo y que además, dormí más solo que la una… —contesté y Ana se frotó la barbilla.


  —¿Qué te dijo exactamente? —insistió ella.


  —Pues que estaba cansada. La sorpresa que monté le gustó, el día estaba yendo como la seda, parecía que le gustaba la habitación de los niños pero fue enseñarle la suya y algo cambió. No sé si es que no era lo que esperaba, parecía decepcionada, incluso le ofrecí que volviera a redecorarla pero no conseguí nada. Dejé que se diera un baño relajante como me pidió, me ocupé de los niños cuando se despertaron de la siesta hasta que salió del baño —iba relatándole a Ana que parecía una psicoanalista, no hablaba, solo me escuchaba— oí un sollozo a mi espalda por lo que me giré y allí estaba ella, llorando y disculpándose por haber hecho que me perdiera los primeros meses de vida de mis hijos. Me sentí fatal, eso no es lo que yo había planeado, le dije que la culpa no era suya, que yo tenía mucha parte y que no debíamos estancarnos en el pasado sino en el futuro. Yo la quiero Ana y quiero hacerla feliz, no que se sienta culpable —concluí.


  —Lo sé jefe, lo sé. Tal vez hayan sido muchas emociones y se ha sentido desbordada —comentó, tratando de infundirme ánimos.


  —Me dijo que necesitaba estar sola y descansar, así que no le puse pegas. Le pedí que comiéramos juntos hoy, que trajera a los niños para enseñárselos a la plantilla, puso cara rara así que rápidamente reaccioné, y le dije que mejor quedábamos en el restaurante de la esquina para comer. No he pegado ni ojo en toda la noche, pensando en qué me equivoqué —terminé por reconocer.


  —No creo que hayas errado en nada, simplemente debe estar pérdida y desorientada. Puede que crea que todo va muy rápido, has de ir más despacio Marco —me aconsejó.


  —¿Rápido? Te recuerdo que solo tengo un mes para conquistar a esa mujer, si le llego a decir que he despedido a Rodrigo con la esperanza de contratarla a ella, además de las ganas que le tenía a ese malnacido, sale corriendo a Noruega y no la veo más.


  —Sí, por el momento será mejor que no le digas nada, no vayas a asustarla más todavía. Prueba con un cortejo clásico, no corras, no te insinúes sexualmente, que vea que vas en serio y no solo por el sexo, creo que el camino debe ser ese, respeta su espacio, dale margen y que vea que la quieres en serio para algo más que para echar un buen polvo —me dijo.


  Tal vez Ana tuviera razón, mantendría la distancia y sería respetuoso con ella aunque me costara la vida.


  —Está bien, espero que funcione —respondí inquieto.


  —Claro que sí —dijo Ana, tratando de darme ánimos.


  —Por cierto ¿tú qué tal? —le pregunté y ella levantó los hombros.


  —Rara. Hice lo que te dije, aproveché que mi marido no estaba, para llevarme lo indispensable de casa y le dejé una carta diciéndole que necesitaba más tiempo pero que lo tenía bastante claro. No podía decirle que rompía de esa manera —dijo Ana mientras agitaba la pierna sentada en la silla.


  —Lo entiendo —repliqué y puso la cara entre las manos.


  —Creo que es la decisión más difícil que he tomado nunca, amo a Alejandro, pero hay muchas cosas que me unen a mi marido y me siento tan ruin… —repuso ella, tratando de justificarse.


  —Vamos tranquilízate, sabes que soy un firme defensor de la familia pero estaba claro que tu matrimonio no funcionaba era más una amistad que otra cosa, ahora has de tomar aire sentarte con él y hablar para zanjarlo de una vez, no es justo que le dejes demasiado tiempo comiéndose la cabeza —le dije. Ana levantó la vista y me miró.


  —Lo sé. Sé que debo hacerlo y que lo estoy atrasando. Este viernes quedaré con él y cerraré esa ventana. Gracias por escucharme Marco —contestó Ana.


  —Gracias a ti, menudo par estamos hechos —le dije y me sonrió un tanto triste.


  


  Ana se marchó del despacho para seguir trabajando y yo hice lo mismo hasta la hora de comer. Había encargado un ramo de rosas blancas para llevarle a Laura, sabía que eran sus favoritas, pues me lo dijo su abuela en una ocasión guiñándome un ojo, así que no iba a desaprovechar el consejo. Iría más despacio como decía Ana, tal vez lo mejor fuera darle espacio y que ella tomara la iniciativa.


  Cuando entré en el restaurante, Laura ya estaba sentada con mis pequeños, se la veía preciosa con un top de gasa rosa palo y unos leggings blancos. Llevaba el pelo suelto y se lo cogía por un extremo, para hacerles cosquillas a los niños.


  —Buenos días preciosa —le dije.


  Llevaba el ramo a mi espalda, Laura levantó el rostro tímidamente y se lo tendí. Sonrió, tomó el ramo, lo acercó a su nariz e inspiró profundamente.


  —Vaya, muchas gracias Marco, son realmente bonitas —dijo con una sonrisa.


  —No más que tú —respondí inmediatamente.


  Quería transmitirle que la veía la mujer más bella del mundo, se sonrojó adorablemente y dejó el ramo en la silla de al lado. Saludé a mis muchachos, besé la frente de Laura y me senté enfrente de ella.


  —¿Has descansado? —pregunté solicito.


  —Sí gracias, ha sido una noche reparadora ¿y tú? —contestó ella.


  —Bueno, no del todo, cuando logré dormir era casi la hora de despertarme. Supongo que no estoy habituado a escuchar los ruiditos de este par y si sumamos a los nervios de teneros en casa… —argumenté y vi que sus dedos jugueteaban con la servilleta.


  —¿Te molestaron? —me interrogó.


  —No, qué va, si casi no hicieron ruido, pero supongo que la emoción de sentirlos tan cerca no me dejó descansar —traté de tranquilizarla.


  —Ya —dijo con un susurro.


  ¿Por qué la sentía tan cerca y tan lejos a la vez? Intenté hacer caso a Ana y no presionarla, traté de mantener una conversación animada con ella, tal vez si hablábamos de algo que le gustara se sentiría más cómoda. Recordé que cuando hablaba del embarazo se le iluminaban los ojos, tal vez ese tema ayudara a que nos uniéramos más. Yo necesitaba saber cómo había sido tener aquellos pequeños en su interior y los primeros meses de vida de mis hijos. ¿A qué madre no le gusta hablar de sus retoños? Le pedí que me hablara de ello y parecía complacida.


  Me gustó escuchar que tuvo un buen embarazo, como sintió a los bebés como si se tratara del aleteo de una mariposa, cómo Ragna la ayudó y calmó todos sus miedos. Eso me hizo sentir culpable, era yo quien debería haber estado allí cuidándola, viendo las ecografías, acompañándola al médico y atendiéndola cuando se puso de parto. Al parecer fue programado y marchó todo lento pero sin pausa al tratarse de gemelos.


  Intenté ser suave y amable durante la comida, no quería asustarla de nuevo o hacerla sentir mal, aunque mis ojos no paraban de fijarse en sus labios al meter el tenedor entre ellos o sus pechos al moverse dando explicaciones, todo ello aceleraba mis instintos. Tenía la bragueta a punto de estallar, si pasaba más tiempo allí, no podría evitar abalanzarme sobre ella. Miré el reloj nervioso, eran cerca de las tres y tenía trabajo, apuré mi café solo.


  —Laura nena, me tengo que marchar, tengo aún trabajo, ¿nos vemos esta noche cenamos y seguimos hablando? —le pregunté y pude ver algo similar a la decepción en el fondo de esos dos estanques verdes, que eran sus ojos.


  —Claro, no te preocupes por nosotros —respondió.


  La sonreí con cariño y pensé que la compensaría esa misma noche. Besé a mis gemelos y le di un dulce beso en la frente a Laura, si besaba sus labios estaba convencido de que no podría irme.


  


  En cuanto Marco salió por la puerta no pude aguantar más. Golpeé con el puño cerrado encima de la mesa, y la cucharilla del café de Marco salió disparada, mis gemelos se me quedaron mirando sorprendidos y Enar echó a reír. ¡Eso! Encima tú ríete, pensé, vuestro padre es un…, no podía hablarle mal a los niños de su padre, aunque fueran pequeños estaba segura que podían captar la energía de mis palabras, solo hacía falta que la primera que aprendieran fuera un insulto…


  Esa mañana me había levantado inspirada, me di cuenta de que, si quería que Marco me viera como a Laura y no como a la madre de sus hijos, tal vez tuviera que esforzarme un poco. Me vestí, me arreglé, me perfumé pensando en él y solo en él.


  Al verlo entrar por la puerta del restaurante mi corazón se desbocó como un loco, estaba tan guapo con esa camisa blanca y su pantalón negro de pinzas. El flequillo le caía desenfadado sobre su ojo derecho, tal vez lo llevara un poco demasiado largo, me daban ganas de colocárselo bien. Sus ojos resplandecían como la plata y esos labios que me moría por besar, sonreían al vernos. Llevaba algo detrás, oculto en su espalda, ¿qué sería?


  Cuando se acercó a la mesa y sacó ese enorme ramo de rosas blancas, mis recelos cayeron en picado, si bien es cierto que esa flor simboliza amistad es mi flor favorita así que suponía que el mensaje era el segundo y no el primero. Pero entonces todo dio un giro, saludó a mis hijos y cuando yo esperaba mi beso de tornillo me besó en la frente…


  ¿En la frente? ¿Qué mierda de beso era ese? Un nudo se enroscó presionando mis tripas, ¿habría mal interpretado el mensaje de las flores y pretendía que me llegara que solo íbamos a ser amigos?


  Intenté tomar aire y relajarme, pero la cosa no mejoró, no se fijó en mí en toda la comida, estoy segura que ni tan siquiera se fijó en lo que llevaba puesto. Solo quería que le hablara de los niños, si había habido algún flirteo o alguna frase con segundas intenciones todo había quedado en agua de borrajas. Nada de nada y encima miraba el reloj como si tuviera prisa y no le interesara lo que le contaba.


  Para rematar se despidió con otro de esos besos fraudulentos en la frente ¿pero qué se pensaba? ¿Qué era su hermana?


  Estaba indignada, así que me levanté de la mesa y llamé a Ilke, necesitaba desahogarme con alguien, así que quedamos para tomar un café. Le expliqué todo, lo del día anterior y lo de la comida, ella tan solo me miraba.


  —¿Pero qué mierda le pasa? ¿Es que se ha vuelto ciego? Hermanita estás tremenda, ningún hombre se resistiría a una mujer como tú, tal vez se haya golpeado la cabeza, o necesite señales más explícitas… —comentó Ilke gesticulando mucho.


  —¿Qué quieres decir? —le pregunté sin entender.


  —Esta noche me quedo con los gemelos, prepárale una cena romántica y vístete para la ocasión, seguro que a eso no podrá resistirse… —maquinó mi hermana.


  —Pero Ilke no quiero dejar a los niños solos —lloriqueé.


  —Perdona bonita, pero no van a estar mejor cuidados en otro lugar, ahora mismo te acompaño a tu casa, me das los biberones, la cuna y te despreocupas. Tía Ilke cuidará de estos dos muchachotes la mar de bien y como mañana tenemos comida en casa de los padres de Marco, pasáis por casa antes y te los doy —replicó trazando un plan a todas luces perfecto.


  Una vez en casa de Marco, comencé a preparar todo lo que Ilke iba a necesitar para los gemelos. Ropa, biberones con mi leche congelada, pañales, toallitas, la crema, las mantitas, la cuna plegable, el pijama y varias cosas para imprevistos.


  —Jesús Laura, si parece que me vaya a la guerra, ¿de verdad es necesaria tanta cosa? Solo estarán fuera una noche… —empezó a protestar mi hermana.


  —Cuando te vomiten tres veces encima de la ropa o desborden el pañal, me agradecerás que haya puesto ropa de más —le expliqué por lo que Ilke arrugó la nariz—. Muchas gracias por todo —terminé por decirle mientras me abrazaba.


  —No es nada, ahora prepara una de esas cenas tuyas que quitan el sentido y prepárate para la seducción. Nos vemos mañana y espero verte pletórica pero con unas ojeras de campeonato, recuerda que el corrector hace maravillas —comentó jocosa.


  


  Lo preparé todo con mucho esmero, puse la mesa fuera, lo decoré todo con velas, me vestí, si es que se puede llamar vestido al picardías semitransparente que me coloqué, puse unas gotas de perfume estratégicamente y esperé a que llegara Marco. Siempre solía llegar cerca de las ocho y media, así que me extrañó que fuera una hora más tarde y no hubiera llegado todavía, la cena se enfriaba y yo comenzaba a estar impaciente. Cogí el teléfono móvil, no quería parecer desesperada así que le mandé un WhatsApp. Me quedé mirando la pantalla, el doble check azul no aparecía, nada de nada. ¿Le habría pasado algo?


  A las diez y media era todo un manojo de nervios y a las once y media los demonios me devoraban. Apagué todas las velas y me puse una bata encima ¿dónde estaba? Me estaba volviendo loca de la preocupación, por lo que decidí llamarle por teléfono. Un tono, dos, tres, al cuarto descuelga.


  En ese momento me desmorono, porque es una voz ronca de mujer la que contesta al teléfono. Oigo como susurra un estate quieto, y se me nubla la vista. Colgué sin poder decir nada, Marco estaba con otra, había quedado para cenar conmigo y estaba con otra que encima contestaba su móvil. Pero ¿qué mierda se había creído? ¿Sería la misma que había estado con él en la tienda de campaña? Los celos me constreñían las vías respiratorias y apenas podía coger aire.


  Cogí los platos que había sobre la mesa y los tiré directamente a la basura. ¿Cómo había podido irse con otra? Yo pensaba que era suficiente para él, en el balneario parecía eso y ahora estaba con otra, ¿se la estaría tirando? ¿le daría los besos que a mí me negaba?


  Fui al mueble donde tenía las bebidas y me serví un trago, el whisky no me gustaba mucho, al primer trago me ardió la tráquea, pero me lo tomé de golpe. A ese trago le sucedieron cinco copas más que se deslizaban por mi esófago, como si fuera un volcán en plena erupción arrasando con todo a su paso.


  Los minutos fueron pasando, yo cada vez me sentía más lánguida y relajada gracias a toda esa cantidad de alcohol que fluía por mis venas. Por suerte mis hijos estaban con su tía y tenía leche congelada de sobra. Al sexto lingotazo me quedé dormida en el sofá. Después de haber maldecido a Marco de todas las maneras posibles y haberme jurado y perjurado que no iba a volver a caer, el agotamiento y el alcohol me arrojaron a los brazos de Morfeo.


  


  Eran las dos de la madrugada, a ver cómo le explicaba yo a Laura que no me había acordado que hoy tenía la cena con los de Max Factor y que en la reunión de las ocho, me había intercambiado sin darme cuenta el teléfono con la jefa de marketing, ambos teníamos el mismo modelo y como lo dejamos encima de la mesa, nos confundimos.


  No podía acceder al teléfono porque lo tenía codificado con su huella y desde el restaurante, no pude llamar a Laura porque no me sabía su número, encima el dueño de la empresa se empeñó en ir a tomar una copa después. Seguro que Laura estaba con un cabreo de tres pares de narices. Cuando la responsable de marketing llamó a su jefe y le preguntó dónde estábamos para cambiarnos los teléfonos ya era muy tarde, no eran horas de llamar, así que solo me quedaba rezar para que su cabreo fuera transitorio. Me arrodillaría y suplicaría si fuera necesario.


  Entré sin apenas hacer ruido, lo primero que hice fue ir a la habitación de los gemelos, pero estaba vacía, ¿estarían durmiendo con ella? Después fui a la habitación de Laura, pero la cama no estaba deshecha, un sudor frío empezó a recorrerme la espalda ¿se habían ido? Encendí la luz y miré dentro del armario, sus cosas seguían allí y un suspiro de alivio salió entre mis labios, entonces oí un ruido sordo y un lamento. Salí corriendo hacia el salón, parecía que el sonido venía de ahí. Prendí una lámpara y la vi.


  Laura estaba en el suelo al lado del sofá, agarrándose la cabeza y quejándose por el golpe, seguro que se había quedado dormida la pobrecilla esperándome. Corrí hacia ella y la sujeté entre mis brazos.


  —Laura bonita ¿estás bien? Soy yo Marco, te has caído del sofá, estabas durmiendo —le dije.


  Al oír mi voz, levantó inmediatamente la cabeza como si tuviera un resorte e hizo lo que jamás imaginé, me dio un derechazo en todo el ojo.


  —Maldito hijo de puta lárgate, lárgate de aquí y déjame en paz —me gritó.


  Me llevé la mano al ojo, pero ¿qué demonios le pasaba? Se abalanzó sobre mí y comenzó a golpearme sobre el pecho. Me decía frases que yo apenas entendía. Intentaba parar sus golpes, pero ella seguía empecinada y su aliento tiraba para atrás.


  —Laura, ¡pero qué coño haces! ¿Estás borracha? ¿Y nuestros hijos? —conseguí preguntarle. Ella comenzó a carcajearse.


  —Ahhhh claro, eso sí que te importa ¿verdad? ¿Laura dónde están los niños? Y a mí que me den ¿no es eso? Porque a ti ya te han dado esta noche ¿verdad Marco? —respondió enigmática.


  —Pero ¿de qué narices hablas mujer? Estás bebida y no sabes lo que hablas, ni lo que haces. Tenía una cena de trabajo muy importante programada antes del viaje a Noruega y lo olvidé —le dije, pero Laura me miraba desconfiada.


  —Claro ¿y por eso no pudiste llamarme no? —replicó molesta y sarcástica.


  —No, no fue por eso —le dije y no pude continuar porque su bata se abrió en ese momento y pude ver lo que llevaba debajo. Mi boca se hizo agua al ver esos pechos bamboleándose solo cubiertos por una fina capa transparente…


  —¿Qué miras? —preguntó molesta.


  En ese momento, ella bajó la vista y se dio cuenta de lo que estaba viendo y sonrió ladina.


  —¿Qué pasa, que la zorra con la que has pasado la noche no tenía tetas o es que no te ha dejado satisfecho? —comentó con saña.


  Mis zonas nobles reaccionaron ante semejante visión y Laura que se encontraba a horcajadas sobre mí lo notó, así que prosiguió con su ataque verbal.


  —Hmmmm ya veo, parece que a alguien no le soy del todo indiferente —dijo al tiempo que movía sus caderas encima de mi erección provocándome, era increíble la cantidad de emociones que cruzaban por su rostro.


  —No he estado con nadie Laura ¿estás celosa es eso? —comenté estupefacto.


  —¿Celosa? ¡Serás mentiroso y manipulador! ¿No has estado con ninguna mujer verdad? —me preguntó y yo negué con la cabeza—. Claro por eso esa puta me contestó al teléfono, mientras tú le hacías no sé qué, y ella te pedía que estuvieras quieto… —me soltó a bocajarro. ¿Se había vuelto loca con el alcohol?


  —¿Pero de qué me hablas? He estado toda la noche de reunión, con el dueño de Max Factor —repliqué.


  —Claro y yo soy Rita la Cantaora. Te llamé Marco por teléfono y ella me respondió maldito hijo de… —empezó a contarme.


  Antes de que siguiera por ese camino, la callé de la única manera que podía, la volteé y me puse sobre ella para besarla. Al principio se resistía, luchaba como una gata salvaje, por lo que puse sus manos sobre la cabeza y seguí saqueando su boca, hasta que poco a poco fue cediendo y pegándose a mí.


  Esa mujer me encendía como un loco, estaba tan duro que creía que podía romper el pantalón. El sabor a whisky en su lengua me azuzó, el cóctel era explosivo. Comencé a relajarme sobre su cuerpo, sus curvas perfectas se amoldaban a la perfección a mí. Entonces noté un dolor lacerante en mis partes nobles, que hizo que me doblase por la mitad. ¡Me había dado un rodillazo en los huevos! Y comenzó a gritarme como poseída.


  —¡Quítate de encima de mí, neandertal! ¡Lo llevas claro si crees que después de follarte a otra, vas a follarme a mí! ¡Date una ducha de agua fría a ver si eso te calma, porque lo que es a mí no vas a tocarme nunca más ni un pelo! ¿Me oyes? —chilló.


  Estaba doblado en dos, no podía apenas respirar y ella aprovechó el momento, para subir las escaleras dando tumbos y tratar de encerrarse en su habitación. Pero ¿cómo había podido terminar la noche así? Sería mejor que hiciera caso, me diera una ducha y ella durmiera la mona, mañana por la mañana sería más fácil explicarle que todo era fruto de un error, en las condiciones en las que se encontraba, era misión imposible hacerla entrar en razón. Cuando se despertara y me dejara darle explicaciones, se daría cuenta de todo y entonces me imploraría que la perdonara.


  Fui a la cocina en busca de algo frío que aplicarme en el ojo, si no me salía un morado sería todo un milagro. Me había dado un buen derechazo y encima me había dejado con un dolor de huevos tremendo tanto por el golpe, como por ver cómo iba vestida debajo de esa bata. Si llego a saberlo, dejo plantado al de Max Factor aún a riesgo de perder la jugosa cuenta.


  Me puse unos guisantes congelados que encontré mientras me tomaba una copa. Necesitaba descansar, por lo que subí a mi habitación para ducharme y tratar de dormir lo que restaba de noche.


  Capítulo 6
(Laura)


  [image: Boca]


  Desperté desorientada, ¿por qué me dolía tanto la cabeza? La boca también la tenía pastosa y me dolían todos los músculos del cuerpo, como si me hubiera pasado un camión por encima. Miré el despertador, eran las seis de la mañana, como era muy pronto todavía, podía seguir durmiendo para así quitarme todo ese malestar. Entonces una arcada me sobrevino, y tuve que salir corriendo al baño del pasillo para vomitar.


  Estaba hecha un asco, me prometí a mí misma, que no iba a volver a beber por nada en el mundo. Una sucesión de imágenes del día anterior, pasaron por mi cabeza como si de una película se tratase, la última era Marco tumbado sobre mí besándome, después de haber estado con otra, el muy imbécil.


  Me eché agua en la cara y me lavé los dientes para quitarme el mal sabor de boca, aún llevaba el negligé que me había puesto para él sin nada debajo, me reprendí mentalmente por haberlo esperado de esa manera. Cuando acabé, pensé en regresar a mi habitación, pero al abrir la puerta del baño, me encontré con Marco como si fuese un depredador, estaba esperándome con los brazos cruzados, apoyado en la pared y mirándome con una ceja alzada.


  —Buenos días cielo, ¿ya has expulsado al diablo de tu cuerpo? Anoche parecías la niña del exorcista —me preguntó con sorna.


  Su cara, quedaba entre las sombras así que no podía ver claramente su expresión. Abrí las piernas para afianzar mi posición, y apreté los puños.


  —¿Niña del exorcista? Vaya Marco, tus piropos son mejores día tras día, por lo menos yo no me follo al primero que pasa por la esquina cuando tengo a mi… —comencé a decirle.


  —¿A tu qué, gata? —inquirió con voz ronca.


  —¡A la madre de mis hijos en casa! —respondí rápido, porque ¿qué iba a decir? ¿Quién era yo para él?


  —Ahora mismo no te pareces mucho a una madre —replicó.


  Podía ver el brillo de sus ojos en la penumbra recorriendo mi cuerpo de arriba abajo, fui consciente entonces de cómo iba vestida, me crucé de brazos y piernas. El pudor me alcanzó como un rayo.


  —¡No me mires! Ya te lo dije anoche, si con la que te fuiste no tuviste suficiente, la próxima vez escoge mejor —le espeté y traté de poner rumbo a mi habitación lo más rápido posible, pero él fue más rápido, me cogió por la cintura y me aprisionó contra la pared usando su cuerpo.


  —No sabes cómo me pones cuando discutes de esa manera. Anoche te portaste muy mal gatita y no dejaste que te explicara lo que sucedió, tampoco estabas en condiciones de razonar así que ahora, me vas a oír quieras o no —susurró en mi oído.


  Notaba su erección contra mí, me encontraba con la respiración acelerada. Su cuerpo emanaba mucho calor, tenía su pierna entre las mías, presionando mi sexo. ¿Cómo podía excitarme sabiendo lo que había hecho? Mi cuerpo era un traidor.


  —Suéltame Marco, tú y yo no tenemos nada de qué hablar —respondí removiéndome inquieta.


  Lo único que logré fue que mis pezones se pusieran como guijarros al rozarse con su torso desnudo. Estar tan bueno y tan duro debería estar prohibido. Marco aprovechó entonces para lamerme el cuello, y mordisquearme el lóbulo de la oreja, haciendo que se me escapara un jadeo involuntario, buscando frotar mi sexo contra su pierna anhelante.


  —Tu cuerpo responde ante mí gatita y el mío ante ti, mira cómo me tienes —me dijo al tiempo que frotaba su polla rígida como un mástil contra mí—. Anoche no quisiste aliviarme y me maltrataste sin razón, hoy vas a escuchar todo lo que tengo que decir y vas a pagar tu penitencia por ser tan descarada.


  —Déjame ir Marco, no estoy para jueguecitos —respondí y traté de soltarme de nuevo pero me lo impidió.


  —Ayer cometí un grave error, mantuve una reunión muy importante con el jefe de Max Factor que duró cuatro horas, en esa reunión además de él, estaban sus consejeros delegados y su directora de marketing, la cual estaba sentada a mi lado y fue la que contestó a tu llamada de teléfono —empezó a explicarme.


  —Así que lo reconoces, te follaste a esa zorra —repliqué echando fuego por los ojos.


  —Marta no es ninguna zorra nena, simplemente sucedió que tiene el mismo modelo de teléfono que yo, ambos estaban sobre la mesa y ella fue la que se marchó antes de la reunión llevándoselo consigo —me contó y volvió a morderme esta vez, en el cuello y continuó diciéndome— me encanta que te pongas celosa gatita.


  Movió entonces su pierna, haciendo que gimiese al rozar el punto más sensible de mi anatomía, ¿era eso posible? ¿Estaba equivocada? ¿Me estaba contando la verdad? Todas esas preguntas pasaban por mi mente.


  —Yo la oí Marco, ella te habló… —titubeé.


  —Ella no me habló a mí, su pareja fue a buscarla y seguramente estaría hablando con él, yo seguía reunido, eran las ocho y media así que pensé en llamarte desde el coche para avisarte, pero cuando entré y conecté el manos libres me di cuenta de que no funcionaba. El jefazo iba conmigo, así que no podía hacer nada y como no me sé todavía tu número, no tenía manera de avisarte. Créeme, lo pasé fatal, pero no habíamos cerrado el acuerdo todavía y ese hombre quería terminarlo cenando. No podía comunicarme contigo nena, lo lamento mucho, no puedes imaginar cuánto. Llegué a casa lo antes que pude, Marta me acercó el teléfono al restaurante, pero era la ya una de la madrugada y pensé que ya no eran horas. Vine en cuanto terminé y el resto ya los sabes —fue contándome.


  Estaba confundida, ¿era posible que me estuviera diciendo la verdad? Su olor no me dejaba pensar ¿y si realmente había sido así y yo estaba equivocada? Ya sabemos que Marco y yo somos un imán para los malos entendidos. Le miré fijamente a los ojos, su respiración también estaba acelerada, sus pupilas dilatadas y me miraban con… ¿deseo? ¿Era eso posible? ¿Realmente me deseaba?


  —Yo no sé qué decir… no estoy segura Marco de si me dices la verdad o me estás mintiendo —atiné a responder.


  —¿No dijimos que fuera las dudas? ¿Qué íbamos a confiar el uno en el otro? Si quieres a una hora más prudente llamamos a Marta si no me crees, y te cercioras por ti misma de que digo la verdad —me contestó y sus ojos me miraban directamente, así que una de dos o decía la verdad, o se había vuelto un mentiroso patológico.


  —No sé Marco… —titubeé y él torció la sonrisa.


  —Pues entonces, será mejor que no digas nada y que te disculpes de la mejor manera que sabes por el ataque que sufrí anoche —me dijo.


  La culpa cayó sobre mí como una losa, supongo que se reflejó en mis ojos porque Marco me soltó las manos y yo por fin, pude llevarlas a su hermoso rostro, para acariciarlo.


  —Ay Marco lo siento, ¿en qué ojo te golpeé? —pregunté mimosa.


  —En el izquierdo —respondió rápidamente.


  Pasé mis dedos suavemente por esa zona y acerqué mis labios para besarlo con mimo y cuidado, él dio un respingo pero no se separó de mí. Dejó que le mimara y me disculpara con esa zona de su rostro. Seguí bajando por la mejilla, podía sentir la tensión en el cuerpo de Marco como la mía propia, di un último beso cerca de la comisura de sus labios y me aparté, para mirarle de nuevo.


  —¿Mejor? —le pregunté coqueta y con el arrepentimiento pintado en mis ojos.


  —Sí, pero creo que mi ojo no fue el que se llevó la peor parte, sino que fuiste poco delicada con otra parte importante de mi cuerpo —contestó él.


  Entonces recordé que le había propinado un rodillazo que lo dobló en dos, pero no sabía qué me estaba pidiendo, hasta que la bruma se alejó de mi mente para dar paso a un rayo de esperanza que me atravesó por completo, ¿quería jugar conmigo? ¿Me estaba pidiendo, lo que yo creía? Decidida, me acerqué a su oído y le susurré:


  —¿Me dejas que me disculpe con esa parte también? —le interrogué y él contuvo la respiración y se separó con mucho cuidado de mí, interpreté eso como un sí, por lo que no perdí más tiempo.


  Solo llevaba unos bóxer de color negro, eran bajos de cadera y me dejaban ver el espectáculo de sus abdominales y oblicuos. Cambié la posición con él y se quedó con la espalda en la pared. Acaricié su torso, necesitaba sentir su piel en mis manos, tan caliente, tan suave, Marco tenía las manos apretadas en los laterales de su cuerpo y se erguía ante mí como un hermoso dios pagano.


  Pegué mi boca a sus abdominales y fui trazando un recorrido con la lengua, me enloquecía esa parte de su cuerpo, hasta que llegué a la goma del bóxer, me arrodillé ante él y le bajé el calzoncillo sin ninguna delicadeza. Su miembro saltó como un resorte, dándome la bienvenida.


  —Vaya, parece que alguien sí se alegra de verme —dije y levanté la mirada para ver el fuego que me traspasaba a través de sus ojos, me mojé al instante, lo deseaba tanto.


  —Será mejor que seas cuidadosa mujer, no creo que resistiera otro golpe como el de ayer —respondió burlón.


  —Espero que le guste mi disculpa —respondí.


  Diciendo eso la cogí entre mis manos y deslicé mi lengua por esa punta roma degustando la primera gota de su esencia que escapaba de allí, Marco gimió y entonces decidí hacerle la mejor mamada de su vida. Me dediqué en cuerpo y alma a mimar su sexo con mi boca, lo deslicé dentro de mí mojándolo, degustándolo como si se tratara de un manjar exquisito. Recorrí con mimo toda su largura y grosor, le di pequeños mordisquitos, degusté el cálido terciopelo de su piel y me preparé para albergar su totalidad en mi boca.


  Marco respiraba agitadamente y movía las caderas para dar mayor profundidad a sus envites, me cogió del pelo y comenzó a bombear en mi interior hasta su empuñadura. Comenzó suave, pero a medida que la excitación aumentaba también lo hacía su dureza, me propuse recibir todo lo que quisiera darme.


  Cada vez que penetraba mi boca sus huevos chocaban contra mi barbilla, me concentré en respirar para no ahogarme, para disfrutarlo tanto como él y que ninguna arcada rompiera ese mágico momento. Notar su sabor salado y a hombre, comenzó a embriagarme.


  —Estoy a punto cielo, abre bien la boca y tómame, agrrrrr —exclamó y un chorro de leche caliente se estrelló contra mi garganta.


  Tragué y tragué toda su esencia, se sacudió en mí hasta que ya no le quedó nada. Pasé mi lengua hasta no dejar nada, él era mío y lo quería todo. Una vez terminó, me levantó con mucho cuidado y me besó con extremada dulzura en los labios.


  —Ha sido increíble preciosa, muchas gracias —me dijo mientras me acariciaba y acunaba mi rostro entre sus manos— te juro que te compensaré por esto pero, aunque tenga muchas ganas ahora mismo no puedo estar más tiempo en casa, se me ha hecho tarde, tengo que ir a la oficina a terminar de redactar el contrato de anoche, mandarlo a sus abogados para que le den el beneplácito y firmarlo antes del mediodía. ¿Lo entiendes verdad? —me explicó.


  Moví la cabeza afirmando ¿qué iba a decirle? ¿Qué estaba muy caliente y que llegara tarde por mi culpa? No podía hacer eso, ahora tenía que atenerme a las consecuencias.


  —Lo entiendo, no te preocupes ¿estoy perdonada entonces? —pregunté con una sonrisa de niña pequeña.


  Marco cogió mi cabeza entre sus manos y me dio un beso demoledor, que contribuyó a excitarme todavía más de lo que ya estaba.


  —¿Responde esto a tu pregunta? —contestó.


  No pude más que sonreírle, y él se despegó de mí con un brillo de deseo y una promesa por cumplir en el fondo de su mirada.


  —Voy a ducharme, me cambio y me marcho. No tengo tiempo ni de desayunar. Pasaré a buscarte a las doce y media, por cierto ¿dónde están los niños?


  —Con Ilke, hizo de canguro para darnos privacidad —le expliqué pesarosa, lo que hizo que me abrazara, transmitiéndome su calor y cariño.


  —No te preocupes cielo, voy a pagarte con creces y recuperaremos el tiempo perdido. Mímate que te lo mereces y ponte bien guapa. Te recogeré e iremos a por los niños a casa de Ilke ¿de acuerdo? —me contestó, dándome un beso tierno.


  


  No quise perder el tiempo lamiéndome las heridas, tenía una pinta horrible después de la mala noche y la cogorza que había pillado, así que fui a un salón de belleza que había al lado de la casa de Marco, para recomponerme.


  A la hora acordada, estaba lista y preparada para la ocasión. Mi piel estaba suave y tersa, efecto de los tratamientos que me habían dado. Me vestí con un vestido azul marino de topos blancos de tirantes anchos, que llevaba una falda vaporosa, abrochado por delante con infinidad de minúsculos botoncitos, lo acompañé con unas cuñas de esparto color blanco y un bolso a juego. Parecía que me fuera a la Toscana a pasar el día entre viñedos. Completé el look con un sombrero de ala ancha de paja y unas gafas de sol al más puro estilo italiano. Me sentía como Mónica Bellucci.


  Decidí esperar a Marco en la puerta para que no tuviera que entrar en casa. Por suerte fue muy puntual. En cuanto entré en el coche, su mirada a través de las gafas de aviador que tenía puestas, me calentó todo el cuerpo.


  —Mamma mía Laura sei molto bella! —exclamó en su lengua materna.


  —Grazie. ¿Ha ido todo bien? —le respondí complacida y Marco se levantó las gafas para mirarme con suficiencia. Ese gesto me dio la respuesta.


  —Por supuesto nena, tengo a Max Factor entre mis cuentas, así que esta noche tú y yo vamos a celebrarlo. ¿No piensas saludarme como me merezco? —me preguntó.


  Ahí estaba, ese era el Marco que yo deseaba, mirándome como un tigre hambriento. Yo no necesitaba mucho para encenderme, porque seguía caliente desde nuestro encuentro matutino. Así que me abalancé sobre él y lo devoré. Saqueé su boca, explorando cada rincón, mordiendo sus labios y succionando su lengua. Peleé por dominar la situación, pero Marco hábilmente, puso fin al beso.


  —Por favor Laura, detente ahora mismo si no quieres que te folle en este mismo instante —soltó casi sin aliento.


  Yo me mordí el labio inferior porque justamente es lo que deseaba, aunque sabía que ahora no podía ser. Su frente estaba perlada de sudor y me encantaba saber lo que provocaba en él.


  —Está bien Marco, no lo haré, seré buena. Anda arranca el coche y vayamos a por los pequeños, que Ilke nos estará esperando —respondí.


  Vi cómo se movía la nuez de Marco, hoy era un día importante para todos. Yo tenía ganas de seguir jugando con él un poco más, así que al sentarme subí mi falda sin que se diera cuenta hasta el límite de mis muslos y me abroché el cinturón. Puse la radio, estaba sonando la canción Thinking of love de Ed Sheran:


  
    When your legs don’t work like they used to before,


    and I can’ sweep you off of your feet


    Will your mouth still remember the taste of my love?


    Will your eyes still smile from your cheeks?


    Darling I will be loving you till we’re seventy.


    And baby my hear could still feel as hard at twenty three.


    And I’m thinking about how.


    People fall in love in mysterious ways.


    Maybe just the touch of a hand.


    Well me I fall in love with you every single day.


    And I just want to tell you I am.


    So honey now.


    Take me into your loving arms.


    Kiss me under the light of a thousand stars.


    Place your head on my beating heart.


    I'm thinking out loud.


    Maybe we found love


    Right where we are.


    


    Cuando tus piernas no funcionen como solían hacerlo antes,


    y yo no pueda ya volverte loca.


    ¿Recordará todavía tu boca el sabor de mi amor?


    ¿Sonreirán todavía tus ojos desde tus mejillas?


    Querida, estaré amándote hasta que tengamos 70 años,


    y cariño, mi corazón podrá todavía sentir como a los 23,


    y estoy pensando en cómo


    la gente se enamora de formas misteriosas.


    Quizás solo el roce de una mano.


    Bueno, en mi caso, yo me enamoro de ti cada dí.


    Y solo quería decirte que lo estoy (enamorado).


    Así que cariño, ahora,


    tómame en tus amorosos brazos.


    Bésame bajo la luz de un millar de estrellas.


    Coloca tu cabeza sobre mi corazón que late.


    Estoy pensando en voz alta.


    Quizás encontremos el amor.


    Justo donde estamos.

  


  Vaya que oportuna… desabroché mi sandalia, tenía a Marco justo donde quería mirándome por el rabillo del ojo mientras sonaba esa fantástica canción que le cantaba Ed al amor eterno. Me gustaba la idea de compartir esa forma de amar con Marco, y sobretodo que esté presente la lujuria apasionada. Subí mi pie al salpicadero consciente de que la falda iba a deslizarse todavía más y Marco iba a poder ver lo que yo deseaba, en cuanto lo hice la falda se onduló encima de mi pubis, Marco quien tenía la vista en la carretera, volvió a mirarme de reojo en el punto que yo deseaba y dio un volantazo.


  —¡Joder Laura! —exclamó y yo sonreí acariciándome el pelo, sin cambiar la posición.


  —¿Qué te ocurre? ¿Sucede algo? —pregunté coqueta.


  —Sabes perfectamente lo que me ocurre. No llevas bragas y voy conduciendo con un montón de coches pegados al lado, vas a matarme de un infarto y a los de alrededor les va a dar una apoplejía —respondió muy tenso. Su bragueta mostraba signos de una profusa e incontenida alegría.


  —Vaya, te estás volviendo un poco mojigato ¿no Marco? ¿Debo recordarte la vez que me hiciste ir sin ropa interior mostrándole mi sexo al taxista? También se me ocurre, aquella que hiciste que me masturbara en este mismo asiento mientras conducías —comenté como al descuido.


  Mis dedos se acercaron a la cálida entrada entre mis piernas, podía sentir su humedad, me excitaban mucho este tipo de situaciones, Marco comenzaba a sudar, se removía nervioso en el asiento y apretaba la mandíbula de nuevo. Quise ser más osada, necesitaba provocarle, quería que cualquier imagen de madre desapareciera de su mente.


  —Me encantaría que fueran tus dedos los que hicieran esto —añadí.


  El semáforo se puso en rojo, Marco detuvo el coche y yo metí dos de mis dedos en el interior de mi vagina sin apartar la mirada de él. Los metía y sacaba suavemente, entraban con mucha facilidad, mi interior estaba apretado y la posición ayudaba a que los sintiera con mayor intensidad. La palma de mi mano golpeaba mi clítoris, enviándome descargas de puro placer. Comencé a gemir del gusto, Marco no podía apartar los ojos de mí hasta que el sonido de un claxon nos indicó que el semáforo había cambiado de color y nosotros seguíamos parados. Mi tigre de bengala resopló y fijó la vista en la carretera.


  —Quiero que te detengas ahora mismo —dijo con voz autoritaria— estoy duro como una piedra y me muero de ganas de correrme dentro de ti, así que ahora mismo vas a parar, tu orgasmo va a ser mío gatita, no quiero que mi diosa se corra sin mí. Además, hemos llegado y dudo mucho que a tus padres les guste esta visión.


  Eso hizo que reaccionara al momento, bajara mi pierna y sacara mi mano de golpe. Él cogió la mano con la que me estaba masturbando se la llevó a los labios y los chupó, los degustó paladeando toda la esencia que había en ellos.


  —Cielos nena sabes tan bien, tu sabor es subyugante, te juro que esta noche no voy a dejar un rincón sin devorar —me prometió y una ola de calor se apoderó de mi rostro. En ese momento, mi hermana golpeó la ventanilla rompiendo nuestra intimidad.


  Capítulo 7
(Laura y Marco)
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  —¡Hola chicos! Vamos Lauri, sal a por tus retoños —me dijo Ilke.


  Estaba tan acalorada, que necesité tomar aire. Marco besó mi mano mirándome con un montón de excitantes promesas en su mirada. Me armé de valor y salí fuera a saludar a mi familia. Mis padres nos estaban esperando en su coche con mi abuela, se habían puesto muy guapos para conocer a los de Marco. Ilke iba con Christoff, pero en coches separados, pues él tenía que seguir trabajando después de comer. Me dio un efusivo abrazo y me ayudó a montar a los niños en el coche mientras mi hermana me contaba que habían sido dos soles, y que hasta habían dormido con ellos en la cama.


  —¿La noche fue bien? —preguntó guiñándome un ojo. Como no quería hacer leña del árbol caído, le respondí una medio verdad.


  —La mañana ha ido mejor —contesté y la respuesta, pareció gustarle a mi hermana que puso una sonrisa traviesa y se metió en su coche, para que nos pudiéramos marchar lanzándome la última pullita antes de cerrar la puerta:


  —Los polvos mañaneros son lo mejor… —comentó risueña.


  Les di un achuchón a mis angelotes, montándome después en el coche, para poner rumbo a casa de sus otros abuelos.


  —Marco, ¿aclaraste las cosas con tus padres antes, verdad? —pregunté un poco alterada, porque no sabía cómo me recibirían.


  —Claro nena, no estés nerviosa, ya sabes que te adoran —respondió con seguridad Marco.


  —Ya, pero les gusté en su momento, ahora todo es distinto —repliqué apretando el borde de la falda entre mis manos.


  —¡Eh, preciosa! —me habló cariñoso— todo va a estar bien. Hablé con mi madre y le dije que no fue culpa tuya, sino un cúmulo de circunstancias que se nos fueron de las manos —respondió al tiempo que soltaba el cambio de marchar para cogerme la mano dándome ánimo.


  No hablé más durante el trayecto, me perdí en mis pensamientos, en cómo reaccionarían sus padres al verme, cómo reaccionaría mi padre con Marco, si se entenderían las dos familias… Mi mente no paraba de lanzarme imágenes que se mezclaban entre sí.


  Cuando Marco detuvo el coche, noté como se me paraba el corazón y un sudor frío recorría mi cuerpo, estábamos en su casa, la hora de la verdad había llegado.


  


  El día no podría haber ido mejor, aclarar las cosas con Laura, que me tomara en su boca y recuperar a la gatita pícara y sensual de siempre, consiguió que pensara qué hoy todo es posible.


  Estaba hermosa y muy nerviosa, no podía pensar en otra cosa que no fuera llegar a casa y fundirme con ella como si fuéramos uno solo. Tenía una erección continua desde que estaba en casa, pero hoy había sido peor, el trayecto en coche me había enloquecido, ver cómo se tocaba sin ningún pudor ante mis ojos, observar su sexo brillante y totalmente depilado y cómo me lo mostraba sin reparos. Casi me causa un colapso por falta de riego en el cerebro. Cómo iba a poder comer, pensando que Laura no llevaba bragas y que podía follarla en cualquier rincón, en cualquier momento. Necesitaba calmar mis reflexiones, o todos se darían cuenta de la felicidad extrema que lucía en el pantalón.


  Cambié el rumbo de mis pensamientos, estaba un poco nervioso por conocer a mi futuro suegro y enfrentarme a todo el clan en una comida familiar, no me hacía sentir muy cómodo, Ragna me había dicho que Laura era su ojito derecho y que debía conquistar al padre, para obtener a la hija. Esperaba que el as que tenía guardado en la manga me hiciera ganar puntos, el momento de la verdad había llegado y yo debía jugármela a todo o nada.


  Llegamos a casa de mis padres y como era de esperar ambos estaban en la puerta para recibirnos. Salí del coche con Laura y cada uno cogió a un niño.


  Me acerqué emocionado a mis progenitores que nos esperaban ansiosos, olvidándome de toda la familia que llevaba a mis espaldas por un momento.


  —Papá, Mamma estos son vuestros nietos Markus y Enar —les presenté a mis hijos.


  Laura estaba a mi lado, podía sentir su inseguridad, pero sabía que pasaría rápidamente. Las lágrimas corrían libremente por las mejillas de mi madre, podía ver la emoción capturada y contenida en los ojos de mi padre.


  —¿Podemos? —preguntó mi madre tendiendo los brazos, para que le dejara a uno de los niños.


  —Por supuesto, Enar esta es tu abuela —le dije a mi hijo.


  Mi madre miraba maravillada al pequeño que le sonreía alegremente, no pudo evitar apretujarlo y besuquearlo por todas partes. ¿Por qué los bebés causaban ese deseo irrefrenable en todos los adultos? Lo cierto es que los míos eran guapísimos, tan mullidos y llenos de vida, que cualquiera no lo hacía.


  —¡Oh Marco! Son iguales que tú cuando eras pequeño ¿verdad amore? —exclamó y giró el cuello hacia mi padre que tenía otra pequeña parte de mí entre sus brazos.


  Markus y él se sostenían la mirada inspeccionándose el uno al otro, hasta que el pequeño decidió gruñirle y fruncir el entrecejo causando una carcajada insólita en mi padre.


  —Desde luego, aunque este creo que tiene mi carácter. Hola muchacho, yo soy tu abuelo y tienes los genes Steward en todo tu cuerpecito —contestó mi padre.


  Entonces una voz masculina se alzó detrás de nosotros. Justo al lado de Laura apareció una figura que enseguida reconocí como su padre para decir con orgullo:


  —Y de los García también —dijo mirando desafiante.


  —Por supuesto, creo que la genética de ambas familias ha hecho posible que ahora mismo tengamos estas dos maravillas entre nosotros y una fantástica nueva hija, a la que hemos extrañado mucho estos meses —respondió mi padre.


  Esas palabras llenas de orgullo y aceptación parecieron gustarle a mi futuro suegro, mi gatita cogió aire emocionada, la tomé por el hombro para darle el calor y la protección que necesitaba en ese momento. Besé su coronilla y me acerqué al padre de Laura.


  —Señor García estoy encantado de conocerle —le tendí la mano. Él la miró con cierta desconfianza pero aceptó el apretón respetuosamente—. Bienvenido a nuestra casa, me gustaría presentarle a mis padres.


  Así comenzamos la gran ronda de presentaciones, el clan de mujeres García congeniaron desde el minuto cero con mi madre. Ilke llevaba un regalo para ella, mi madre le cedió a regañadientes el niño a Inga para abrir el presente.


  —¡Oh es maravilloso mia figlia! —exclamó muy contenta.


  —¿Te gusta de verdad? —preguntó Ilke avergonzada.


  Le había traído un cuadro a mi madre, suponía que era el que le prometió cuando vino a comer la otra vez. Había sido fiel a su palabra y por fin lo había terminado.


  —¡Es maravilloso!, has captado la esencia de los viñedos y del árbol de la familia. La lluvia parece que golpea furiosa, como aquel día que viniste y te encontraste con Gio, porque la figura apoyada en el árbol de espaldas que mira al horizonte es él ¿verdad? —comentó mi madre.


  Christoff, que estaba a su lado miró el cuadro fijándose en la figura oscura que había, pero no le dio demasiada importancia. No fue capaz de apreciar el modo que la miraba mi madre, pero yo sí. Le gustaba Ilke para Gio, pero esa unión era imposible y estaba avocada al fracaso más absoluto.


  —Eh, bueno podría ser él o cualquier otro —respondió críptica.


  Nadie se había percatado de que Gio había aparecido en escena y miraba el cuadro desde atrás. Sus ojos eran una tormenta, un huracán que amenazaba con barrerlo todo. Fijó su mirada sobre Ilke repasándola y devorándola, como si fuera un depredador.


  Mi cuñada estaba muy guapa, llevaba un pantalón cortito negro con flores rojas estampadas, un top del mismo tono que las flores, estilo palabra de honor de punto, que dejaba sus hombros al descubierto amoldándose como una segunda piel y llevaba unos stilettos negros, que le daban más altura de la que ya tenía. Era como estar viendo a una modelo de pasarela.


  —Seguro que es cualquier otro mamma, apenas nos hemos visto —dijo con aplomo.


  Las palabras de Giovanni hicieron que Ilke levantara la cabeza de golpe y se fijara en él. Esta pareja, podría arder por combustión instantánea en ese preciso momento.


  A Christoff tampoco le pasó desapercibido el cruce entre ellos y miraba a uno y a otro, intentando analizar la situación. No debió gustarle en exceso lo que veía, puesto que se pegó a Ilke y le agarró de manera posesiva por la cintura. El rubio miró directamente al moreno desafiante.


  —¿Nos conocemos de algo? Yo soy Christoff, el novio de Ilke ¿y tú? —dijo a modo de saludo. Giovanni elevó las cejas con escepticismo, y sonrió de medio lado.


  —Creo que debería ser Ilke quien nos presentara ¿no crees? —apuntó Gio con sorna, desvió la mirada hacia mi cuñada, que estaba muy tensa ante la situación y le preguntó— Ilke ¿quién soy? —inquirió directo.


  Parecía que estuviera buscando un reconocimiento público aun sabiendo que no podía pedirle ni exigirle nada. Ilke respiró hondo, cuadró los hombros y se recuperó al instante, haciendo gala de un aplomo que seguro estaba muy lejos de sentir, los presentó formalmente.


  —¡Ah! Sí, disculpa. Christoff cariño, él es Giovanni, el hermano adoptivo de Marco. Creo que coincidisteis en la inauguración de tu empresa —dijo melosa y mi madre se sorprendió ante la respuesta de Ilke, porque a ella no se le escapaba nada.


  —Seguramente no te presté demasiada atención, esa noche solo tenía ojos para mi Valkiria, y no es de extrañar, ¿no crees? A cualquier hombre le gustaría estar con una mujer tan guapa, inteligente y divertida como ella, soy muy afortunado —comentó el novio de Ilke.


  Christoff desafiaba abiertamente a mi hermano. Para rematar lo que decía y que le quedara claro de quién era la chica, le plantó un beso que duró más de lo debido, llegando a ser un tanto indecoroso. Ragna miraba con sus sabios ojos la reyerta, y decidió poner fin a la escena, pero mi madre se le adelantó.


  —¿Qué te parecen tus sobrinos Gio? —preguntó.


  Esa frase sirvió para que despegara sus ojos de la rubia, aunque no para calmar la tensión que tenía. Mi padre le pasó a Markus y Gio, inmediatamente conectó con él. Se transformó ante los ojos de todos los presentes, mostrándose completa diferente.


  —Menudo hombretón tenemos aquí. Eres igualito a Marco, seguro que también serás igual de tocapelotas, pero no te preocupes que tío Gio te enseñará, a poner a todos en su sitio —le dijo al pequeño.


  Aquella afirmación me llenó de orgullo, entonces lanzó a mi hijo por los aires y este rio encantado al volver a ellos.


  —Sí… eres un tipo duro y te gustan los retos, lo veo en tus ojos. Vamos a llevarnos muy bien capici? —aseguró.


  Todos miraban la escena, pero tanto mis padres, como Ilke y Laura lo hacían con estupefacción. ¡Ahora iba a resultar que Gio era un niñero! Mi madre aprovechó el momento para invitarnos a todos a entrar a casa. La comida estaba a punto de servirse y primero quería enseñarles a todos, nuestra casa familiar.


  Las mujeres se marcharon con ella y los hombres salimos al jardín con los niños, Gio no soltaba a Markus y mi padre disfrutaba con Enar. Habían preparado una especie de parquecito en la hierba, para que los gemelos pudieran gatear a gusto.


  —¿Te gusta? —preguntó orgulloso mi padre—. Así Laura y tú, nos podréis dejar a los niños. Tu madre se ha vuelto loca, ha reformado una de las habitaciones de arriba para ellos con lo último de lo último. Ha montado este parquecito y ya está pensando en construir una mini piscina con un tobogán y no sé qué más, al lado de la que ya tenemos.


  —Si vieras mi casa… Yo también reformé una habitación para los niños, mamma y yo debemos estar conectados —le respondí.


  —Gracias por traerles a todos Marco, has hecho a tu madre muy feliz. Gracias señor García por aceptar nuestra invitación —comentó y el padre de Laura se sobresaltó.


  —De nada, pero por favor tutéeme. Me llamo Carlos señor Steward —respondió afablemente.


  —Por supuesto, yo soy James —y dicho esto, ambos hombres se miraron con el reconocimiento brillando en sus ojos.


  Parecía que al final todo fluía como debía. En ese momento, aparecieron las mujeres sonrientes en el jardín. Mi madre llevaba cogidas del brazo a Laura y a Ilke, puede que los demás, no captaran este detalle, pero yo no lo pasé por alto. Además, le lanzó una mirada significativa a Giovanni, que contemplaba la estampa de manera disimulada. Con ese gesto, mi madre le decía a Gio que quería a Ilke en la familia y la quería para él.


  Ragna paseaba su mirada entre Christoff y mi hermano entrecerrando los ojos, parecía que buscara algo, una señal que le indicara cuál de los dos era el indicado para su nieta. ¿Tendría la capacidad de ver algo más que la negra alma de Gio?


  —Tienen una casa preciosa señor Steward —le dijo mi futura suegra a mi padre.


  —Muchas gracias. Su marido y yo, hemos decidido tutearnos, por lo que me encantaría que me llamara James, si no le importa —respondió mi padre con una sonrisa.


  —Por supuesto James —replicó ella.


  —¿Os parece si vamos pasando al comedor? —preguntó mi madre y todos estuvimos de acuerdo.


  La mesa estaba dispuesta, así que fuimos tomando asiento, la casualidad o las manipulaciones de mi madre, quisieron que Ilke y Gio se sentaran uno al lado del otro. Esto no pareció gustar mucho a Christoff, pero se contuvo. Mi cuñada estaba bastante nerviosa, pero mi madre es muy cabezota, y no parará hasta tenerla en la familia. A los gemelos, les habían preparado unas preciosas tronas, que pusieron al lado de la cabecera de la mesa.


  —Laura, he pedido que les preparen una papilla muy suave a los niños, espero que no te importe —dijo mi madre, que se había levantado de la silla para ayudar al servicio.


  —Ehm no Sofía claro que no, de hecho, ya deberíamos haber comenzado con ellas, pero lo he atrasado porque es cómo si me diera pena que crecieran —respondió Laura con sinceridad.


  —Te entiendo mia figlia, pero no te preocupes ellos siempre serán tus niños. Inga, ¿quieres que le enseñemos a Laura cómo se le da la papilla a un bebé? Si no te parece mal Laura… —preguntó mi madre que estaba muy ilusionada, pero no quería pasar por encima a Laura.


  —Será un placer aprender de vosotras mamma Sofía —replicó Laura y esa afirmación, llenó de orgullo a mi madre.


  Mientras iban trayendo los entrantes, todos disfrutamos viendo a esas dos hermosas mujeres alimentar con su primera papilla a mis hijos. Reímos cuando Markus juntó sus cejas al probar la papilla, para después escupirla con determinación, mientras que Enar la cató con prudencia, pero al ver la segunda cucharada, se lanzó literalmente a por ella. Fue algo único e irrepetible, que pudimos disfrutar todos juntos.


  La comida transcurrió sin muchos problemas pues Ilke y Christoff se dedicaron a ignorar a Gio que parecía demasiado estirado para su costumbre. En alguna ocasión me pregunté, si estaba sucediendo algo que no veía, pues a él le gustaban ese tipo de jueguecitos e Ilke estaba un tanto acalorada. En el otro extremo de la mesa, todo fluía con naturalidad, nuestros padres congeniaron y se les veía bien, bajo la atenta mirada de Ragna. El postre se estaba acercando, y ese era mi momento. En cuanto quitaron los platos y sirvieron las copas de cava me levanté, todos se callaron para prestarme atención.


  —Ahora que os tengo a todos aquí, quería decir unas palabras ante los que son y los que ya considero como mi familia, si ellos me aceptan, claro —comencé a decir, sintiendo un nudo en la garganta, pero la mirada de mi madre me tranquilizó—. Sé que tanto Inga como Carlos me conocen poco, que me han podido juzgar por mis acciones pasadas pero aun así, están hoy aquí por ello, les quiero dar las gracias. También sé, que hasta el momento no me he comportado como debía con lo más maravilloso que me ha sucedido en la vida que es Laura —dije mirando a mi gatita, que le brillaban los ojos de emoción—. Nadie me había preparado para sentir lo que siento por ti, jamás algo tan arrollador había puesto patas arriba mi mundo. Rompiste la coraza en la cual tenía encerrado mi corazón, y me mostraste una nueva forma de amar, sin tapujos, sin restricciones. Me vi envuelto en algo que me sobrepasaba por su intensidad, pero no fui capaz de creer en ello, desconfié de ti cuando no lo merecías, no quise escucharte cuando en tus labios solo había honestidad, te aparté de mi lado cuando lo único que habías hecho era amarme. Por si fuera poco todo tu amor, me has hecho el regalo más increíble que una mujer puede hacerle a un hombre, nuestros hijos —continué y en ese momento, rodeé la mesa y me arrodillé ante ella— por todo esto, me pongo de rodillas para pedirte perdón, te suplico y te imploro que olvides lo que sucedió y que me des una oportunidad para demostrarte que te amo con todo mi corazón, que eres lo que más quiero en esta vida, que quiero honrarte, cuidarte y amarte hasta mi último aliento. Voy a hacer todo lo necesario, para merecer de nuevo tu amor y aceptaré cualquier decisión que quieras tomar respecto a la pregunta que delante de todos te quiero formular, pero para ello antes necesito hacer algo más —le dije y besé su mano, para ponerme de nuevo en pie—. Señor y señora García les suplico que me disculpen por cualquier rastro de sufrimiento que haya podido causar a su hija, por necio, cabezota y desconfiado. Les juro, que nunca más va a derramar una sola lágrima por mí a menos que sea de alegría, que voy a besar y venerar el suelo por el que pise. Quiero protegerla y cuidarla como se merece, y llenarla de amor hasta que ella diga basta. ¿Aceptan mis más humildes disculpas? —terminé diciendo y agaché la cabeza esperando su veredicto.


  —Marco —dijo mi suegro rompiendo el silencio y provocando que levantara la cabeza para mirarle a los ojos— lo que acabas de hacer, es el acto más valiente que he visto jamás por parte de un hombre. Reconocer frente a todos que erraste y arrodillarte disculpándote con mi hija, te llena de honra. La vida no es de los que la pisotean sin miramientos, sino de los que miran atrás para ver si pueden sentirse orgullosos de todo lo que han hecho, de los que piden perdón e intentan solucionar las cosas. Yo, me he equivocado muchas veces, pero siempre he pedido perdón y me he disculpado por mis errores, tú has demostrado mucha valentía y mucho pundonor. No creo que haya un hombre mejor para mi hija y para ser el padre de mis nietos, así que en nombre de mi mujer y en el mío propio, quedas perdonado y te damos permiso para que formules la pregunta que desees a mi hija. Eso sí, si alguna vez vuelve llorando a casa, créeme que será la última —finalizó y yo asentí ante las palabras de Carlos.


  Volví a mi posición hincando la rodilla en el suelo, repasando las miradas de los comensales. Todas las mujeres tenían los ojos brillantes, a mi madre ya le rodaban algunas lágrimas por las mejillas, pero lo que realmente me importaba era la reacción de la persona que más me importaba en este mundo, Laura. Me armé de valor y comencé:


  —Laura, lo puedo decir más alto, pero no más claro, te amo y no me importa gritarlo al mundo, si con eso logró que vuelvas a confiar en nosotros. Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado, amándote y adorándote, compartir contigo nuestras penas y nuestras alegrías, ver crecer a nuestros hijos juntos y formar una familia a tu lado, nuestra familia —me metí la mano en el bolsillo trasero de mi pantalón y saqué una cajita de terciopelo rojo, Laura contuvo el aliento y fijó la mirada en el pequeño cuadrado que se abría ante sus ojos—. ¿Me harías el honor de convertirte en mi mujer? —le propuse con una sonrisa nerviosa.


  Capítulo 8
(Laura y Marco)


  [image: Boca]


  Contuve el aliento, frente a mí tenía al hombre de mis sueños, arrodillado y arrepentido. Se había abierto en canal frente a todos, con una declaración de intenciones a pecho descubierto buscando mi perdón.


  Cuando me levanté esta mañana pensaba en dejarlo porque creía que me había traicionado de nuevo, y ahora me encontraba sentada con él de rodillas, planteándome si convertirme o no en su mujer.


  Un tsunami de emociones me envolvía, mi garganta estaba reseca, toda el agua que le faltaba estaba en mis ojos, sentía dos regueros calientes deslizándose incontrolables por las mejillas por todo lo que había sido capaz de hacer y decir Marco en un momento. Se había enfrentado él solo a todo el mundo porque apostaba por un nosotros, eso hizo que me planteara en si yo, creía en lo mismo.


  ¿Creía realmente que lo nuestro tenía futuro? ¿Había logrado perdonar totalmente a Marco? Si esto era así ¿por qué dudé de él anoche? ¿Por qué estaba dispuesta a abandonarlo esta mañana? Me sentía mareada, la cabeza me daba vueltas y él seguía allí de rodillas esperando mi respuesta. Un músculo le palpitaba involuntariamente en la mandíbula, tenía la vena del cuello hinchada por el esfuerzo de mirar hacia arriba en la posición que estaba y unas gotitas de sudor perlaban su frente.


  Delante de mí estaba el anillo más maravilloso que jamás había visto, una esmeralda verde del tamaño de un garbanzo, rodeada de brillantes translúcidos. Las manos me temblaban y era incapaz de articular ninguna palabra.


  —Ásynju —me susurró mi abuela en el oído—. Er han dinlivspartner? Harditthjerte? Villelivetdittuten han værefornuftig? Du svarerpåsvaretpåspørsmåletditt, fortelldet, min datter —me preguntó en noruego.


  ¿Es él tu compañero de vida? ¿Tiene tu corazón? ¿Tu vida sin él tendría sentido? Ahí tienes la respuesta a su pregunta, díselo hija mía no le hagas sufrir más, esas palabras retumbaron en mi mente y me hicieron reaccionar.


  —Sí —respondí— seré tu mujer y formaremos una familia —añadí y pude ver el alivio en el fondo de los ojos de Marco, que soltó todo el aire de golpe.


  Todos vitorearon cuando las temblorosas manos de Marco colocaron el anillo en mi dedo, me levantó de la silla y se fundió conmigo en un beso apasionado, que sellaría nuestro amor para siempre.


  —Casi me da un infarto esperando tu respuesta. Por un momento pensé, que ibas a decirme que no —me dijo envolviéndome con sus brazos y yo, le sonreí emocionada.


  —¿Y qué hubieras hecho si llego a decir que no? —sentía curiosidad por su respuesta. Puso los labios en mi oreja y me respondió en un susurro, para que nadie más le oyera.


  —Te hubiera atado a la cama esta noche, desnudado y te habría llevado a la cima del orgasmo una vez tras otra hasta rendirte a mí, para que entendieras que nadie más que yo iba a tenerte —me explicó y clavó su firme erección entre mis muslos que salivaban por contenerla dentro de ellos—. Lograría que me imploraras, que reconocieras que lo que tenemos juntos, jamás lo tendremos por separado. Te iba a complacer de tal manera gatita, que ibas a suplicarme que nos casáramos como fuera.


  —Mmmmm —repliqué frotándome contra él— creo que esa opción me gusta mucho, estoy por decir que no, para que la hagas realidad —dije mimosa y él soltó una carcajada ronca en mi oído.


  —No va a hacer falta cielo, nada ni nadie podría impedir que esta noche te tome hasta la saciedad —respondió tan seguro de sí mismo, que ninguno de los dos podíamos imaginar que esas palabras se las iba a tener que tragar.


  


  Después del anuncio de nuestro compromiso Christoff se marchó, un tanto disgustado porque Ilke se quedaba y Gio estaba allí, el rubio se olía algo y no iba desencaminado.


  Todo se convirtió en una fiesta, nos felicitaba todo el mundo. Había risas, lágrimas pero sobretodo, mucho amor. Estábamos en el jardín sentados en un balancín, mientras los abuelos jugaban con los pequeños. Mi madre azuzó a Gio, para que se llevara a Ilke a su invernadero de flores, según ella para que se inspirara y pintara otro cuadro, pero no podía ocultar su vena de celestina, y encontró en Ragna una firme aliada, pues no paró de insistir a su nieta, hasta que no desapareció con él. Ambas mujeres se sonrieron, se entendían a la perfección con la mirada.


  —Marco, todavía no me lo puedo creer, me has cogido con la guardia baja y mi abuela parece haberse aliado contigo —Laura miraba al cielo como si no supiera como abordar las cosas.


  —Esa mujer es increíble, no sé qué hubiera hecho sin ella y sus consejos, recuérdame que le presente a mi abuelo Giacomo en la boda, está viudo y estoy seguro que con la debilidad por los italianos que muestra tu abuela seguro le gusta —Laura rio y me dio un golpe en el hombro.


  —No seas alcahuete señor Steward, todavía estoy en estado de shock. ¿Podremos con todo? ¿Qué voy a hacer con mi trabajo? ¿Seguro que funcionará? —le lancé una pregunta detrás de otra, porque estaba llena de inseguridades que me asaltaron en un momento. Me tomó de las manos intentando infundirme valor.


  —Eres el amor de mi vida, claro que vamos a poder con todo —repliqué y ella soltó el aliento que tenía contenido.


  —Ya sabes que con amar no basta, hay otras muchas cosas que nos fallan y sobretodo hay una que nos desestabiliza continuamente la falta de confianza. Creo que ambos pecamos de ella y eso es un problema en una pareja —me respondió preocupada.


  —Laura mírame, coge aire y suéltalo muy despacio. Ahora repite conmigo, vamos a confiar el uno en el otro —dije intentando calmarla.


  —Vamos a confiar el uno en el otro —repitió ella.


  —No vamos a prejuzgarnos —continué con mi terapia.


  —No vamos a prejuzgarnos —dijo como un loro.


  —Porque lo más importante para nosotros, es saber que estaremos para el otro —afirmé yo.


  —Porque lo más importante para nosotros, es saber que estaremos para el otro —secundó ella.


  —Yo te entrego mi corazón y mi confianza. Prometo amarte siempre hasta mi último aliento —concluí yo, tratando de transmitirle todo el amor que sentía por ella.


  —Yo te entrego mi corazón y mi confianza. Prometo amarte siempre hasta mi último aliento —afirmó ella mirándome a los ojos.


  —Ahora, bésame y sellemos este juramento como está mandado —y diciendo esto, coloqué a Laura sobre mis rodillas y me dediqué a demostrarle cuanto la amaba. No pretendía que fuera un beso sexual, sino uno donde captara todos los sentimientos que en mí despertaba, como una caricia, una promesa de que ambos nos íbamos a cuidar como pareja.


  —Vaya se os deja solos un momento y ya os estáis revolcando, a este ritmo tendremos un equipo de futbol en breve —comentó Gio jocoso, que ya estaba de regreso.


  —¿Dónde has dejado a nuestra nueva sorella? —pregunté a sabiendas de que eso le iba a escocer.


  —¿Sorella? ¿Eso quiere decir que el incesto ha pasado a ser una de mis prácticas sexuales? —replicó él.


  —No te pases ni un pelo con ella Gio —le dije y levantó las manos en señal de paz.


  —La he dejado donde me han pedido. Solo me propaso si me dan pie, nunca he forzado a una mujer, no es mi estilo. Además tiene pareja y a mí, no me gusta compartir lo que es mío —dijo con fiereza.


  —Excepto cuando estás en una orgía ¿no? —soltó mi gatita, rápida como un rayo.


  —No te metas en terrenos pantanosos cuñadita, creo que es a ti a quien le gustan esas cosas si la memoria no me falla. Una cosa es sexo por diversión y otra muy distinta amor —dijo solemne, pero rápidamente rectificó— y como me amo mucho a mí mismo no me comparto con nadie, mi corazón está muy bien solo y así va a quedarse. No sé cómo os puede gustar tanto complicaros la vida de esta manera. Vosotros sabréis, que ya sois mayorcitos —concluyó su discurso.


  —Eres un cerdo cuñadito —replicó Laura. Giovanni se metió las manos en los bolsillos.


  —Sí, en eso tengo que darte la razón. Por cierto, enhorabuena. No he tenido ni un momento para hablar contigo y disculparme. No pienso hacer el ridículo y rebajarme como el moñas de Marco en la comida, pero lo que es justo, es justo. Benvenuta in famiglia Laura, cuenta conmigo para lo que necesites, tu fidelidad hacia Marco, ha sido tu lealtad hacia mí, ahora eres una de nosotros —comentó.


  —¡Menuda sorpresa! Al final en vez de un trozo de piedra, va a resultar que tienes corazón… —respondió Laura con una sonrisa en los labios—. Ahora en serio, tus palabras significan mucho para mí, gracias —terminó y Gio le dedicó una leve sonrisa a su manera.


  —Cuídala Marcorroni, os dejo que tengo asuntos que resolver y el trabajo no espera —se despidió de nosotros.


  Ambos lo miramos desaparecer por el camino, cuando le perdimos de vista, Laura se frotó contra mí, ese movimiento me recordó sobre qué lo estaba haciendo y al parecer esa zona, estaba muy agradecida por sus atenciones.


  —¿Por dónde íbamos? —pregunté al tiempo que mordía de manera suave su labio inferior, ardiendo por devorarla por completo.


  —Creo que estabas haciéndome una operación de amígdalas, era eso o estabas buscando si tenía algún empaste caído —contestó juguetona.


  —Vaya ¿tan mal beso? Voy a tener que ponerle solución —exclamé haciéndome el ofendido.


  Esta vez mi beso no fue para calmar, sino para activar la libido de mi gata salvaje que corcoveaba encima de mí como una culebra. Se frotaba contra mi erección, provocándome con cada contoneo. Si no paraba, dudo mucho que pudiera frenarme y no tomarla allí mismo.


  —Basta ya mujer, o voy a manchar los pantalones. Estoy duro como el granito —dije y ella me acarició la nuca.


  —Me encanta tenerte así, pero sobre todo cuando estás dentro de mí —respondió pícara. Gruñí y le succioné el labio, definitivamente necesitaba poseerla.


  —Por cierto, tu ojo está ligeramente morado ahora que me fijo —comentó Laura para cambiar de tema.


  —Ya, anoche una gata salvaje se me abalanzó y me golpeó con su zarpa —repliqué como enfurruñado.


  —Lo siento. Fui tan tonta… Ahora me siento fatal —contestó, al tiempo que depositaba un suave beso en mi ojo.


  —Ya te disculparás más tarde como es debido, ahora vamos a hablar de trabajo —comenté yo.


  Era el momento ideal para plantearle mi oferta, Laura estaba muy receptiva así que tenía que aprovechar y solo esperaba que no fueran demasiadas emociones juntas. Quería que trabajara en mi empresa, no deseaba que se marchara de nuevo a Noruega y en mi mano estaba la solución, así que me armé de valor y le solté:


  —Quiero que trabajes en mi empresa Laura —ella comenzó a negar con la cabeza, por lo que continué— he echado a Rod y su puesto está vacante —ahí estaba mi as en la manga.


  —¿Cómo? ¿Cuándo? —preguntó mirándome sorprendida.


  —Eso no importa, solo has de saber, que ese hijo de la gran puta no está ya en mi empresa, y su plaza está vacante. Estos días, he estado trabajando más para suplir su puesto esperando que tú lo aceptaras, sé que no tengo derecho a pedírtelo y que podría ser competencia desleal, pero no le estoy ofreciendo el puesto a mi futura mujer, sino a la señorita García directora financiera de Naturlig Kosmetikk —afirmé, convencido de que ese era el camino, valorarla por su talento—. Eres una inversión de futuro, tu trabajo es impecable y necesito alguien de confianza para que lleve las cuentas. Quiero que lo pienses, no necesito una respuesta inmediata, pero plantéate que si nos casamos no vas a volver a Noruega. Por cierto, hemos de poner fecha ¿qué te parece la semana que viene? —concluí y ella dio un respingo entre mis brazos.


  —¿Estás loco? ¿Por qué tanta prisa? Necesito tiempo para pensar y asimilarlo todo. Además, ¿no crees que eso deberemos decidirlo ambos? Las dos cosas que me has planteado significan cambiar mi vida por completo y, ¿quién te ha dicho que quiera quedarme en España? —contestó guerrera.


  —No cielo, no es eso. Aquí está tu familia, la mía, mírales, no podemos arrebatarles a sus nietos, que no les vean crecer ¿quieres hacerles eso? —usé este argumento porque era una gran baza—. Deseo que seas mi mujer, como no he deseado nada en este mundo y no vamos a movernos hasta que no me des una fecha, a poder ser en breve. No quiero una gran boda, ¿tú sí? Me gustaría algo íntimo, con nuestros familiares y amigos más cercanos. La podríamos celebrar aquí, seguro que a mi madre le encantaría.


  —No me hagas chantaje emocional Marco —replicó y su naricita se elevó desafiante.


  —Creo que podemos formar un gran equipo preciosa, tanto en casa como en el trabajo. Piénsalo ¿vale? —terminé así mi alegato y acaricié su mejilla con dulzura, depositando un beso tierno en su cuello.


  —Está bien lo pensaré, pero no te prometo nada. No creo que ambas cosas se deban mezclar, tal vez nos llevaríamos los problemas del trabajo a casa y no quiero eso —contestó Laura.


  —Eso es imposible, preciosa. Nunca me cansaré de ti, además podemos disfrutar mucho en el trabajo. Trabajo y placer unidos de la mano —repliqué al tiempo que le pellizcaba los pezones de manera alternante, intentando así que imaginara escenarios posibles en la oficina—. Con que lo pienses, me basta por el momento. Pero quiero mi fecha de boda —insistí implacable y eso hizo que Laura volviese a la realidad y resoplase.


  —¿Seis meses? —propuso como al azar.


  —Dos semanas —dije yo y ella negó.


  —¿Cuatro meses? —tanteó de nuevo.


  —Tres semanas —rebatí yo. Me divertía regatear con ella.


  —Mi última oferta son tres meses, para octubre, o lo tomas o lo dejas —contestó ella y se cruzó de brazos, como afianzándose en su propuesta.


  La tenía justo donde quería, como mínimo necesitábamos ese tiempo, teníamos que preparar muchas cosas. También estaba el tema del papeleo, pero no quería que se alargara en exceso la cosa, sino que fuera algo prudencial.


  —Perfecto, trato hecho mujer, nos casamos en tres meses —confirmé yo y ella sonrió divertida.


  —Estaba dispuesta a casarme en un mes —me desveló y yo abrí los ojos por la sorpresa.


  —Y yo a esperarte una eternidad, pero quiero que seas mía ya por si te lo replanteas —declaré y ella sonrió y me dio un dulce beso.


  —Marco ¿dónde está el invernadero? —preguntó de repente.


  —Al final de ese sendero —respondí señalándole el camino.


  —¿Te importa si voy a buscar a Ilke? Es extraño que aún no haya regresado —comentó preocupada.


  —Claro ve, yo voy a ganar puntos con mi suegro, voy a bajarle a la bodega —contesté.


  


  Mi vida de nuevo se encontraba del revés. Marco tenía la capacidad de darle la vuelta, pero aunque no se lo dijera a él, no podía evitar sentirme ilusionada y emocionada. Había echado a Rodrigo por mí y ahora quería que ocupara su puesto. Eso me asustaba, no estaba segura si quería trabajar en el mismo lugar que mi pareja o, mejor dicho, mi marido. No me gustaría que creyeran que era una enchufada, aunque por otro lado sería muy erótica la situación y poder tirármelo en el despacho cada vez que me apeteciera.


  Llegué al invernadero y entré. Era enorme y embriagador, una explosión de aromas y colores para los sentidos, había flores y plantas que no había visto en la vida y allí convivían en plena harmonía.


  —¿Ilke? ¿Estás aquí? ¿Estás bien? —pregunté dudosa al no verla.


  Me adentré un poco más, y encontré a mi hermana con la vista perdida, sentada en un banco de piedra, oliendo una orquídea que tenía entre las manos. Bajé el tono de voz y me senté a su lado, parecía pensativa.


  —Es una flor preciosa, hermosa, delicada y exótica se parece a ti —le dije cariñosa. Ella sonrió con tristeza.


  —Eres la segunda persona que hoy me compara con esta flor —respondió con voz llorosa.


  —Déjame adivinarlo, ¿otra vez el ítalo-japo? —pregunté.


  —Y quién sino… —suspiró resignada.


  —¿Otra vez habéis…? —comencé a preguntar. Ella giró la cabeza para mirarme un tanto horrorizada.


  —No. Esta vez solo hablamos —contestó de inmediato y mis ojos se desviaron a su cuello, que lucía una marca roja.


  —Ya, y eso es una picadura de abeja ¿no? —cuestioné, provocando que se llevara la mano al cuello y elevara los ojos al techo.


  —¡Oooohhhh! Bueno tal vez nos besamos, nos magreamos un poco y me hizo alcanzar uno de los mejores orgasmos de mi vida con sus dedos, pero no fue a más —explicó pesarosa.


  —Pfffff pues menos mal —solté sin pensar.


  —Lo sé, lo sé y no quiero sermones Lauri. Hacía mucho que no le veía, y ya sabes lo que nos pasa si nos dejan solos, no podemos evitarlo. Hoy voy a dejar a Christoff en cuanto llegue al piso, aunque me cueste un mundo no puedo seguir así y menos engañarle, no se lo merece —dijo con tristeza.


  —Será mejor que te pongas un pañuelo para hablar con él —le sugerí.


  —Lo tendré en cuenta, por cierto, tengo recuerdos para ti de una vecina tuya, muy simpática y que además es lesbiana. Se llama Cesca, me dijo que erais muy amigas. Me la encontré en el ascensor cogida de la mano de una morena espectacular, estaba claro que venían de la piscina de darse algo más que un chapuzón. Me preguntó por los niños y al decirle que eran tuyos, se quedó un tanto sorprendida y siguió con el interrogatorio. Me preguntó si eran de un tal Steel, le dije que no. ¿Quién coño es Steel, Lauri? ¿Es un lío tuyo del cual no sabía nada? ¿Lo sabe Marco? —me contó mi hermana.


  Oír el nombre de Francesca hizo que se me pusiera el bello de punta. Recordé el episodio de la burundanga y cómo me sentí después. Tenía la cabeza a punto de estallar y no sabía que decirle a mi hermana.


  —No te acerques a esa mujer ¿me oyes? Ella y yo no somos amigas —respondí fuera de mí. Ilke me miraba incrédula.


  —Pues hablaba maravillas de ti. ¿Qué ocurre? Sabes que puedes contarme lo que sea, yo no tengo secretos contigo y me gustaría que tú tampoco Laura —comentó con cariño Ilke.


  —Está bien, pero a Marco ni una palabra de esto ¿prometido? —claudiqué. Ella asintió.


  Le conté cómo Cesca me había seducido, y que le propuse hacer un trío con ella a Marco, que él aceptó para cumplir mi fantasía. Le expliqué que, para proteger la intimidad de Marco le dije que se llamaba Steel, por eso ella lo conocía por ese nombre. Ilke estaba muda escuchándome, podía ver la sorpresa pintada en su mirada, pero no me juzgaba. Terminé relatándole el episodio de la burundanga, cómo una noche cuando no estaba ya con Marco, me dejé engatusar por ella en la piscina, bebí algo que no debía y me levanté desnuda con ella en la misma cama.


  —Vaya hermanita, nunca hubiera dicho que te gustaba hacer tijeritas, aunque tengo que reconocer que la vecinita tiene un polvazo —trató de hacerme una broma.


  —No bromees con esto Ilke —repuse seria.


  —Está bien, no diré nada y no bromearé, pero si quiero experimentar con el sexo opuesto ya sé a quién preguntarle —comentó con guasa.


  —Bruja —le dije riendo— será mejor que vayamos ya hace mucho rato que estamos aquí —comenté y me dio la razón.


  


  Nos quedamos hasta tarde en casa de los padres de Marco, que nos invitaron a cenar pero declinamos su oferta. Los dos matrimonios habían intercambiado los teléfonos pues al parecer se habían caído de maravilla y querían quedar para hacer cosas juntos. Lo primero era una visita a la boutique de mi madre, Sofía adoraba el estilo de las García y quería saber de dónde salía. El fin de semana era la boda de Mat, así que quedamos que les dejaríamos a los gemelos a los padres de Marco, esta vez serían ellos quienes les cuidarían encantados. Estaba deseando llegar a casa, dormir a los niños y fundirme en los brazos de mi prometido, hasta que me hiciera alcanzar el nirvana. Pero nada de eso fue posible.


  Cuando terminaron de cenar los pequeños, Enar estaba más mustio de lo habitual, le toqué la frente y estaba hirviendo. Al ser padres primerizos, nos asustamos mucho, llamé a mi madre que me dijo que le diera apiretal, pero ni así le bajaba la fiebre. Cada vez estaba más caliente, por lo que a las dos de la madrugada nos plantamos en urgencias. Le tuvieron en observación toda la noche, nos dijeron al final, que se trataba de un virus y que poco podían hacer.


  Ver así a mi bebé, que de normal estaba lleno de energía, me destrozó. Marco por su parte, no se conformó con la valoración que nos dieron, así que, a las seis de la mañana, llamó a su padre que nos consiguió una cita con el mejor pediatra de la ciudad, en un hospital privado. Allí ingresaron a mi pequeño, para hacerle pruebas y tenerlo vigilado. Parecía algo vírico, pero no querían arriesgarse.


  Ilke estuvo con nosotros en todo momento, había sido muy valiente, habló con Christoff y lo dejó con Christoff, pero quedaron como amigos. En la boda del sábado irían como pareja, pues Christoff y Mathew eran muy amigos, además de compañeros de trabajo. Por suerte, ninguno de ellos quería terminar mal, Christoff le pidió unos días para buscar piso de nuevo, e Ilke le dijo que no había ningún problema.


  El viernes por la mañana, nos dieron el alta. Enar ya no tenía fiebre y volvía a ser el de siempre. Estábamos rendidos de las noches en vela en el hospital, pero aun así, nos pasamos el día comprando cosas para la boda. Por la noche, necesitaba dormir para recuperarme un poco, me acurruqué contra Marco y caímos en brazos de Morfeo al instante. Ya recuperaríamos el tiempo perdido.


  Capítulo 9
(Laura)


  [image: Boca]


  —Despierta perezosa —me susurraba Marco.


  Lo mejor de estar agotada, es despertar junto a la persona que amas después de un sueño reparador, Marco me estaba besando el cuello con una más que evidente erección mañanera pegada a mi trasero.


  —Mmmmmm —gemí, por el gusto de sentir sus labios sobre mi piel, y el calor que me daba su cuerpo pegado al mío.


  —Porque no tenemos tiempo, sino no te librabas. Son las nueve, hemos dormido más de la cuenta, tenemos que… —empezó a decirme y no le dejé terminar, di un brinco de la cama.


  —¿Las nueve? Tenemos que estar en Sitges a las once, ¿es que no pusiste el despertador? —le pregunté.


  Marco se encogió de hombros. Ser tan guapo recién levantado, debería estar penado por ley, su pelo estaba alborotado, tenía una deliciosa barba de dos días sombreando su barbilla que le daba un aspecto de malote muy sexy, y por si fuera poco, estaba desnudo con la sábana enrollada a la altura de la prominente erección que tenía. El contraste de ese cuerpo moreno, más su sonrisa de seductor empedernido y esos abdominales que decían lámeme, me estaban haciendo perder la cordura.


  —Si sigues mirándome así gatita, no respondo de mis actos —me dijo con la voz ronca.


  —Ayúdame que vamos muy tarde. Tengo que dar de desayunar a los gemelos, vestirlos y arreglarme en menos de una hora —le respondí, consiguiendo que se levantara de la cama, mostrando su cuerpo excitado sin ningún pudor, haciéndome arder por dentro.


  —Claro gatita, siempre a tus órdenes —contestó, paseándose desnudo, tentándome y provocándome.


  —Eres un insolente, será mejor que salga de este cuarto antes de que me abalance sobre ti y lo acabemos lamentando —comenté alterada. Justo cuando iba a salir del cuarto me susurró:


  —Te garantizo que yo no lamentaría nada —me guiñó un ojo y cerré la puerta tras de mí, para evitar caer en la tentación.


  


  Mis gemelos estaban despiertos y miraban encantados el móvil de la cuna, hasta que yo entré. Fue verme y echarse a llorar reclamando su comida.


  Mientras les daba de comer, el timbre sonó e imaginé que Sofía había llegado para llevarse a los niños. A los dos minutos unos golpes suaves sonaron en la puerta.


  —Buon giorno Laura, ¿cómo estás? —preguntó mi suegra, mientras entraba en la habitación, con la energía que la caracterizaba, capaz de alumbrar toda la estancia.


  —Buon giorno Sofia! Bien gracias, terminando de dar de comer al impaciente de Markus —respondí y ella sonrió.


  —Ya veo, su padre también era muy impaciente, ¿puedo ayudarte en algo? Marco me ha dicho que vais mal de tiempo, si te parece voy cambiando a Enar —comentó solicita.


  —Claro, me harías un favor enorme si no te sabe mal. Tienes la ropa en la cómoda y los pañales en el cambiador —aseguré.


  Mientras Sofía arreglaba a Enar, terminé de dar el pecho a Markus, que en cuanto terminó, fue a parar a los brazos de su abuela, mientras su hermano comía.


  —Te he dejado la bolsa preparada con sus cosas, mañana por la mañana pasaremos a buscarlos, que no queremos molestar —le expliqué a Sofía.


  —Laura, no te preocupes. Venid a la hora de comer, queremos disfrutar más de los pequeños —replicó ella.


  ¿Cómo iba a decirle que no cuando se notaba que lo decía de corazón? Quería pasar más tiempo con sus nietos y eso me gustó, así que asentí y una sonrisa espléndida se instaló en su rostro.


  —¡Muchas gracias eres maravillosa! Tú y yo, tenemos que comenzar a hablar de la boda y sus preparativos con tu madre. La semana que viene, quedaremos mientras Marco trabaja y nos pondremos manos a la obra, Inga me dijo que Ragna e Ilke también quieren ayudar, así que seremos una brigada para que todo esté como tú desees —me dijo contenta.


  —¡Ay mamma! Gracias, no sé lo que haría sin vosotras —respondí y dejé a Enar en la mantita del suelo para que jugara.


  Era algo tarde, por lo que tenía que irme corriendo a arreglarme o no llegaríamos a tiempo. En ese instante, me di cuenta de cómo iba vestida Sofía, elegante y preciosa.


  —Si no te importa, voy a cambiarme por cierto, estás guapísima con ese mono rojo. Te sienta como un guante —le dije de manera apreciativa.


  —¿Te gusta? Es de la tienda de tu madre, tiene un gusto exquisito. Os debe venir de familia a Ilke y a ti. Corre a ponerte espectacular, que yo me quedo con este par —me respondió dando una vuelta sobre sí misma.


  


  La boda de Matt y Loretta era informal y se celebraría en la playa de Sitges. En la invitación, nos instaban a todos a llevar un look ibicenco, pues hasta los novios irían así. Ilke y yo, nos habíamos comprado unos vestidos preciosos de Charo Ruiz, famosa diseñadora de Ibiza, en una tienda de Barcelona. Yo me había comprado un Kimono Aquila. Era de algodón blanco con un escote en pico que llegaba al ombligo, anudado en un lateral, lucía una gran abertura hasta la ingle. La espalda y las mangas estaban adornadas con entredoses vaciados, que daba un juego de transparencias que lo hacían en su conjunto muy atrevido y sexy. Por el diseño, no podía llevar sujetador por lo que no podía moverme demasiado, si no quería que se me saliera un pecho por el escote. En los pies llevaba unas sandalias planas de tiras entrecruzadas, estilo romano y el pelo completamente suelto, con una corona de flores. Me maquillé muy suavemente, con un poco de colorete, un toque de rímel y brillo en los labios.


  El timbre volvió a sonar. Debía de ser Ilke, pues habíamos quedado para ir los cuatro juntos. Al poco tocaron a mi habitación.


  —Adelante —contesté.


  Se abrió la puerta y allí estaba mi espectacular hermana, con su conjunto dos piezas. Llevaba el Top Lyra, un bralette de entredoses preciosos, que envolvían su perfecto pecho. Con unos tirantes espagueti y unas voluminosas mangas divisibles que se sujetaban en su antebrazo. La falda, hecha totalmente de encaje transparente, era voluminosa y empezaba justo en sus caderas. Su melena, estaba recogida en un lado, con la orquídea del invernadero de mi suegra, y unos zapatos de verano plateados, completaban su atuendo. Estaba preciosa.


  —¡Oh Laura, estás divina! —comentó al entrar y verme.


  —Pues tú estás espectacular, no sé cómo Christoff puede contenerse y solo acompañarte —le respondí y su mirada se ensombreció.


  —Ha sido tan bueno y comprensivo conmigo que no le merezco ni como amigo —contestó con sinceridad.


  Sentí el impulso de abrazarla para consolarla. Mi hermana había sido un gran apoyo para mí y quería que supiese cuanto la quería. En ese momento, sonaron unos golpes discretos en la puerta que estaba entre abierta y asomó la cabeza mi suegra.


  —¿Estáis visibles? —preguntó.


  —Claro, pasa mamma —respondí.


  —Vaya chicas, estáis preciosas. No podría decidirme por ninguna de las dos, sois igual de bellas por fuera que por dentro —dijo mirándonos a las dos—. Cuando te vea Gio, no podrá apartar los ojos de ti —añadió dirigiéndose a Ilke.


  —¿Cómo? —preguntó mi hermana extrañada.


  —¿No os ha dicho nada Marco? Gio tiene varias empresas, entre ellas una de catering y animación para eventos, Loretta la contrató para la boda, y él siempre supervisa que todo salga bien. Es muy meticuloso con sus cosas y un perfeccionista nato, le cuesta delegar, así que os veréis seguro —comentó como restando importancia a la noticia que acababa de darnos. Al ver la cara de Ilke le preguntó—: ¿Qué sucede bella? ¿No te gusta la idea de que esté en la fiesta? ¿Es por Christoff? —Ilke negó con la cabeza.


  —No, no es por él, nosotros ya no estamos juntos —respondió titubeante.


  —Entonces, ¿qué te preocupa? Tú eres demasiado tempestuosa, necesitas un hombre de verdad a tu lado. Alguien que te frene y que sea dominante, y eso no es Christoff ¿me equivoco? —comentó Sofía, que era capaz de ver a través de las personas.


  —¿Insinúas que es Gio? —le preguntó abiertamente Ilke.


  —A mí no me podéis engañar, sé que entre vosotros hay algo, lo noto cada vez que estáis juntos. Pero eso es cosa vuestra y de nadie más. Me encantaría tener a las dos hermanas en la familia, no te lo voy a negar, pero jamás me entrometería en una relación. Sé que Giovanni es un ser oscuro y complejo, pero esconde un gran corazón que espera ser rescatado por una mujer que lo haga latir de nuevo. Hará falta saber, si la Valkiria que llevas en tu interior será la que encienda el corazón de mi hijo —respondió Sofía.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? ¿Por qué es así Giovanni? ¿De qué tiene miedo? ¿Alguna mujer le rompió el corazón? —inquirió Ilke sin tapujos.


  —Que yo sepa no, has de pensar que yo no conocí al Giovanni niño, él llegó a casa siendo un jovencito muy reservado con su intimidad, nunca nos explicó nada de su pasado ni de sus padres, pero estoy convencida que algo le marcó. Cuando regresó de su último viaje a Japón hubo un cambio en él, algo le tiene atrapado y eso hace que por las noches apenas duerma. Nunca ha traído una mujer a casa —contestó.


  ¿Realmente tenía secretos Cicerone? Ni mi hermana ni su madre conocían el oscuro negocio de Gio, tal vez eso es lo que le quitaba el sueño. Seguro que se pasaba la noche de bacanal en bacanal. Ilke se quedó pensativa con la respuesta de Sofía.


  —Chicas ¿estáis? Nos tenemos que marchar ya —nos llamó Christoff desde abajo.


  —Ahora bajamos Christoff —respondí y la conversación terminó con esa interrupción.


  —Venga, que no podéis llegar tarde. Los niños ya están abajo con Marco que los estaba metiendo en mi coche, será mejor que bajéis —comentó Sofía, que antes de salir por la puerta detuvo a mi hermana y le dijo— piensa en lo que te he dicho.


  —Lo haré —prometió mi hermana.


  Me fascinaba que no le hubiera negado nada a Sofía, que se hubiera mostrado tan calmada frente a lo que le decía. Ilke era una caja de sorpresas.


  Marco y Christoff nos estaban esperando al final de la escalera. Mi prometido estaba guapísimo con un pantalón de lino blanco y una camisa de cuello mao del mismo color. En cuanto me vio, recorrió mi cuerpo con su ardiente mirada, era evidente que nos deseábamos y llevábamos muchos días postergando lo inevitable. Mi cuerpo estaba tenso, el deseo pujaba en mi interior haciendo que mis pezones se apretaran contra el encaje del vestido, quería su boca en ellos y su miembro en mi interior. Cuando llegué a su lado me tomó de la cintura y me susurró al oído:


  —No sé cómo voy a ser capaz de contenerme gatita, ni siquiera sé si voy a poder soportar las miradas que se van a posar hoy en ti. Si fuera por mí, no iríamos a ningún lugar que no fuera lejos de todas las miradas indiscretas. —Me apretó contra él, clavándome su erección en el muslo para continuar calentándome más— mira como me tienes, me vuelves loco —terminó de decirme.


  —Cielo, ya sabes que solo tengo ojos para ti —respondí mimosa. Me gustaba provocar en él ese tipo de reacción.


  —Me importa una mierda que sea la boda de Matt, en cuanto te vea va a saber qué ha perdido, y tal vez se plantee si casarse o no —respondió en plan cavernícola.


  —Vamos amantes de Teruel, que tenemos que asistir a una boda, no a una noche de bodas en directo —comentó Ilke con su lengua afilada.


  


  Salimos un tanto apresurados, pero llegamos a tiempo. La boda se celebraba en cala Morisca, una playa apartada y pequeñita, rodeada de vegetación. No era algo muy grande, en total éramos unas cincuenta personas, era un espectáculo ver a toda esa gente vestida de blanco en aquel bonito paraje.


  Hacía un día precioso, el sol era soportable y no hacía tanto calor. El mar estaba en calma, arrullado por una suave y agradable brisa.


  La decoración era muy sutil, fusionándose a la perfección con el entorno. Había un altar muy sencillo cerca de la orilla, con un arco lleno de flores silvestres en tonos blancos y violetas. Justo en frente, las sillas blancas decoradas con hojas seca de ocoa y brezo, bordeaban un amplio pasillo donde descansaba la alfombra de color lila.


  Casi todo el mundo estaba sentado y Matt estaba en el altar, así que nos sentamos nada más llegar. Estaba tan guapo como siempre, era innegable que era un hombre muy sexy y apetecible. No nos vio, una mujer estaba hablando con él, se parecía a Loretta pero algo más mayor, así que supuse que era su madre.


  —Mathew está como un queso —me susurró Ilke.


  Era cierto, algo en mí se removió, aunque no era lo mismo que experimentaba cuando veía a Marco. Era imposible no sentir absolutamente nada, cuando me apoyó tanto cuando lo pasé tan mal.


  Mi hombre me tenía cogida de la mano y no me soltaba, Ilke miraba nerviosa entre la gente, pero de momento no había rastro de Gio.


  Había unas carpas montadas en la arena, semejantes a las jaimas del desierto. Eché un ojo a los invitados, la mayor parte de la gente era joven, intuí que deseaban una boda alegre y desenfadada como ellos. Estaban todos los compañeros de la empresa, desvié la vista de nuevo hacia el novio, que parecía inquieto y feliz.


  Llevaba una camisa blanca de seda abierta hasta el pecho, donde se veía salpicado de vello oscuro con un par de tiras de encaje en un lado. Un pantalón de pinzas del mismo color, en cuyo lateral llevaba el mismo detalle que en la camisa. Me sorprendió que fuera descalzo, pero gustó el detalle, pues además era muy alto.


  Comenzó a sonar una música de un grupo tipo celta, que estaba ubicado en una esquina, iban vestidos como juglares, y entonaban una alegre y bonita canción. La cantante tenía una voz muy dulce, siendo la única que daba un toque de color con un vestido verde musgo, que tenía los hombros descubiertos.


  Ante la expectación de todos, la novia apareció montada de lado, sobre un hermoso caballo blanco, estaba muy guapa. Llevaba el pelo rojo como una hoguera, flotando suelto alrededor de su rostro. En la cabeza una corona de flores silvestres a juego con los ramilletes de las sillas. Llevaba un vestido túnica calado, estaba fruncido en el pecho que era la única zona cubierta. El escote en forma de corazón recogía su generoso busto. Se abría en dos mitades a la altura del pecho, que cuando andaba dejaba ver la braguita de color violeta. Iba descalza y llevaba una pulsera en el tobillo a juego con la corona de la cabeza. Se la veía sexy, radiante y muy feliz. Paseaba sus ojos por entre los invitados y les iba saludando con la cabeza, cuando nos vio los abrió llenos de sorpresa, se soltó de su padre y vino con paso decidido para saludarnos.


  —¡Ay, que ilusión Laura! No estábamos seguros de que al final vinierais, ¿os ha visto Mat? —me preguntó contenta.


  Me parecía inverosímil que la novia se parara a hablar durante su entrada, por lo que no pude contestarle de inmediato, pero así era ella, espontánea y dicharachera. Al final reaccioné y negué con la cabeza.


  —Pues ahora seguro que sí —comentó sonriente, al tiempo que le saludaba y nos señalaba.


  Desvié la mirada hacia el altar y allí estaban esos bonitos ojos del color de las limas, mirándonos y sonriéndonos abiertamente como ella. No había deseo, solo alegría. Fijó la vista en la que iba a convertirse en su mujer, y su expresión cambió a una muy tierna.


  —Vaya, parece que sí está realmente enamorado —dijo Marco.


  La novia se despidió de nosotros y siguió su camino, dando divertidos saltitos junto a su padre, hasta que llegó al lado del que iba a convertirse en su marido y se arrojó a sus brazos. Literalmente le comió la boca y se oyeron voces que protestaban divertidos, diciendo que aún no estaban casados.


  Capítulo 10
(Laura y Marco)
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  Fue una ceremonia sencilla y bonita, donde los amigos más cercanos y la familia estaban invitados a decir unas palabras sobre los novios, algunos fueron breves, otros divertidos pero lo más emocionante fue cuando hablaron la familia y finalmente los novios. Los votos los habían escrito ellos mismos, la primera en pronunciarlos fue Loretta.


  —Cuando te vi por primera vez en la primera reunión de trabajo de la empresa pensé, ese moreno me lo agencio para mí, pero me ignoraste, no me prestabas nada de atención. Te dejé fotocopias de mis pechos en la mesa de la oficina como hizo la mujer de Luke Perry para conquistarle, te lancé una taza de café hirviendo porque te habías fijado en otra y ni aun así. Estaba convencida de que eras para mí y tu falta de interés no hizo que me detuviera. Quien la sigue la consigue dicen y yo te atrapé a ti. Eres el hombre de mis días y el amante de mis noches. Prometo amarte apasionadamente el resto de nuestros días, te cocinaré cada día besos y sonrisas, porque la comida se me da de pena y la quemo toda, contrataré una asistenta para que tus camisas blancas no se vuelvan rosas, y te juro que jamás te aburrirás, porque ante todo siempre seré tu fierecilla indomable que intentará sorprenderte para que nunca te canses de ella. Te amo Mat —detalló Loretta, provocando las risas del público asistente.


  Todos aplaudieron y silbaron ante la original declaración, era el turno de Mathew que la miraba divertido, pero con mucha adoración.


  —Nunca me gustaron las pelirrojas y no porque no creyera que no eran guapas, a la vista está, sino porque alguien en alguna ocasión me había dicho que daban mala suerte así que cada vez que te veía, salía huyendo tocándome un botón. Sé que al principio te ignoré, porque realmente no te había visto con que realmente importa, el corazón. Pero una vez que lo hice, ya no pude apartar los ojos de ti. Eres la mujer más maravillosa que he conocido, eres preciosa, lista, divertida, chispeante y una nefasta cocinera, esto último lo descubrí, cuando me serviste una sopa de kétchup porque decías que a la de tomate le faltaba el punto. Eres la pimienta que le faltaba a mi vida, y el fuego que calienta mi corazón, te juro que voy a pasarme hasta el fin de mis días, amándote apasionadamente. Te quiero fierecilla —esos fueron sus votos.


  Todos aplaudieron y comenzaron a silbar, cuando el novio la tomó y le dio el esperado beso de película, porque ella cayó hacia atrás dramáticamente.


  Un muchachito muy guapo, que parecía el novio en miniatura subió los anillos, tenía el mismo color de ojos de Mathew ¿sería su hijo? Hicieron el intercambio de alianzas y después volvieron a besarse para el deleite de todos.


  Los novios bajaron del altar y quilos de arroz y pétalos de rosas, volaron por los aires bendiciendo a los novios con prosperidad y amor. Después Loretta, con su habitual desparpajo se dirigió a todos.


  —Muy bien chicos, ahora comenzaremos la sesión de fotos y os iremos llamando para hacerlas. Como no queremos que os agobiéis con la espera, podéis pasar a la jaima principal que es la de la derecha, hay un lunch de comida japonesa fusionada con cocina española, y también barra libre, esperamos que la disfrutéis —nos comentó con una sonrisa.


  Todos aplaudimos y nos dispusimos a ir donde indicaba, entonces Mat se acercó a nosotros antes de nos marcháramos, para saludarnos.


  —¡Chicos muchas gracias por haber venido! —nos dijo.


  —¡Enhorabuena cabrón! Ahora tienes quince días de vacaciones extras —le dijo Christoff palmeándole la espalda.


  —También las tendrás tú, cuando decidas dar el paso y atrapar a esa preciosidad que tienes al lado, porque o te espabilas, o se dará cuenta de cómo eres realmente y saldrá huyendo. Yo de ti la ataba en corto hoy mismo y le pedía matrimonio —le respondió Mat, sin saber que estaba metiendo la pata.


  Los demás nos quedamos sin palabras, Chris no dijo nada, solo apretó los dientes e Ilke tampoco quiso sacar a Mat de su error, este no se percató de nada y siguió con su monólogo.


  —Bueno ¿y vosotros cómo estáis? Veo que habéis venido juntos, supongo que eso quiere decir que aclarasteis vuestras diferencias ¿no? —dijo refiriéndose a Marco y a mí.


  —Antes que nada, mi más sincera enhorabuena y mis disculpas también. No os creí en su momento, y debí haberlo hecho —respondió Marco, a lo que Mat asintió.


  —Gracias Marco. Estás muy guapa Laura, espectacular diría yo, aunque siempre lo has sido —comentó y sus palabras me hicieron enrojecer.


  —Tú también estás muy guapo Mathew, se te ve muy feliz. Me alegro mucho por vosotros, la ceremonia ha sido muy bonita y sobre todo divertida —le contesté.


  —Quién lo hubiera dicho ¿eh? He encontrado en ella a mi otra mitad, a mi compañera de vida y te lo debo a ti, si no me hubieras dejado nunca hubiera encontrado a la persona que el destino había aguardado para mí. Loretta me llena y me completa, además he logrado que mi ex entre en razón y veo más a menudo a mi hijo —replicó señalando con el dedo, al niño de los anillos que jugueteaba en la arena.


  —¡Mathew, ven vamos! ¡Nos tocan las fotos de familia! —le llamó su mujer de manera muy dulce—. He ganado un hijo precioso, que además es adorable —afirmó Loretta.


  —En cuanto termine la boda, no vas a librarte de que comience a practicar para hinchar ese precioso vientre con mi simiente —le aseguró Mat.


  —Sí cielo, pero solo practicar, que quiero disfrutar un tiempo antes de comenzar con la camada —replicó ella chistosa, pero mirándolo enamorada.


  —¡Después nos vemos chicos, divertíos! Me alegro de compartir este día con vosotros, ¡Ilke guárdame un baile! —terminó diciéndonos. Mi hermana le guiñó un ojo y Mat se alejó rápidamente con la pelirroja.


  —¿Os parece bien si vamos a tomar algo? Necesito un trago después de esto —comentó Christoff, que estaba claramente afectado. Marco le tomó por el hombro para infundirle ánimo comentando:


  —Vamos, yo también necesito otro para digerir alguna que otra información —afirmó y los dos se marcharon dejándonos allí plantadas.


  —¿Crees que Marco está enfadado porque Mat ha insinuado que habíais tenido una relación? —me preguntó Ilke y yo me encogí de hombros.


  —Espero que no, además tiene que entender que cuando rompimos cada uno hizo su vida, él tampoco se quedó quieto así que no tiene motivos. Hoy pienso divertirme y pasarlo bien —repliqué segura.


  A partir de ese momento no paré, mis excompañeros acapararon toda mi atención, querían ponerse al día después de tanto tiempo, y eso hizo que dejara a Marco de lado. El centro de mis deseos se dedicó a quedarse en una esquina comiendo y bebiendo con el dios del Trueno, las chicas solteras se habían arremolinado a su lado y bromeaban con ellos con descaro, ambos les reían las gracias, y eso había comenzado a enervarme.


  


  Vaya, si lo quería saber ahí lo tenía, Mat se la había follado y ahora tenía que estar en la boda de un tío que se había tirado a mi futura mujer. Pero por si fuera poco no solo se lo había follado, sino que había mantenido una relación con él, fantástico y que más…


  Christoff se había propuesto olvidar a Ilke a marchas forzadas así que se agenció una botella de sake, y la compañía de una morena que no paraba de insinuársele.


  No había visto a Gio todavía, pero sabía que se pasaría por allí, siempre supervisaba sus trabajos. Por el momento, me dediqué a beber con Christoff y a observar a la causante de todos mis males. Ella reía seductora con todo aquel que se le acercaba, no podía evitar tener una permanente erección al contemplar ese pecho generoso, apenas contenido en el indecente escote del kimono y esa pierna entornada que se asomaba. Estaba hecha para pecar, la sentía tan lejos y tan cerca a la vez. Sus excompañeros de trabajo la rodeaban, y parecía muy feliz y entretenida. Si ella se divertía yo también iba a hacerlo.


  Unas chicas se nos habían acercado y comenzaron a tontear con nosotros, eran bonitas, pero nada comparables a la que iba a convertirse en mi mujer. Le seguí el juego a la que tenía a mi lado, me había sentido herido y deseaba hacérselo pagar de alguna manera. Los celos me nublaban la vista o quizá los cinco sakes que me había tomado con el estómago vacío, quería que sintiera lo mismo que yo, quería provocarla y enfurecerla.


  La rubia que se había colocado a mi derecha no dejaba de frotarse contra mi brazo, era guapa y tenía un cuerpo muy bonito, no dejaba de agitar sus pestañas y de hablarme de su último desfile, al parecer tanto ella como la morena que pretendía a Christoff eran modelos y amigas de Loretta. El rubio no perdía el tiempo quería sacarse a Ilke de debajo de la piel como fuera, así que ya tenía a la chica cogida de la cintura y estaba comiéndole la oreja.


  Veía como los ojos de mi gatita me miraban de reojo, lanzando llamas en mi dirección. Al parecer no le gustaba nada lo que veía y eso me encantaba más de lo que quería admitir.


  La rubia comenzó a juntarse cada vez más, hasta que en un despiste se colgó de mi cuello y pegó totalmente su cuerpo al mío para insinuarse, haciendo ver que tenía algo en el ojo, el truco más viejo del mundo.


  —Ay Marco guapo, mírame en el ojo, creo que se me ha metido algo —me dijo agitando las pestañas.


  ¿Qué se le había metido algo? Eso es lo que ella quería, pero no en el ojo precisamente, sus caderas se mecían sobre la erección de órdago provocada por clavar los ojos en el modelito de Laura. Pero eso la rubia no lo sabía, y pareció gustarle lo que halló entre mis piernas. Le soplé en el ojo, puse mis manos en sus caderas para apartarla, pero antes de que hiciera nada, había desaparecido de mis brazos de sopetón. Delante de mí había aparecido una rubia con los brazos en jarras, que me achicharraba con los rayos que lanzaban sus ojos. Mi gata salvaje había despertado.


  


  Sería memo, aquellas zorras no paraban de comérselos con la mirada, la peor era la rubia que se le había colgado del brazo a Marco. Tenía dos globos operados a los que intentaba sacar brillo con el brazo de mi futuro marido, encima le reía las gracias, seguro que tenía el cerebro de un mosquito y no sabía mantener una conversación coherente, pero con ese frotamiento al imbécil de Marco, le daba igual. Podía ver desde aquí, como su entrepierna se abultaba.


  Estaba que se me llevaban los demonios, apenas podía seguir las conversaciones y menos cuando el putón verbenero, se le colgó del cuello y comenzó a mecer sus caderas. ¡Ah no! ¡Eso sí que no, por ahí no pasaba! Ese imbécil era mío, por muy tonto que fuera.


  —Disculpadme chicos, hay una invitada que ha confundido a mi futuro marido con un árbol rascador de higos —comenté, provocando que me miraron sorprendidos, después miraron hacia donde estaba mi vista plantada y se abrieron para dejarme pasar.


  No me dio tiempo a pensar demasiado, solo sé que me planté detrás suyo, la cogí de la cintura y tiré de ella, tan fuerte que cayó de culo espatarrada.


  —¡Eh! ¿Pero a ti qué coño te pasa? —me chilló con voz aguda.


  —Pasa que este ya está pillado guapa, y si eres una mona en celo que va buscando plátano, tendrás que buscarte otro porque es mío —le respondí cabreada.


  —Que yo sepa, no lleva ningún cartel de propiedad guapa, además no se ha quejado en ningún momento ni me ha alejado, creo que le gustaba mucho lo que le estaba haciendo. Lo puedes comprobar por ti misma —contestó ella señalando la bragueta de Marco, mientras trataba de levantarse.


  —¿Cómo dices? —la rete de nuevo, al tiempo que me acercaba dispuesta a volverla a empujar. En ese momento algo tiró de mí hacia atrás.


  —Quieta fiera, que ya has marcado tu territorio. Lo lamento, no pretendía que te ilusionaras conmigo solo estaba siendo amable contigo y mi plátano es solo suyo —dijo Marco dirigiéndose a la rubia que echaba chispas.


  —¿Amable? Lo que tienes entre las piernas no se llama ser amable —escupió con veneno.


  —Lo que tengo entre las piernas se ha puesto así, porque mientras hablaba contigo no dejaba de mirar a mi mujer —replicó Marco, consiguiendo que la rubia lo mirara enfadada y se marchara resoplando.


  —Suéltame —le dije a Marco, tratando de soltarme.


  —Shhhhh gatita, estate quieta —me dijo en el oído, apestando a alcohol.


  —Marco estoy muy enfadada por tu comportamiento, así que será mejor que me dejes —repliqué y él se rio en mi oreja.


  —¿Tú enfadada? No me hagas reír, me acabo de enterar que te follaste al novio —contestó y entonces me di cuenta de que Ilke llevaba razón.


  —No te debo ninguna explicación Marco, lo que pasara o no entre Mat y yo, fue cuando lo dejamos y creo recordar que tú tampoco estuviste solo ¿verdad? —respondí y Marco dio un respingo a mi espalda.


  —Yo no te he llevado a la boda de ninguna mujer con la que me haya acostado. No has tenido que aguantar que ninguna ex mía, te lo haya soltado en la cara —contestó hostil.


  —No, yo solo tuve que ver cómo mientras yo iba en tu busca, otra te chupaba la polla en mis narices —le rebatí.


  —Touché, eso ha sido un golpe muy bajo Laura —me gruñó.


  —Pero no por ello deja de ser menos cierto. Sí Marco, tuve una relación con Mat, me ayudó a superar en parte lo nuestro, pero jamás fue suficiente porque nunca le entregué mi corazón. Era un buen amigo y lo usé para olvidarte, aunque no me enorgullezco de ello ¿te suena de algo la historia? —comenté pesarosa.


  Sabía qué teclas debía tocar para que reaccionara, pero no estaba segura de conseguir mi objetivo. ¿Confiaría en mí? De repente me sentí contra la pared, con su cuerpo pegado al mío bloqueando al resto de la sala su visión de mi persona.


  —Mujer, me haces enloquecer —me dijo y acarició mi cintura. Coló su mano por la raja de mi kimono, pasó la yema de los dedos por la piel de entre mis muslos y me susurró al oído—. Mmmm ¿por qué eres tan suave en esta zona?


  —Marco por favor, estamos hablando, no puedes hacer eso mientras discutimos —traté de hacerle entrar en razón, porque me estaba enloqueciendo de deseo, incluso con el mosqueo que llevaba.


  —¿Y quién dice eso? Desde que te vi aparecer esta mañana con esto puesto, no he podido dejar de pensar en tu cuerpo —comentó al tiempo que seguía subiendo sus dedos hasta el borde de mi tanga. Yo no podía, ni quería detenerle.


  Estábamos en medio de una discusión, en una boda con todos los invitados a sus espaldas, pero me daba igual. Mi sexo gritaba, le necesitaba justo en esa parte de mi anatomía. Solo esperaba, qué en ese rincón, pasáramos desapercibidos y su cuerpo nos cubriera de miradas indiscretas. Me cogí de su cuello y él apartó mi tanga para comenzar a tantear mi vulva. Esparció la humedad por mi sexo, diciéndome al oído las ganas que tenía de saborearme y perderse entre mis piernas. Sus palabras y sus dedos, me hicieron gemir y temblar de deseo. Entonces, empezó a meter y sacar el dedo corazón en mi hendidura y yo me apreté más contra él. No me faltaban las ganas de enroscar la pierna en su cintura, pero entonces sí atraeríamos todas las miradas, sino estaban ya fijas en nosotros. Tenía que poner cordura a la situación.


  —Ma… Ma… Marco, detente por favor. Necesito correrme y no creo que sea el lugar adecuado —tartamudee.


  Tenía muchísimo calor y lo necesitaba. Al escuchar mis palabras, sus acometidas en mi sexo se hicieron más lentas, su respiración se fue calmando y finalmente retiró el dedo de mi interior. Un sentimiento de pérdida me alcanzó como un rayo. Juntó su frente con la mía y cogió aire, mis pezones estaban como guijarros contra su torso y mi vagina palpitaba anhelante. Necesitábamos estar juntos como fuera o íbamos a acabar locos.


  —Perdona nena, soy un gilipollas celoso. Lo siento pero verte estos días y no poder disfrutar de tu cuerpo, me ha nublado la razón y el entendimiento —me dijo pesaroso.


  A mí me sucedía lo mismo, le necesitaba y el momento era ahora. Me separé de él poco a poco, levanté el rostro hacia el suyo sabiendo lo que debía hacer.


  —Sígueme, vamos a darle solución a nuestro problema —le respondí y él abrió los ojos sorprendido, pero después sonrió como un canalla.


  Salimos fuera, parecía que nadie había estado pendiente de nosotros, o al menos disimularon muy bien. Tiré de Marco, para internamos en la zona boscosa que rodeaba la cala. Nuestra tensión era tan alta, que necesitábamos aliviarnos como fuera para volver a ser nosotros mismos.


  Apenas nos metimos entre los árboles, cuando sentí que algo me placaba contra el primero que vimos. Marco arremetió contra mí, en cuanto mi espalda tocó la corteza, mi italiano no se anduvo con preámbulos, abrió mi escote, sacando mis pechos para ir directo con su boca a mi pezón, succionándolo desesperado, como si la vida le fuera en ello. Yo grité por el dolor, la sorpresa y la excitación. El placer fue inmediato, gemí y le cogí del cabello tirando hacia mí, no estaba para tonterías, necesitaba alivio y al parecer él también. Le quería dentro y lo quería ahora, pero él seguía entretenido chupando mis pechos, alternando uno y otro, clavando sus dientes en mis pezones. Enloqueciéndome poco a poco.


  —Marco, por favor ¡te necesito! —supliqué y él siguió como si no me escuchara—. ¡Te lo ruego! —volví a insistir.


  —¿Qué me ruegas gatita? ¿Qué quieres? —preguntó al tiempo que volvía a morderme.


  —Ya lo sabes, te necesito —grité pues estaba ardiendo, y mi sexo lloraba de anhelo por él.


  —No, no lo sé. Quiero oír que deseas sin tapujos. Dímelo, dime qué quieres —replicó con pillería.


  —¡Quiero que me folles ya! —respondí con urgencia y sonrió como un lobo hambriento a punto de devorar a su presa.


  —Tus deseos son órdenes para mi nena —contestó.


  Se separó un poco para desabrocharse el pantalón, bajarse ligeramente los calzoncillos y mostrar su polla dura como el mármol. La boca se me hacía agua. Tiró del lazo de mi kimono y este se abrió, provocando una mirada de reconocimiento. No me quitó el tanga, solo lo apartó lo justo para poder colarse dentro, movió los dedos para lubricarme bien aunque no lo necesitaba. Subí la pierna a su cintura, como había deseado hacer antes. Necesitaba que me follara duro, eso gritaba mi cuerpo. Presentó la punta roma de su sexo en mi entrada y de un empujón se coló dentro, permaneciendo quieto un momento.


  —Aaaagggrrrrr, no te pares ahora —grité.


  —No podría hacerlo por nada del mundo preciosa, sujétate bien —me respondió con la voz ronca.


  Me agarré fuerte a su espalda, necesitaba sentir su piel, así que pasé mis manos por dentro de la camisa. A la primera estocada clavé mis uñas en su carne, pero no parecía importarle, bombeaba en mi interior una y otra vez sin piedad, me gustaba la sensación de estar a medio vestir, en un lugar público, a plena luz del día donde cualquiera nos podía observar. Me daba un morbo terrible. Nuestros gemidos se mezclaban con el sonido de las hojas acariciadas por el viento, oía y sentía el entrechocar íntimo de nuestra carne. Sus gruñidos se mezclaban con los míos, no quería que ese momento terminara jamás.


  Marco coló una de sus manos entre nuestros cuerpos y estimuló mi clítoris a la vez que me envestía, era una sensación tan buena, sentía calambres en mi bajo vientre, la antesala al orgasmo estaba muy próxima, enroscándose en ese punto que me iba a elevar hacia la cúspide del placer más absoluto.


  —Ohhhh, Marco no puedo más necesito correrme, estoy muy cerca —le dije entre gemidos.


  —Solo un poco más cielo, estás tan caliente y húmeda, no quiero salir tan pronto de ti —replicó él gruñendo.


  Yo no podía más, comencé a correrme sin preocuparme por si Marco llegaba conmigo o no, necesitaba liberarme ya, mi grito de placer arrulló las copas de los árboles, Marco seguía empujando entre mis piernas hasta que pocos segundos más tarde aulló y se detuvo apoyando su frente contra la mía. Me acariciaba el muslo que me tenía cogido y que me anclaba a él.


  —Ha sido fantástico gatita, te necesitaba tanto —me susurró.


  Yo no podía ni quería moverme. Le besé el cuello y pasé la lengua por él para degustar su sabor, después de tanta intensidad necesitaba mimos.


  —No me hagas eso nena o no respondo, no he tenido suficiente y si sigues, no voy a detenerme. Estamos en una boda, y aunque yo no quiero estar aquí, le debemos un respeto a los novios, ¿no crees? —me dijo tratando de imponer cordura.


  —Sí, tienes razón —respondí con resignación.


  Me ayudó a recolocarme el kimono, por suerte no tenía demasiado enredado el pelo por lo que en pocos minutos estuve lista. Él se arregló como pudo los pantalones y la camisa, que se habían arrugado un poco, para terminar dándome un beso tierno en la punta de la nariz.


  —¿Cómo estoy? —le pregunté inocente.


  Me miró con intensidad y decidió besarme en profundidad, mordisqueando y tirando de mis labios. Consiguiendo que se hincharan y estuvieran más rojos.


  —Ahora estás perfecta, con esa boca de recién besada y ese brillo en los ojos, nadie pondrá en duda lo que hemos hecho mientras no nos veían —respondió el muy bribón—. Quiero que sepan todos que eres mía y que te tengo bien atendida, mi gatita salvaje. Esta noche si te portas bien, te daré más —diciendo esto, me tendió la mano y me sonrió para volver a la fiesta.


  Capítulo 11
(Giovanni)


  [image: Boca]


  Tenía que revisar que todo marchara correctamente, aparqué el coche y bajé hacia la playa. Mi compulsión hacia el perfeccionismo, hacía que no pudiera desentenderme de ninguno de mis negocios, pagaba una pasta a todos mis gerentes, me aseguraba de solo contratar a los mejores, pero era incapaz de delegar, esa parte de mi personalidad hacía que tuviera que estar muchas veces en dos o tres sitios a la vez, y eso no era fácil.


  ¿Estaría ella allí? ¿Qué haría al verme? Sabía que ella estaba allí, mi madre se había encargado de hacérmelo saber con una llamada sin motivo. Hubiera sido extraño que el imbécil del rubio no la hubiera llevado, al fin y al cabo, era la boda de su amigo. Tal vez el único idiota que había era yo, él se la follaba cada noche y yo tenía que conformarme con una vez cada tanto, porque era incapaz de verla y no tocarla. La necesidad de poseerla se arremolinaba en mi interior siempre que la veía, notaba perfectamente cuando estaba cerca pues su perfume que era como a orquídea y algo picante, me hacía enloquecer, aunque sabía perfectamente aquello no nos convenía a ninguno de los dos.


  Yo no podía tener pareja, ella no podía ser mi Aisuru, mi amada, simplemente porque yo era incapaz de enamorarme. Ese sería el principio de mi fin y no estaba dispuesto a ello.


  Me había vestido como el resto de los invitados para llamar la atención lo menos posible. Me gustaba mimetizarme y ser invisible, aunque a veces no lo lograba por mi físico y la fusión de rasgos ítalo-japoneses, no ayudaban demasiado.


  Entré en la jaima del banquete, lo primero que vi fue a Christoff con una morena pegada al cuerpo, se me abrieron los ojos como platos, cuando le metió la lengua hasta la campanilla. ¿Pero qué estaba haciendo ese cabrón? ¿Le habría visto Ilke con esa? ¿Por qué estaba con otra teniéndola a ella? ¿Dónde estaba mi Valkiria? Barrí con la mirada la sala, no se la veía por ningún lado, y tampoco estaban Marco ni Laura para preguntarles. ¿Dónde se habrían metido? Me di la vuelta para salir, cuando divisé a los dos tortolitos saliendo de entre la arboleda, se miraban cómplices, reían y no podían evitar tocarse y besarse, estaba seguro que habían ido a buscar alivio e intimidad en la espesura, así que no estaban con Ilke. No quería molestarlos así que seguí mi camino buscando con la vista por la playa. No había ni rastro de ella. ¿Se habría peleado con Christoff y se habría marchado? Todo era muy extraño, no podía seguir perdiendo el tiempo, tenía que ir a controlar el negocio.


  Entré en la jaima donde se preparaba el catering, y curiosamente allí estaba la causante de mis noches de insomnio, entre mis trabajadores. Estaba mordiendo un nigri de atún rojo, con sus deliciosos labios y lo saboreaba con deleite. Solo con verla comerlo me había empalmado, la imagen de su boca alrededor de mi polla, vino a mi mente de manera nítida y me ponía duro al instante. Ella estaba sonriendo al cocinero, comentándole lo delicioso que estaba. El pobre la miraba embobado.


  Habíamos acondicionado ese espacio con todo lo necesario para que mis cocineros y camareros trabajaran con comodidad. Todo era portátil y de última generación, eso nos permitía trabajar con mayor eficiencia en menor tiempo, que era fundamental. Al verme los empleados, se cuadraron porque sabían que me gustaba revisar que fueran limpios y aseados. Además de comprobar que las condiciones higiénicas de la comida y su calidad, fueran excelentes. Me jugaba mi reputación en cada evento y eso era muy importante para mí.


  Ilke detectó que algo sucedía, cuando el cocinero dejó de mirarla, se irguió y se puso serio. Caminaba hacia ellos cuando la rubia se dio la vuelta para ver qué pasaba, los alcancé y antes de que me viera, llevé la boca a sus dedos y me comí el resto del nigri. Ella gritó por la sorpresa.


  —Pero… —empezó a decir, hasta que me reconoció y se quedó helada.


  Me dediqué a pasear la vista por su atuendo, hasta que llegué al pelo. Entonces vi el adorno que llevaba y me quedé sin respiración. Se había puesto mi Ran. No podía creer que el impulso que sentí en el invernadero el otro día al darle aquella flor, pues ella olía siempre a orquídea, pudiera calar en ella. Era parte del símbolo de mi familia La Ran y el Doragon. Yo mismo llevaba un tatuaje desde mi espalda hacia el pecho de un poderoso dragón, con una delicada orquídea entre sus dientes. Mi coraza se activó, necesitaba recuperarme del impacto y sacarla de allí como fuera.


  —¿Intentando embaucar a mi cocinero Ilke? No hace falta que exhibas tus encantos para mendigar comida, hoy es gratis —comenté socarrón y vi cómo sus ojos se encendieron.


  —¿A ti qué coño te importa lo que yo haga? Voy donde quiero y cuando quiero y ni tú ni nadie puede impedírmelo, además mendigar no va conmigo, a mí siempre me dan las cosas voluntariamente —respondió a la defensiva. Me encantaba su fuego cuando la hacía rabiar, me ponía como una moto.


  —¿Eso crees? —inquirí e hice un gesto con la cabeza.


  Todos salieron sin mirar atrás, bajo la mirada atónita de Ilke. Estaba sola ante el peligro y ese era yo. Hervía de furia por mis palabras de antes y mi presencia la irritaba.


  —Será mejor que me vaya, seguro que Christoff me está buscando —dijo poniéndose recta y levantando la cabeza de forma altiva. Dio media vuelta para marcharse, pero alargué mi mano y la detuve.


  —Ese imbécil no te está buscando, tiene su lengua dentro de la boca de una morena. No creo que a ti, te vayan ese tipo de jueguecitos, ¿me equivoco? —comenté raudo y leí en ojos sorpresa porque yo lo supiera, pero no dolor. ¿Qué estaba pasando?


  —Suéltame, ¿a ti qué te importa lo que hagamos Chris y yo? —me rebatió, tratando de zafarse de mi agarre.


  Tenía razón, a mí no debía importarme ni lo más mínimo, lo que hacían, pero era superior a mí. Además, estaba tan guapa así vestida, su estómago liso con ese piercing en el ombligo que me encantaba, sus pechos perfectos contenidos en aquel bralette me enloquecían. Alargué la otra mano para tocar la orquídea.


  —Te la has puesto —le dije.


  Ella contuvo el aliento, lo soltó poco a poco cuando de la flor pasé por su rostro y después por sus labios. Pasé mi pulgar por su grueso labio inferior, que me pedía a gritos que lo mordiera. Ella cerró los ojos y los abrió de nuevo, cambiando algo en su mirada.


  —Sí, me la puse, me quedaba bien con el vestido. ¿Qué quieres Gio? —me preguntó con algo parecido a la resignación.


  ¿Eso es lo que veía en esos dos estanques azules? ¿Qué quería? Eso me gustaría saber a mí. ¿Por qué no podía sacármela de la cabeza? La veía cada noche en mis sueños, en todas mis fantasías, desde que estuve con ella la primera vez en aquella discoteca. No he dejado de buscar su imagen en todas las mujeres con las que me acostaba, todas eran rubias de ojos azules, pero ninguna era Ilke, ninguna me aceleraba el pulso como ella, tenía su olor o su sabor, ninguna me envolvía como ella y me hacía llegar al orgasmo más extremo.


  —A ti —repliqué y tiré de ella.


  La capturé entre mis brazos para devorarle esa boca que me invitaba a pecar. Sentir su cuerpo flexible contra el mío amoldándose tan perfectamente, me hacía pensar en hogar, aunque sabía que aquello era imposible, ella no era mi hogar, no era mi Aisuru. Sabía que a ella le pasaba lo mismo que a mí, aunque me odiara me deseaba con la misma intensidad, su cerebro intentaba resistirse, pero su cuerpo la desobedecía.


  Al principio se resistió, apretó los labios frente a mi ataque, pero yo sabía perfectamente qué debía hacer para doblegarla, como el junco que se dobla ante el viento. Me gustaba su carácter fuerte pero lo que más me ponía, era sentirla que se sometía a mí. Tomé su pelo y tiré de él, ella abrió los labios por la sorpresa, lo que me permitió sumergirme en su sabor, era un saqueo en toda regla, mi Valkiria era fuego y yo estaba allí para azuzarlo.


  Apreté mi cuerpo contra el suyo, metí mi pierna entre las suyas abriéndome paso y froté mi erección contra ese punto del cuerpo que la hacía temblar entre mis brazos. Comenzó a relajarse, a doblegarse y permitirme entrar. Ilke gemía y mis labios capturaban ese sonido que solo era mío y que alimentaba mi alma, ella era mía, le solté el pelo y ella se agarró a mi nuca para que profundizara más el beso, ya era mía. Su sabor me embotaba los sentidos, me aparté de sus labios con desgana, para ir bajando por su cuello hasta llegar a su pecho. Veía sus pezones apretándose, pidiéndome a gritos que los calmara. Puse mis labios sobre el encaje y les propiné pequeños mordiscos, que fueron premiados con un fuerte jadeo y una salvaje arremetida de sus caderas, a Ilke le iba el juego duro y a mí también.


  Quería sentarla en la encimera y follarla hasta que no pudiéramos más, pero no era el momento ni el lugar, no podía colocarla en ningún sitio pues todo estaba lleno de comida. Me agité frustrado, solo podía hacer una cosa. Fui bajando por su precioso abdomen, me arrodillé entre sus piernas, le subí la falda y desaté esas minúsculas braguitas, obteniendo así la gloriosa visión de su sexo brillante. Me coloqué entre sus piernas para degustarla.


  Gritó al sentir mi lengua entre sus pliegues, estaba muy mojada. Me encantaba saber que estaba así por mí, me llenaba de orgullo y deseo. Iba totalmente depilada, recorrí sus labios para internarme en la oscura profundidad. Las caderas de Ilke se movían, pasó una pierna sin pudor sobre mi hombro, dándome mejor acceso. Me encantaba su desinhibición y cómo buscaba su propio placer. Sentía sus labios externos tensos, desprotegí el capuchón del clítoris y lo golpeé con mi lengua, arrancándole otro grito de placer.


  —Gio no puedo más tengo que, tengo que… —me empezó a suplicar.


  —Ya sabes lo que tienes que hacer si quieres correrte Valkiria, dilo y tal vez te deje —respondí travieso.


  Pellizqué sus muslos, volvió a gritar y a envestir mi boca, sabía que le costaba mucho pronunciar las palabras, pero ella era consciente de lo que yo le exigía para correrse, debía hacerlo si quería que la liberara, para provocarla aún más, metí un dedo en la gruta de su sexo, buscando esa protuberancia rugosa que escondía, cuando la alcancé comencé a pulsar en ella. Ilke siseó y se apretó contra mi boca.


  —Dilo pequeña y te liberaré, hazlo Ilke —le ordené y vi cómo se mordía los labios, sabía que se estaba debatiendo entre claudicar o no.


  —Ábrete sésamo —respondió chistosa.


  Me resultó divertido, pero no podía permitir ningún acto de desobediencia. El comportamiento de una sumisa con un amo era muy claro, así que quité mi boca de su clítoris y le di un mordisco en la cara interna del muslo, suficientemente fuerte como para dejarle mi marca, acto seguido lo lamí para calmarlo. Mañana vería mis dientes en su piel.


  —¿Quieres que lo deje aquí? —pregunté, al tiempo que comenzaba a retirar mi dedo. Entonces respondió.


  —Por favor amo, déjame que me corra, te lo suplico, hazme tuya y libérame —suplicó tratando de parecer sumisa.


  Sonreí ladino, sus labios decían esas palabras pero sabía que le había costado mucho pronunciarlas. No lo hacía de corazón, sus ojos seguían siendo fieros.


  —Muy bien sumisa, pero has tardado demasiado, ya sabes que tiene castigo —respondí desafiante. Ella abrió mucho los ojos, no podía permitir que me retara así que continué— abre bien las piernas, solo serán cinco. Si me desobedeces de nuevo serán diez y no tendrás orgasmo. Hazlo Valquiria, cuenta —ordené.


  Inclinó la cabeza para hacer lo que le había pedido, sonreí para mis adentros, había conseguido doblegarla esta vez, así que abrí la mano y comencé su correctivo. La primera palmetada siempre era la peor, no me consideraba un amo intransigente, pero tampoco blando. Ilke aguantó estoica y contó.


  —Uno —escuché su voz sin titubear.


  —Bien, sigamos. Ya sabes que la siguiente siempre será más fuerte que la anterior —comenté tratando de parecer inflexible. Y le asesté la segunda, sin que me temblase la mano.


  —Dos —siguió contando.


  —Plassss —propiné la tercera y el olor de su excitación me invadía.


  —Tres —dijo, y la voz ya no era tan firme. Me preparé para la cuarta.


  —Plassss —le di, casi incapaz de contenerme.


  —Cuatro —replicó y con esa, noté cómo sus jugos inundaron mi palma.


  —Mira cómo estás nena, me has puesto perdido, no puedes negar que esto te gusta. Prepárate para la última —le dije y observé su mirada que estaba entre la neblina del placer y del dolor.


  —Plassss —arremetí de manera dura.


  Ella gritó, y yo aproveché para internar mi boca entre sus piernas, para premiarla por haber soportado tan bien el castigo. En cuanto sintió mi lengua en su interior, se corrió con fuerza. Era pura ambrosía para mi paladar. Cuando noté que había terminado, le coloqué la braguita de nuevo y me incorporé. Sus ojos estaban nublados por la descarga de placer, estaba tan bonita que me hubiera gustado abrazarla y acunarla, pero ¿de dónde salía aquel sentimiento? Necesitaba poner distancia y seguir trabajando. Debía alejarla de mí, no podía ver cómo me afectaba, tenía que recuperar el control de nuevo, aunque mis huevos me lo ponían muy difícil.


  —Espero que te haya gustado, estos servicios los suelo cobrar a parte. Le diré a la novia que ha de incluir un extra en el pago —comenté sarcástico, golpeándola con mis palabras.


  —Eres un gilipollas Giovanni, te juro que, te juro… —replicó ella feroz.


  —No jures nada rubita, ya sabes que en cuanto me tienes delante no puedes evitar echarte encima de mí, me imploras si hace falta para que te dé ese orgasmo que anhelas, ya sabes en lo que te conviertes cuando me tienes cerca —respondí y vi en sus ojos dolor y decepción. No me gustaba, pero era lo mejor, nunca pertenecería a mi mundo.


  —Eres un cretino, un imbécil, lo peor que jamás me he cruzado en la vida —me gritó.


  Crucé los brazos sobre mi pecho, estaba tan guapa, sus ojos azul claro se oscurecían en la batalla y su boca se tensaba en un rictus guerrero, que me la ponía dura de golpe. Eso hacía que quisiera alejarla más, no podía permitirme ser débil con ella.


  —Claro, por eso te corres como una loca conmigo. La próxima vez te cobraré mis servicios, ya has probado demasiadas veces de lo que soy capaz —respondí burlón. Eso la envaró aún más.


  —¿Estás diciendo que te prostituyes? ¿Te pagan por tener sexo? —preguntó enfadada.


  —No, estoy diciendo que tú deberías hacerlo por tener sexo conmigo, ya que soy tan irresistible y que siempre tengo que satisfacerte —ataqué mordaz.


  —No sé cómo tu madre puede pensar que puede haber algo entre nosotros. Eres un animal de la peor calaña que me he encontrado en la vida, aléjate de mí japo, te lo advierto. La próxima vez te la corto, antes de que puedas hacer algo con ella —replicó, dándose media vuelta y alejándose con elegancia.


  Mi madre era una entrometida, sabía que Ilke le gustaba, pero ese no era motivo suficiente para que le contara cuentos que jamás serían posibles. Salí fuera para llamar a los trabajadores, no había tiempo que perder, la comida debía estar lista en quince minutos.


  Capítulo 12
(Marco)


  [image: Boca]


  Mi futura mujer era espectacular, no tenía palabras para describirla de ningún otro modo. Me había puesto en mi sitio y encima me había dejado anhelando más. Su cuerpo estaba hecho para el pecado, era imposible verla y no desearla.


  Sus ojos verdes de gata, esos labios mullidos pensados para besar y hacer las delicias de un hombre, ese busto generoso coronado por unos deliciosos pezones, que me encantaba morder. Su sexo rosado, siempre húmedo y con esa capacidad de correrse que tanto adoraba. Y su carácter dulce, su inteligencia y sus salidas tan divertidas. No podía pensar en una compañera de vida, mejor para mí.


  Me había cegado cuando Mat habló de su pasado en común, pero Laura me dio un baño de realidad al recordarme lo que ella tuvo que soportar y superar. Cuando marcó terreno empujando a aquella chica con la que había decidido ponerla celosa me encantó, esa fiereza que desplegó y reclamándome.


  Pero por supuesto, la mejor parte fue contra ese árbol, sentir como se apretaba contra mí y me vaciaba en su interior. Estar dentro de ella era mágico, nos compenetrábamos a la perfección y los dos éramos uno.


  Cuando llegábamos a la jaima principal, me pareció ver a Gio alejarse, tal vez había visto a Ilke y había decidido no entrometerse. Al entrar solo estaba Christoff con la morena, al parecer se habían gustado mucho, porque no dejaban de besarse y devorarse sin pudor alguno.


  —Dicen que clavo se saca con otro —dije señalando al rubio, Laura resopló.


  —Todos sois iguales, veis un par de tetas y os olvidáis de todo —rezongó.


  —Habla por él nena, yo nunca pude olvidarme de ti, además lo de ellos, estaba sentenciado desde hace tiempo, Chris ya lo sabía por eso no le está costando demasiado reponerse —respondí al tiempo que la cogía por la cintura y la besaba en el cuello.


  En ese momento, los novios nos llamaron para las fotografías, no me apetecía nada, pero solo pensar que la cara de Laura recién follada, iba a verse plasmada en ellas, hizo que desaparecieran mis dudas.


  El fotógrafo era muy profesional, no hizo nada raro o nada fuera de tono que me incomodara, Mat miró de reojo los labios de Laura, estaban sonrosados y prominentes. Nos hicieron ponernos en la orilla mojándonos los pies, estirados en la arena, dibujar nuestros nombres y ponernos dentro de un corazón. Lo cierto, es que estuvo bien y me sirvió para ver el amor de la pareja y alejarme de mis inseguridades. Se amaban igual que nosotros, lo que había sucedido en el pasado estaba olvidado y enterrado.


  Cuando terminamos el fotógrafo nos dio las gracias y nos dijo que ya podíamos volver al banquete. Estaba a punto de servirse la comida.


  


  Cuando estábamos a punto de entrar, vimos a Ilke salir de la tienda de los empleados, caminaba con paso enérgico, se quitó la orquídea del pelo y la lazó por los aires. Estaba claro que algo le había sucedido.


  —¿Por qué no vas con tu hermana? —le pregunté a Laura. Así podía buscar a Gio.


  —Sí, creo que me necesita —respondió ella.


  Me acerqué a la jaima que hacía las veces de cocina y oí a Gio dando órdenes. Estaba claro que entre ellos había pasado algo, el tono de voz de mi hermano era ligeramente más alto de lo normal y más seco.


  —Eres un líder nato Gio —comenté y se giró al oír mi voz.


  —Ciao Marcorroni, ¿qué haces en mis dominios? —inquirió un tanto extrañado.


  —Simple curiosidad, sabía que vendrías. Un maníaco como tú, era imposible que no pasara a vigilar. Por cierto, ¿no habrás visto a Ilke? Ni Laura ni yo la encontramos —pregunté cómo al descuido. Él elevó los hombros despreocupadamente, y adoptó una posición de defensa.


  —¿Qué quieres saber Marco? —preguntó abiertamente.


  —No lo sé, ¿tienes algo que contarme? —respondí de igual manera.


  —Sí, que hay mucho trabajo y estás justo en el paso de los camareros —contestó esquivo.


  —¿Por qué no dejas de marcarla, si no vas a reclamarla para ti? —comenté sin tapujos.


  —Mira Marco, no te metas en lo que no entiendes. No te lo tomes a mal, pero la rubia y yo somos adultos y sabemos lo que queremos —me soltó de golpe.


  —Ya veo, ¿estás seguro de eso? Yo creo que ni tú sabes lo que quieres. Esa mujer es tu talón de Aquiles —afirmé rotundo.


  —¡Otro igual! Os habéis aliado todos porque os gusta la Valkiria para la familia pero óyeme bien, entre ella y yo solo hay sexo, muy bueno, pero nada más —rezongó poniendo los ojos en blanco.


  —Ya, por eso todas tus sumisas se parecen a ella ¿no? ¿Creías que no me había fijado? —repliqué conciso.


  —Tal vez lo que debería hacer, es llevarla al Masquerade e invitarla a que formara parte de las Thermas —comentó socarrón.


  Dudaba que eso le gustara a Gio, las mujeres que formaban parte de las Thermas estaban destinadas a complacer a todo aquel que entrara. Que Ilke jugara con otros, no creía que le gustara demasiado, si bien era cierto que Gio compartía a sus sumisas, también lo era que si alguna vez encontrara la definitiva, no creía que fuera capaz.


  —No juegues con fuego, no vaya a salirte mal la jugada, déjala fuera del Masquerade, es mejor que la alejes de la sordidez de tu mundo —respondí.


  —Ya, pues a ti bien que te gusta mi mundo —contestó, pero no quise seguir con la conversación.


  —Me marcho con mi mujer, piensa bien lo que haces —me despedí.


  Le dejé con sus demonios, Gio nunca había querido hablarme de ellos, estaba claro que tenía muchos, pero se negaba a hablar de esa parcela de su intimidad.


  Cuando regresé Laura e Ilke estaban en la mesa de las bebidas, al parecer mi cuñada había decidido pasarse al sake, mientras mi gatita le pedía que lo dejara ya.


  —Me han dicho que ahora sirven la comida, será mejor que nos sentemos —comenté.


  —Sí, será lo mejor —respondió Laura que agradeció mi intervención con la mirada. Agarró a Ilke y juntos fuimos a buscar nuestra mesa para sentarnos.


  


  La boda transcurrió con tranquilidad, Ilke estaba completamente achispada, coqueteando con todo aquel que se le acercaba. Después, en la pista de baile, siguió provocando, y no quedó ni un soltero que no hubiera bailado con ella. Laura estaba preocupada, porque no sabía el motivo que la hacía comportarse así.


  Sin darnos cuenta anocheció, habían preparado una hoguera con malvaviscos y chocolate fundido, solo quedábamos un grupo doce personas compuesto por nosotros, los novios, Ilke, Christoff con la morena que se llamaba Greta, Selene una compañera de trabajo de Matt, una pareja de amigas de Loretta y Toni y Eduardo, que no se despegaban de Ilke.


  La cala estaba desierta éramos los únicos que quedábamos allí, a parte del personal que ya estaba recogiendo. Mi cuñada se levantó borracha, con una botella de tequila en las manos y propuso:


  —¿Qué os parece si jugamos a un juego…? —dijo con voz pastosa.


  —¡Ohhh, genial me entusiasman los juegos! —exclamó la novia.


  Mi cuñada elevó la comisura de los labios, dio un traspiés y cayó de culo encima de uno de sus pretendientes, que la acogió sin problemas. Ella sonrió y dio un nuevo trago de la botella.


  —Pues juguemos a beso, atrevimiento o verdad. ¿Os animáis? —comentó desde su nueva ubicación.


  —No creo que sea una buena idea Ilke, sería mejor que nos marcháramos a casa. Mira cómo estás —dijo Laura, intentando aportar algo de cordura a su hermana.


  —¡De eso nada! ¡No seas aguafiestas, hoy mando yo, es mi boda y me parece una idea genial! —replicó Loretta que también mostraba signos de embriaguez—. Para darle mayor diversión, si alguien cuenta una verdad que los demás hayan cumplido deberán dar un trago al tequila. Comienzo yo con verdad, que es que me he enamorado locamente —dijo y bebió de la botella. Después lo hicimos Mat, Laura y yo.


  Loretta aplaudió como una niña pequeña, después gritó:


  —¡Qué viva el amor! Te toca a ti Mat, elije —este la miró con deseo y eligió beso.


  —Besa a la novia —gritaron la pareja de lesbianas.


  —Con mucho gusto —respondió él.


  Mathew tomó a Loretta y le dio un beso bastante subido de tono, que terminó entre los pechos de ella para deleite de todos. Era el turno de Chris, que se decantó por verdad.


  —Mi verdad es, que he estado con más de una persona a la vez manteniendo una relación sexual —comentó y nadie puso en duda su afirmación.


  En esa afirmación bebimos todos y estallamos en carcajadas, menudo grupo estábamos hecho, Greta escogió beso, comenzaba el juego, como Chris era su antecesor le tocaba elegir a quién besaba por lo que sonrió ladino.


  —Bésate con ellas —sentenció y señaló a la pareja femenina que aceptaron contentas.


  —¡Ufff, que calor me está entrando! —dijo Loretta abanicándose— Dalilah te toca.


  —Elijo atrevimiento —contestó esta, mirando a Greta que esbozó una sonrisa.


  —Quiero que consigas sacarle una prenda de ropa a cada uno de los presentes, si se niegan a dártela, te quedarás desnuda ante todos durante el resto del juego —indicó.


  Las pruebas se estaban volviendo más osadas por momentos, miré de reojo a Laura, no sabía si le gustaba el rumbo que estaban tomando las cosas. Los chicos lo teníamos muy fácil, Greta fue pasando primero por los hombres desabrochó camisas y quitó pantalones, cuando fue mi turno elegí la camisa, Laura me miraba ¿se estaba excitando? Era el turno de las chicas, Tania se quedó en sujetador palabra de honor y un tanga transparente. La siguiente fue Laura, no sabía muy bien que escogería, se puso en pie y sin apartar la mirada de mí, abrió su falda indicándole a Dalilah cuál era su prenda, esta se arrodilló y fue bajándola despacio, dejando a la vista el lampiño sexo de mi mujer. Laura levantó los pies con gracia, dándome una vista espectacular y privilegiada de su desnudez. Se puso bien el kimono y se sentó a horcajadas sobre mí para besarme. Me puso a mil en un momento.


  —¡Esa es mi hermanita! —gritó Ilke desatada— ahora me toca a mí, quítame el top —pidió y así lo hizo Dalilah complacida.


  Deslizó las manos primero por delante levantando ligeramente el top y exponiendo los turgentes pechos de Ilke, para después sacárselo por la cabeza. Se le estaba haciendo la boca agua, y Toni y Eduardo la miraban con ojos deseosos. En ese momento, miré hacia atrás y comprobé que Gio estaba en un lateral de la jaima, oculto entre las sombras contemplando todo lo que pasaba. La siguiente fue Loretta que optó por sacarse el vestido luciendo unos senos grandes y rotundos coronados por unos pezones de color rosa, imitó a Laura sentándose a horcajadas sobre su marido para ofrecerle sus pechos, este los aceptó encantado y los saboreó con gusto ante todos, arrancando algún gemido que otro a su mujer. Selene llevaba un vestido cortito, por lo que se subió la falda y permitió que le sacara el culotte mostrando su depilación brasileña a todos. Solo faltaba Greta, que se quitó el short blanco que llevaba, debajo del que no había nada, solo su sexo tatuado y un piercing.


  —Nena no crees que deberíamos irnos, no sé cómo va a acabar esta fiestecita, pero creo que la palabra bacanal se queda corta —aproveché para susurrarle a mi gatita. Ella me miró, entendí que no quería irse, le apetecía vivir aquello.


  —Si tú quieres que nos marchemos yo… —repuso y la callé con un dedo sobre sus labios.


  —Entonces todo está bien, nos quedaremos hasta que desees marcharte —le dije y ella asintió.


  —Quiero que estemos bien los dos Marco ¿tú quieres quedarte? —me preguntó tímida.


  ¿Lo quería? No estaba seguro del todo, pero sí sabía que a ella le gustaba y yo la iba a complacer.


  —Estamos bien cielo, quedémonos —respondí seguro.


  Era el turno de Tania, que terminó eligió beso. Dalilah le ordenó besar a Eduardo y a Toni a la vez. Los tres enroscaron sus lenguas sin pudor alguno. Era mi turno y escogí atrevimiento. Tania me miró complacida.


  —Mmmmm, vaya un atrevido, vamos a ver qué puedes hacer… ¡Ya lo tengo! Desnuda por completo a tu mujer y nos muestras cómo te la chupa —me dijo la muy pícara.


  Abrí los ojos por la sorpresa, dentro de todo lo que me podía haber tocado aquello me complacía bastante, no me importaba que vieran el precioso cuerpo de mi gatita y si el fin era regalarme un orgasmo, mejor que mejor.


  —Creo que voy a darte las gracias por ello más tarde —repuse y Tania sonrió.


  Laura se levantó un poco tímida, con un adorable sonrojo cubriendo sus mejillas. La desnudé muy despacio, desaté su kimono y dejé que resbalara por su piel, a la luz del fuego era más hermosa. Lo coloqué en la arena para que pudiera arrodillarse, tenía los pechos pesados por no haber dado de mamar a nuestros hijos y los pezones erguidos por la excitación. Llevó sus manos hacia el botón de mi pantalón, lo desabrochó y me bajó los calzoncillos sin apartar sus ojos de los míos, el deseo fluía entre nosotros. Cuando terminó, mi polla se erguía en todo su esplendor.


  —¡Vaya eso explica muchas cosas! —soltó guasona Ilke—. ¡Enséñales cómo se hace una buena mamada! —terminó de arengar a su hermana.


  Laura enrojeció y traté de tranquilizarla con la mirada. Mi glande ya brillaba con una gota de líquido pre seminal, se relamió al verlo e introdujo la punta de mi pene en su boca. Lo degustó sin vergüenza, pasó sus labios por toda su largura y grosor, se ayudó con las manos para frotarlo, enviando descargas por todo mi cuerpo. Pasó su rosada lengua por la abertura de mi pene, para después succionar fuerte. Eso hizo que gritara de puro placer. No me importaba quién nos viera, solo éramos ella y yo. Se colocó mejor y abrió más la boca, para abarcarme por completo. Sentirme enfundado en ella, me hacía enloquecer. Mi sexo pulsaba y notaba cómo chocaba contra el fondo de su garganta.


  —Fóllale la boca —gritó en ese momento Eduardo.


  La posición de su cuerpo decía eso, por cómo elevaba los ojos implorante y la rigidez de sus pezones, me dispuse a complacerla. La cogí del pelo y comencé a embestirla una y otra vez, asegurándome que no le daban arcadas y soportaba que fuera tan duro. No me faltaba mucho, por lo que Laura llevó una mano a mis huevos tocándolos mimosa, estimulándolos y apretándolos, incrementando mi placer. Un grito sordo escapó de mi garganta en el momento que me vacié por completo en la boca de mi gatita. Había cerrado los ojos para disfrutar del instante, cuando los abrí, todos nos miraban excitados por el espectáculo.


  Ilke se levantó aplaudiendo, sus jóvenes pechos se bamboleaban. Miró a Laura y le dijo, ahora te toca a ti ¿qué eliges?


  Miré a Laura con cariño y amor, noté que estaba dudosa, pero al final dijo atrevimiento. Mi gatita tenía ganas de acción y yo se la iba a proporcionar.


  Capítulo 13
(Laura)


  [image: Boca]


  Estaba tan excitada, desnuda ante aquellos que fueron compañeros de trabajo, mi ex pareja, gente que no conocía, mi hermana y sobre todo Marco. Me gustaba cómo me sentía, estar expuesta delante de todos, que admiraran mi cuerpo y disfrutaran viéndome practicar sexo abiertamente. Tal vez no fuera lo más convencional del mundo, pero a mí me gustaba y parecía que a Marco también, así que ¿qué había de malo en ello?


  Suspiré, Marco se había corrido en mi boca, me encantaba saber que podía ejercer ese poder sobre él, ahora era mi turno y sabía que él tenía que decidir qué quería para mí. Opté por atrevimiento, porque sabía que nunca me propondría nada que pudiera disgustarme, confiaba plenamente en Marco. ¿Cuál sería su decisión?


  Me miró a los ojos y vi el deseo brillando en ellos, se acercó a mi oído y me susurró con dulzura:


  —Voy a premiarte gatita por la increíble mamada que me has hecho. Voy a cumplir una de las dos fantasías de tu lista que nos quedan por realizar —me dijo.


  ¿Cómo? ¿Mi lista? Tenía la mente completamente nublada por el deseo y el alcohol, no recordaba qué fantasías faltaban y eso me provocó un poco de ansiedad. Marco se dio cuenta y dándome un apretón cariñoso, se separó de mí para decir en voz alta lo que proponía.


  —Laura, ahí va tu atrevimiento. Quiero que te coloques en el centro, que todo aquel que lo desee pueda tocarte o acariciarte de la manera que más le plazca, eso sí siempre buscando tu placer, podrán usar los dedos o la boca para ello. Nadie te causará ningún tipo de dolor, y si hay algo que te molesta, puedes pedir que pare. ¿Te parece bien gatita? —explicó Marco mirando a los presentes, para terminar posando sus ojos en mí.


  —Sí, estoy de acuerdo —contesté segura.


  Esa situación me excitaba y me angustiaba a partes iguales. Estaba Mathew ¿y si decidía tocarme? ¿Cómo reaccionaría Marco? Cogí aire, y caminé segura al centro, sin perder el contacto visual con Marco, que estaba sentado en la arena, dispuesto a no perderse el espectáculo.


  Las primeras en levantarse fueron Dalilah y su pareja, se pasearon a mí alrededor, pasando suavemente las yemas de los dedos por mi cuerpo regalándome suaves caricias, bajaban por mis brazos, por mis pechos, por mi vientre… entonces, Dalilah se pegó a mi costado y me dijo melosa:


  —Abre las piernas para nosotras, por favor —sus ojos estaban prendidos de deseo. Hice caso y separé las piernas, entonces empezó a deslizar sus dedos despacio por mi sexo.


  —Mmmmm, estás muy húmeda, justo como a mí me gusta —suspiró y miró a su novia mientras introducía un dedo en mi interior.


  Era cierto, la situación me estaba dando mucho morbo y estaba muy excitada. Sentir como introducía su dedo en mí, hizo que aún me pusiera más cachonda, provocando que ella fuera aún más audaz y lo rotara. Miró a su pareja, sacó el dedo de mi interior y se lo chupó.


  —Muy jugosa, ¿puedo probarte Laura? —me preguntó y yo miré a Marco pidiéndole permiso. Él asintió, volvía a estar excitado.


  —Sí —respondí y fue suficiente para que empezase a paladearme.


  Me excitaba la situación bastante, entonces noté que alguien se ponía detrás de mí, solo veía unas manos de hombre, que me acariciaban los hombros. Se pegó a mi espalda y pude sentir una firme erección contra mi trasero, no sabía quién era. Llevó las manos a mis pezones y comenzó a tironear de ellos y retorcerlos. Grité por la sorpresa y el dolor placentero, eran unos dedos firmes que sabían perfectamente lo que hacían, mis pechos estaban muy sensibles y cargados de leche, así que mis pezones comenzaron a gotear.


  Las lesbianas miraban embelesadas mis pechos, se acercaron con cuidado y tomaron cada una un pezón entre sus labios, yo eché la cabeza hacia atrás, presa del placer y descubrí que era Eduardo. Me sonrió tranquilizador, pasó su mano por mi trasero separándolo y tanteando mi ano, como no estaba lubricado, pasó su mano por mi sexo para tomar un poco de humedad y que le fuera más fácil deslizarse.


  Las chicas succionaron fuerte, provocándome un grito, ese fue el momento que Eduardo aprovechó para meterme su grueso dedo corazón hasta el fondo. Mi vagina suplicaba atención y nadie se la estaba dando, miré implorante a Marco su erección mostraba que le gustaba lo que veía, pero yo necesitaba más. Loretta se aproximó a Marco, le tocó ligeramente la espalda y se sentó a su lado. Ella le sonrió, susurrándole algo al oído, para lo que pegó su busto desnudo al brazo de Marco, sin poder evitarlo me puse celosa. Podía parecer contradictorio, a mí me estaban tocando tres desconocidos frente a los ojos de Marco y yo me ponía celosa porque Loretta tenía sus pechos rozándole el brazo.


  Marco seguía mirándome, su respiración se estaba acelerando cada vez más, pero podía ver la sombra de algo distinto que enturbiaba su mirada. ¿Qué sucedía? Mientras, las chicas seguían torturando mis pezones y Eduardo mi trasero, vi que Marco desviaba los ojos y entonces apareció Mathew ante mí. Contuve la respiración, porque no creí que hubiera pensado participar. Aquello nos podía afectar a Marco y a mí, y no quería nada que enturbiara nuestra relación. Mat me sonrió y me acarició el rostro para terminar recorriendo mi labio inferior con su pulgar.


  —Estás hermosa como siempre Laura, nunca te avergüences de lo que eres ni de lo que haces, eres libre para disfrutar como desees y con quién desees —me dijo al tiempo que se acercaba como si fuera a besarme.


  —¡No! —dije nerviosa, provocando que Mat se detuviera al instante— discúlpame Mat, lo siento, pero ya me habéis tocado suficiente. No quiero que nadie más me toque excepto Marco —terminé de decir algo nerviosa.


  Marco no entendía qué pasaba, lo veía en su mirada, pero yo no quería que nada me pudiera distanciar de él y menos un beso de Mathew. Esta era una de mis fantasías, había sido muy excitante, pero mi cuerpo solo le pertenece a una persona y ese era Marco. Loretta se levantó de su lado y borracha como iba me reprochó mi actitud, burlándose de mis palabras.


  —Ohhh qué bonito Laura —dijo con sorna— pues ya que tú no quieres, me ofrezco voluntaria para seguir en el punto justo donde lo has dejado —repuso mirando con lascivia a su marido.


  Caminé hacia mi amado sin apartar la vista de él, podía sentir la conexión entre nosotros. Cuando estuve a su lado, me tendió la mano, se la tomé y tiró de mí para sentarme a horcajadas sobre su sexo. Mi boca se abrió por la sorpresa y él se lanzó a por ella.


  A mis espaldas oía los gemidos de placer de Loretta, seguramente estaba disfrutando de lo lindo, pero a mí no me importaba yo solo deseaba a una persona.


  Nuestras lenguas se buscaban, nos lamíamos y succionábamos sin descanso, yo quería sentirle así que comencé a frotar mi humedad contra su polla, se sentía delicioso pero le quería dentro. Los gritos de Loretta, eran cada vez más fuertes y ese sonido me estaba poniendo a mil, Marco tenía el pantalón desabrochado lo que me facilitó que pasara mi mano entre nuestros cuerpos, agarrara la dura verga de Marco, y la sacara del calzoncillo. La presenté en mi entrada y me empalé con un solo movimiento.


  Subía y bajaba sin descanso, estaba desatada hasta incluso violenta, Marco finalizó el beso y comenzó a atacar mordiendo y succionando mis pezones. Yo grité y grité, estaba enloquecida, pérdida en los placeres de la lujuria más absoluta.


  —¡Ohhhh nena, estás desatada! Siento que en uno de estos movimiento, me vas a partir la polla en dos —comentó Marco provocándome una carcajada, que se vio contenida por mis gemidos.


  —No pares ahora Marco, te necesito. Quiero que seas muy duro —le pedí presa de la lujuria.


  Marco volvió a mis pezones para cumplir con mis deseos, sus mordiscos y succiones eran desgarradores, mi vagina se contraía constriñéndolo en mi interior. Estaba segura que mañana luciría sus maracas en mis pechos y eso me ponía a mil. Estaba cerca, lo notaba y él también se dio cuenta, por lo que, para estimularme aún más, se humedeció los dedos para llevarlos hasta mi ano.


  —Prepárate para volar nena —me azuzó.


  Sin ningún miramiento aprovechó mi bajada violenta para introducir dos dedos de golpe y morder fuertemente mi pezón, aquello era justo lo que necesitaba para que un violento orgasmo nos arrollara a los dos. No oía nada, no veía nada, éramos solo él y yo. Me quedé laxa con mi frente apoyada en su cuello, él me daba dulces besos que me encantaban.


  —Muchas gracias gatita —me dijo.


  —¿Gracias por qué? —le pregunté mimosa y saciada.


  —Por haberme antepuesto a todos —replicó y yo sonreí, mordisqueando su cuello.


  —Eras al único al que deseaba —respondí, dándole un lametón lento.


  —¡Eh vosotros dos! —oí la voz de Ilke— nos ha encantado el espectáculo doble, pero el resto también queremos jugar y es mi turno —sentenció.


  Mi hermana estaba ebria y un tanto indignada, yo por el contrario me sentía muy a gusto aunque algo sudorosa, pero no quería abandonar todavía la posición en la que estaba, seguía teniendo a Marco en mi interior y me encantaba. Giré mi cabeza para preguntarle.


  —Está bien Ilke, ¿beso, verdad o atrevimiento? —no había terminado, cuando ella ya estaba quitándose la falda. Estaba claro que quería atrevimiento, por lo que empecé a pensar algo que le pudiera gustar y de lo que no pudiera arrepentirse, cuando se le pasara la cogorza.


  —Pues que va a ser, ¡atrevimiento! —respondió desviando la mirada hacia la jaima donde apenas quedaba personal. Ese movimiento imperceptible de cabeza hizo que yo focalizara la vista, allí en un rincón apoyado en la más absoluta oscuridad Gio observaba como un depredador. Genial, si le gustaba mirarla, a ver si disfrutaba…


  —Muy bien, quiero que te bañes desnuda con quien te apetezca —le dije y ella se echó a reír complacida.


  —¿Chicos me ayudáis con el tanga y me acompañáis? —preguntó a Toni y Eduardo.


  Toni se levantó rápido, era un muchacho delgado con el cabello muy corto, unos bonitos labios gruesos y un piercing en la lengua. Eduardo no se hizo esperar. Ilke se contoneaba sensual de frente a aquellos ojos azules que la perforaban en la distancia. Los chicos no podían atrapar los cordones para tirar de ellos, ante la risa de Ilke, por fin Toni desató un lado, a Eduardo le costó un poco más, pero en cuanto lo tomó entre sus dedos tiró fuerte y la pieza cayó en la arena. Ella les sonrió seductora.


  —Me gustan los hombres que no tienen miedo a nada —gritó alto y claro—. ¿Vosotros me tenéis miedo? —insistió.


  —La que deberías tener miedo eres tú preciosa, tengo una serpiente marina que está deseando hacerte presa —dijo Toni. Ilke soltó una carcajada y echó a correr hacia el agua.


  —Tendrás que atraparme primero —respondió y salió corriendo como una gacela, pero antes de que pusiera un pie en el agua, una sombra oscura se adelantó a Toni y se la cargó al hombro ante la estupefacción de todos.


  —¡Eh tío! ¿Pero qué mierda haces? ¡Suéltala! —dijo Toni y Gio se giró con Ilke cargada a su hombro para gruñir.


  —Lárgate por dónde has venido y no te metas en problemas, ella se viene conmigo —respondió. Ilke se había quedado sin habla.


  —¡Eh Ilke! Dile que te suelte, si no lo hace se encontrará con mis puños… —afirmó Toni, pero mi hermana seguía en silencio.


  —Creo que ella ya ha decidido. Búscate otro juguete —comentó Gio.


  —Déjales Toni y ven a bañarte conmigo ¿no ves que a Ilke no le molesta? —dijo Selene, cogiendo a Toni por el brazo.


  Eduardo, Toni y Selene se metieron en el agua, y acto seguido todos los demás les siguieron. Gio se dio la vuelta con Ilke cargada a la espalda, nos miró, elevó los ojos a modo de despedida y se la llevó desnuda.


  —Estos dos no tienen remedio. ¿Quieres que nos unamos al baño? —cabeceó Marco señalándome el agua donde todos se divertían.


  —Sí, vayamos, tengo ganas de quitarme el sudor y la arena, además igual puedo encontrar alguna pitón en el agua… —respondí juguetona.


  Me levanté y le di la mano, pero él me cargó en sus fuertes brazos como si fuera una pluma y corrió conmigo hasta sumergirnos a los dos en el agua. Jugamos entre las olas, nos besamos y nos amamos de nuevo, éramos libres y estábamos enamorados.


  Cuando nos sentimos satisfechos salimos del agua y nos secamos frente al fuego, todos estábamos mucho más tranquilos y dimos por finalizado el juego. Estábamos agotados y los ojos se me estaban cerrando.


  —¿Estás bien gatita? —me preguntó Marco. Yo estaba tumbada con mi cabeza sobre el pecho de Marco y una pierna encima.


  —Estoy muy bien, tan bien que ahora mismo me dormiría aquí —respondí mientras sus dedos me masajeaban el cuero cabelludo.


  —Pero sabes que eso no es posible ¿verdad? —comentó besándome la coronilla.


  —Lo sé —protesté y le besé la tetilla.


  —Pues entonces será mejor que nos marchemos, tengo ganas de dormir desnudo y pegado a ti toda la noche —me informó.


  —Está bien, vayamos a casa entonces —respondí mimosa.


  Que bien sonaba aquello, me gustaba pensar en una casa en común con Marco, nuestro hogar. Nos levantamos y nos vestimos tranquilamente mientras contemplamos a los que todavía quedaban en aquella playa.


  Las chicas estaban pegadas al fuego haciendo un sesenta y nueve, parecía que no tuvieran ninguna prisa por acabar, se degustaban plácidamente con lengüetazos largos y profundos.


  Selene estaba montando a Toni a horcajadas, Eduardo estaba aún en el agua con Greta. Cuando volteé la cabeza, Christoff estaba sentado en la arena realizándole una doble penetración a la novia. Él y Mathew parecían muy compenetrados y Loretta encantada. Con esa estampa llena de sexo y decadencia, Marco y yo nos marchamos sin hacer ruido para no molestar.


  


  Una vez en casa nos dimos una ducha caliente, hicimos el amor suavemente, sin prisa, dedicándonos el uno al otro por entero. Cuando nos sentimos saciados, nos tumbamos en la cama abrazados, con la única intención que nadie destrozara nuestra burbuja de felicidad.


  Capítulo 14
(Marco)
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  Me desperté de la mejor manera posible, desnudo y con mi amor entre mis brazos. La boda había sido increíble, esa mujer me sorprendía y me llenaba del amor más absoluto a cada momento.


  Había vuelto a elegirme por encima de todos, anteponiéndome a su placer o al morbo de la situación, sabía que Laura se había detenido porque Mathew tenía la intención de que se corriera entre sus dedos, Loretta se había sentado a mi lado y me había explicado las intenciones de su marido, por si quería detener la situación.


  A ella no le importaba que Mat hubiera tenido una relación con Laura y quisiera divertirse con ella, es solo sexo, me había susurrado, contemplémosles juntos. Estuve a punto de detenerlo, pero quería la felicidad de Laura ante todo, por eso no me moví, pero mi dulce gatita se negó, sorprendiéndome y calentándome el alma.


  Me costaba compartirla, no me importaba que otros la acariciaran, pero su sexo era mío, era mi templo, mi casa, mi hogar y sabía perfectamente que lo teníamos que hablar.


  Laura era una criatura muy sensual y sexual, le gustaba experimentar y no la quería coaccionar, entendía que había pasado unos años muy difíciles y que necesitaba vivir libremente su sexualidad, me tocaba hacer concesiones o soportar situaciones que no me apetecían. Descubrir eso, hizo que me planteara si alguna vez amé a Sara. El espíritu de posesividad que me poseía cuando se trataba de Laura, nunca me sucedió con mi ex. Todos esos sentimientos y emociones tan nuevos, se arremolinaban en mi estómago formando un nudo. Tenía claro, que por ella iba a hacer lo que fuera necesario, porque la vida sin ella era como la muerte en vida, pero en algún momento necesitaba explicarle lo que me ocurría. La dejé descansar mientras hacía unos largos en la piscina, necesitaba poner en orden mis pensamientos.


  El proceso de conquista iba viento en popa, de todo lo que me había marcado me quedaba muy poco por cumplir y había alguna que había sido imposible, Laura y yo necesitábamos estar conectados íntimamente. Me quedaban tres cosas por cumplir que eran preparar una cena romántica, una escapada los dos solos y casarme con ella, que cumpliría dentro de poco.


  Le iba a pedir a Gio que pagara su deuda y me dejara el apartamento de Ibiza con todos los gastos pagados. Esa apuesta fue la que hizo que viera por primera vez a Laura y después pudiera reconocerla en el restaurante. Lo organizaría todo para el siguiente fin de semana. Allí le podría preparar una romántica cena y estrenar los artilugios que había comprado en Noruega. En Ibiza hay un selecto club de BDSM del cual Gio es miembro, seguro que podría ayudar. Estaba muy agradecido a Ana por todo lo que había hecho por nosotros así que, quería hablar con él para que me consiguiera dos pases, sería divertido ir los cuatro.


  Me puse manos a la obra, primero llamé a Ana para preguntarle qué le parecería un fin de semana en Ibiza con Alejandro y con nosotros a todo lujo. Parecía muy entusiasmada con la idea, habló con Alejandro que lo tenía al lado, y rápidamente aceptaron, así que solo me quedaba llamar a Gio y comprar los billetes para el vuelo. Eso no sería un problema.


  Le llamé, pero no me lo cogió, seguro que estaba liado con Ilke. Cuando vi la mirada de asesino de Gio anoche, creía que iba a matar a ese pobre chico que quería jugar con ella, menos mal que Selene intervino y que la deslenguada de Ilke no le echó más leña al fuego. Después lo volvería a intentar.


  Preparé el desayuno y se lo llevé a la cama, no había nada más bonito que Laura desnuda durmiendo relajada en mi cama. Estaba de lado con la pierna izquierda cruzada sobre la derecha, regalándome unas maravillosas vistas a su centro de placer. Me removí inquieto, por mucho que la poseyera, no podía evitar excitarme ante la visión de su cuerpo desnudo. Dejé la bandeja a un lado, eso podía esperar.


  Comencé besando sus bonitos pies, mordisqueé sus torneados gemelos y los besé suavemente, Laura se removió inquieta poniéndose boca arriba, con las piernas ligeramente separadas. La tenía justo como deseaba. Fui reptando con mi boca hasta alcanzar su vientre. Me dispuse a degustarlo muy lentamente, seguía dormida, emitiendo unos ruiditos muy tiernos.


  Coloqué sus piernas sobre mis hombros para tener más acceso, estaba sonrosada y dulce, con la mano abrí sus tiernos pliegues y la saboreé, su respiración se aceleró, comenzando a gemir suavemente. Su sexo comenzó a humedecerse y mi lengua se deleitó con su néctar. La estaba follando con la lengua, a su cuerpo le gustaba, notaba la tensión en sus piernas que intentaban cerrarse. Miré hacia arriba seguía dormida pero sus caderas no, me buscaban, se movían contra mi boca anhelantes. Mordí suavemente los labios que protegían su vulva y ella siseó, con voz pastosa habló.


  —Sí, no pares por favor —me dijo y yo sonreía abiertamente, seguro que estaba teniendo un sueño muy húmedo.


  Fui directo a su clítoris, moví la lengua sin descanso sobre ese tierno brote que demandaba toda mi atención, las caderas de Laura se contoneaban cada vez con mayor intensidad, hasta en sueños buscaba la liberación. Coloqué mi dedo índice en la entrada de su vagina y la penetré, me engulló tirando de él hacia dentro.


  —Shhhh nena tranquila —susurré al tiempo que soplaba sobre su clítoris y ella gimió.


  Me podía correr solo degustando aquella maravilla. Introduje un segundo dedo, a Laura le gustaba sentirse colmada para correrse, lo metí sin mucho miramiento y ella lo acogió sin problema, con la otra mano retiré el capuchón protector para succionarlo con cuidado, las piernas de Laura se pusieron rígidas y apretaron mi cuello. Su sexo estaba duro e hinchado, y las paredes de su vagina estrechaban mis dedos. Era la señal, necesitaba imprimir un poco más de ritmo y conseguiría que se corriera.


  Entonces gritó y se corrió en mi boca, todo su cuerpo se convulsionaba y su eyaculación me colmaba, fue larga e intensa, no dejé de mover mi lengua en su clítoris para capturar todos sus jugos. Cuando el último resquicio de orgasmo abandonó su cuerpo, abrió los ojos como una gatita somnolienta. La miré a los ojos, estaba tan bonita con ese brillo y las mejillas sonrosadas.


  —Buenos días preciosa, ¿te has despertado bien? —pregunté ladino.


  —De la mejor manera posible, estaba soñando que un genio que me daba placer, y resulta que se ha hecho realidad… —respondió traviesa y sonriente— tenía un bonito sueño contigo y de repente me sobrevino uno de los mejores orgasmos de mi vida. No me importaría despertar todos los días así —comentó mientras me guiñaba un ojo.


  —Me alegro que te gustara gatita, a mí me ha encantado —comenté contento.


  En ese momento, deslizó su mano por mis abdominales hasta alcanzar mi pene, lo acarició suavemente, era una tortura muy placentera. Reparó en la bandeja del desayuno y se le iluminó la cara. Los ojos chispeaban de anticipación, no sabía que estaba tramando.


  —A ver qué tenemos por aquí, creo que esto —señaló el contenido de la bandeja— combina contigo. ¿Me puedo dar un festín con tu cuerpo? —preguntó y no esperó respuesta.


  Sonrió felina relamiéndose al ver mi miembro hinchado, dejó caer trocitos de fruta y un poco de yogur por mi cuerpo, y empezó a lamer y mordisquear. Me introdujo en su boca, haciendo que disfrutara aún más, para después enterrarme en su sexo, hasta quedar saciados. Cuando terminó, se tumbó junto a mí en la cama y nos acariciamos.


  —¿Crees que la felicidad existe Marco? —me preguntó de repente.


  —¿A qué viene eso cielo? —contesté yo, sin saber por qué me preguntaba eso.


  —Me siento muy feliz, y cada vez que me estoy así contigo, sucede algo que me hace sentir muy desgraciada, ¿crees que seremos capaces de mantenernos así? Tengo miedo de que todo desaparezca y vuelva a sentirme sola sin ti. Sé que tengo a los niños, pero no es lo mismo. Eres el amor de mi vida y eso me asusta —respondió ella mirándome implorante.


  —Nos merecemos ser felices gatita. Sé que no será fácil, pero lo conseguiremos. Quiero amarte cómo te mereces, eres lo más importante para mí y te juro que te voy a cuidar hasta el fin de mis días. Construiremos un futuro juntos, tú, yo y nuestros hijos —afirmé con rotundidad.


  


  Era la una del mediodía, cuando salimos de casa en busca de los gemelos, habíamos recuperado el tiempo perdido con creces, nos sentíamos pletóricos y enamorados.


  Comimos con mis padres que nos contaban lo que habían hecho con nuestros pequeños, lo bien que se habían portado, las cosas que habían descubierto. Estaban encantados de ser abuelos y se les notaba.


  Mi madre nos dijo que los padres de Laura vendrían a tomar café, al parecer querían planear aspectos de la boda y comenzar con la lista de cosas que había que dejar listas lo antes posible. Laura me miró pidiéndome socorro, yo me encogí de hombros y ella sacudió la cabeza.


  Pasamos toda la tarde allí, las mujeres parloteando de cómo debía ser todo, y los hombres dedicándonos a los niños. Fue muy agradable porque podía ver reflejado nuestro futuro como familia, las fiestas de cumpleaños, las cenas de navidad, todo pasó por mi mente como si de una película se tratara y me gustaba mucho. Terminamos cenando en familia, nuestros padres habían congeniado a las mil maravillas y daba gusto verles reír o contarse confidencias. Finalmente nos marchamos a casa con una agradable sensación de unidad familiar.


  Laura tuvo que prometerle a mi madre y a la suya, que la semana siguiente iban a comenzar con los preparativos. Que mis suegros estuvieran allí, me sirvió para pedirle al padre de Laura a escondidas que se quedara con los gemelos el fin de semana siguiente, porque quería sorprender a Laura, cosa que aceptó encantado.


  


  Una vez en nuestra casa, Laura subió con los gemelos para ponerles el pijama e intentar darles el pecho, mientras y aproveché para llamar a Gio, que no me había devuelto la llamada. No había aparecido en todo el día, no había rastro de él. Seguía sin cogerme el teléfono, probé de nuevo y pensé que mejor le mandaba un mensaje.


  “Quiero cobrar mi apuesta, ¿puedo ir el fin de semana a tu apartamento de Ibiza con Laura, Alejandro y Ana? Recuerda ¡gastos pagados!”


  Curiosamente el doble check apareció al instante, no había querido contestar, para no darme explicaciones sobre Ilke.


  “Ya sabes que sí, es todo tuyo, te haré llegar las llaves y lo dejaré todo listo para los cuatro, no tendréis que preocuparos por nada, tómalo como un regalo pre boda. Nos vemos Marcorroni. PD: no te contesto a la llamada por lo que estás pensando. Nos vemos a tu regreso”.


  Su respuesta me arrancó una sonrisa, siempre había sido muy generoso, iban a flipar con el apartamento de Ibiza, aquello era una locura, quería sorprenderles. Subí y me encontré esa estampa familiar que tanto adoraba, Laura dando de mamar a Enar mientras Markus miraba apacible el móvil de su cuna. Mi futura mujer me miró con el amor brillando en sus ojos, y yo pensé que aquello era lo más maravilloso del mundo.


  


  Los días se sucedieron muy rápidamente, el trabajo me absorbió durante toda la semana, al no tener director financiero tenía que trabajar más horas. No quería presionar a Laura, ella debía decidir si quería el puesto o no, pero tampoco podía esperar mucho más.


  Durante el fin de semana en Ibiza debería tomar una decisión, esperaba que aceptara por el bien de ambos. Además, si era así necesitaba dar quince días a su empresa, aunque ella no supiera que hacer, no podía postergarlo eternamente.


  Dormíamos juntos cada noche, por el día Laura se dedicaba a los niños y a los preparativos del enlace, y por la noche a amarnos sin tregua. Vivíamos en una pequeña burbuja de felicidad que no estábamos dispuestos a soltar. Así los días pasaron rápidos y sin darnos cuenta era viernes. Conseguí que se metiera en el coche, sin decirle a dónde nos dirigíamos. Durante todo el trayecto trató de sonsacarme información, cogí una ruta diferente para despistarla, y ella me ponía carita de niña buena, con tal de que le diese alguna pista. De repente, se dio cuenta de a dónde estábamos llegando y se le abrieron los ojos como platos.


  —¿Aeropuerto? ¿Estamos en el aeropuerto? —repitió como un loro—. ¡Marco, no llevo maleta! Tenías que haberme avisado —me regañó.


  —No te preocupes cielo, que yo ya me he encargado de todo, tú solo relájate y prepárate para disfrutar de este fin de semana —le comenté.


  Aparcamos y nos dirigimos a la terminal desde la que salía nuestro vuelo. Allí ya nos estaban esperando Ana y Alejandro, en cuanto Laura les vio, salió despedida a abrazarse con Ana.


  —Pero ¿qué hacéis vosotros aquí? ¿También vais de viaje? —le preguntó a Ana que la miró divertida.


  —Marco lo ha preparado todo para que vayamos los cuatro así que sí, vamos de viaje, pero con vosotros —respondió y Laura se puso a dar saltos de alegría.


  —¿Interpreto que te ha gustado la idea gatita? —comenté y ella se giró inmediatamente.


  —¡Oh Marco! Me encanta, nunca he hecho un viaje de parejas —replicó ella.


  —Pues me encanta ser el primero que te lleve, vamos chicos que no perdamos el vuelo —dije a los demás y agarré de la mano a Laura.


  Nos dirigimos al mostrador de embarque, ahí ya no pude ocultar más nuestro destino y cuando lo vio, se le iluminaron los ojos.


  —¿Ibiza? ¿Vamos a Ibiza? ¡Nunca he estado! —preguntó dando palmaditas como una niña chica.


  —Pues después de este fin de semana, sí. Vamos a facturar que la isla nos espera —contesté contento.


  Facturamos el equipaje y después paseamos un rato por las tiendas del aeropuerto, quedaba poco para que saliera nuestro avión así que nos dirigimos a la puerta de embarque, rumbo a nuestro fin de semana romántico en parejas.


  Capítulo 15
(Laura)


  [image: Boca]


  Ibiza, ¡iba a pasar el fin de semana en Ibiza! Estaba un poco nerviosa por volver a dejar a mis gemelos en Barcelona pero por otro lado no podían estar mejor cuidados. Esta vez se quedaban con mi familia, mejor no podían estar. Además, Ana me fue tranquilizando en el vuelo, los chicos dejaron que nos sentáramos juntas para charlar y ponernos al día.


  Ana ya había dejado a su marido y estaba viviendo de momento con Alejandro, no sé a quién pretendían engañar porque estaba claro que esos dos no iban a separarse más, con lo posesivo que era Alejandro, iba a ser imposible que la dejara marchar.


  —Y tu marido ¿cómo se lo tomó? —le pregunté a Ana, que agachó la cabeza para fijar la vista en la revista que tenía encima de las piernas.


  —Mal, muy mal, nos vimos el fin de semana posterior a que yo me hubiera ido de casa —respondió con voz apesadumbrada— se arrodilló y me suplicó llorando como un niño que no le abandonara, que me amaba con locura y que si el problema era que me gustaban otras cosas, que estaba dispuesto a hacer lo que hiciera falta. Se desnudó y llevaba puesto un tanga de cuero con un arnés de pinchos, se puso a cuatro patas y me pidió que le pegara. Me quedé en shock. Me dijo que me había estado siguiendo toda la semana, que me esperaba después del trabajo escondido en su coche. Sabe que estoy con Alejandro, nos vio juntos y nos vio entrar en un club de BDSM. Una de las noches entró y nos vio en una doma. ¡Lo vio todo Laura! Me siento fatal, le traicioné y él a cambió, se ofreció a mí como esclavo —me contó Ana entre susurros.


  —¿Y tú que hiciste? —pregunté sin saber muy bien cómo reaccionar.


  —Le dije que se pusiera en pie, que no se trataba de eso, entonces vinieron las recriminaciones. Me dijo que estaba gordo, que se había dejado, que no era el tío escultural con el que iba, pero que yo tampoco era miss universo. Comenzó a sacarme defectos y a decirme todo lo malo que veía en mí, pero que a pesar de todo, él me amaba y estaba dispuesto a hacer concesiones. Le dije que el sexo era muy importante, pero también estaba el carácter y que ahí tampoco nos compenetrábamos. Entonces algo se encendió en el fondo de sus ojos y de golpe se volvió violento. Me atacó —me respondió con lágrimas en los ojos.


  —¿Cómo que te atacó? ¿Qué quieres decir? —cuestioné y ella negó con la cabeza.


  —No se lo cuentes a Alejandro por favor. Necesito contárselo a alguien o voy a volverme loca —contestó y le apreté la mano.


  —Cuéntame lo que desees, soy una tumba —afirmé.


  —Se tiró encima mía Laura, me envistió con todo su peso, trastabillé y me golpeé la cabeza. Aprovechó para llevarme a la habitación, me inclinó sobre la cama y me sujetó las manos con una brida a mi espalda. Intenté resistirme pero no pude, me arrancó las bragas y me subió la falda dejándome expuesta a él. Me sodomizó. Fue muy violento y desagradable, el hombre al que yo hace mucho tiempo había entregado mi corazón, lo pisoteó y me vejó. Me tiró del pelo mientras me poseía sin estar lubricada y sin ninguna delicadeza, repitiéndome una y otra vez que era una zorra, que eso era lo que me gustaba porque era una puta, que si lo que me iba era que me pegasen y me tratasen mal que no me preocupara porque a partir de ese momento era lo que iba a tener. Me golpeó en las nalgas descontrolado a la vez que seguía penetrándome. No pude moverme Laura, me bloqueé pensando que me merecía todo aquello. Dejó de dolerme, me envolví en mi caparazón y me trasladé a cuando realmente nos amábamos y éramos felices, era la misma persona Laura y yo le había convertido en eso. Cuando se cansó de mi culo, vino hacia mi cara, me pidió que abriera la boca, pero yo me negué. Me abofeteó duramente después se masturbó hasta que me echó su semen en la cara y lo restregó por ella —me contaba temblando como una hoja y con las lágrimas cayéndole por las mejillas.


  —Es un animal, tienes que contárselo a la policía o a Alejandro, alguien tiene que pararle los pies a ese malnacido —le dije con furia.


  —No, por favor Laura, no quiero que nadie lo sepa, por favor —replicó muy nerviosa.


  —Tranquila, dime cómo lograste escapar —traté de calmarla.


  —Cuando terminó me desató, creía que me gustaba lo que me había hecho. Comenzó a decirme que ya me había dado lo que quería y que a partir de ahora, iba a ser siempre así. Apenas podía moverme, me dolía mucho el culo y estaba conmocionada. Él fue al baño, cogió una toalla húmeda, me lavó la cara con delicadeza y después me la pasó entre las piernas. Después, me cogió como si fuera una niña pequeña para arrullarme, me sentó sobre sus rodillas y me acurrucó besándome en el cuello y diciéndome que había estado muy bien, que le había gustado mucho. Que creía que le estaba cogiendo el punto y que no le iba a costar adaptarse a que fuera su puta a todas horas. Eso me hizo reaccionar y sacar fuerzas para levantarme. No quería eso, Alejandro jamás me había vejado de esa manera, el BDSM se basa en la confianza y el placer mezclado con dolor, pero siempre tratando de complacer a la sumisa. Aquello me había hecho sentir mal, sucia y rastrera. Pensaba que había traicionado a Alejandro. No quería mirar atrás, ni decir nada más. Caminé fuera del cuarto, él empezó a gritarme que dónde iba, que volviera, que podía con otra ronda, cuando cogí la maneta de la puerta para salir al rellano me detuvo, pero yo no podía seguir allí, me di la vuelta y le di un rodillazo en los huevos, que lo dobló por la mitad y que recordará toda su miserable vida —terminó de relatarme y las lágrimas habían desaparecido para dejar paso al dolor.


  —Bien por ti —exclamé—. ¿Y Alejandro no notó nada? —pregunté extrañada.


  —Estaba esperándome en casa, no quise que me acompañara así que tuve tiempo de tranquilizarme. No puedo mantener relaciones con él, de hecho no hemos tenido sexo desde el fin de semana pasado —me explicó.


  —¿Y no se ha extrañado? —repliqué.


  —Supongo que debe pensar que estoy pasando algún tipo de duelo emocional, lo cierto es que me ha dolido mucho el trasero, incluso ir al baño ha sido un suplicio. Le deseo mucho, pero estoy bloqueada, aunque sé que con él jamás sería así, estoy asustada y tampoco sé cómo se tomaría que otro hombre me hubiese poseído —contestó apenada.


  —¡Pero si fue en contra de tu voluntad! Seguro que, si lo supiera, le rompía la boca a ese cabrón. No te preocupes cielo, date tiempo pero creo que deberías hablar con él para que entendiera que te sucede, por experiencia los secretos no son buenos. Este fin de semana lo vamos a pasar en grande y podrás resarcirte con Alejandro, solo tienes que mirar sus ojos para ver que te adora y que no es el gilipollas de tu ex, porque óyeme bien, ese tipo no es tu marido, es tu exmarido. Ya puedes comenzar con los trámites de separación y si no conoces ningún abogado, no te preocupes que Marco te presta el suyo —traté de insuflarle ánimo, pero sus ojos estaban vacíos.


  —No quiero que Marco sepa nada de esto Laura, me avergüenza mucho —me replicó.


  —¿Qué te avergüenza? ¡A él es al que debería avergonzarle haberse comportado como lo hizo y abusar de una mujer tan buena como tú! Recuerda que también abusaron de mí en la universidad, si fuera ahora te juro que la patada que le diste se quedaría corta, le retorcería las pelotas, se la cortaría a lo Lorena Bobbit y se la haría tragar para que no se la pudieran pegar —exclamé, consiguiendo que Ana soltase una carcajada—. Tu secreto está a salvo conmigo, pero has de recuperar tu alegría preciosa y nos vamos a encargar de ello este fin de semana —aseguré.


  


  Una vez aterrizamos y cogimos el equipaje, salimos de la terminal y un hombre vestido de chófer nos estaba esperando con un cartelito que ponía Sres. Steward. Marco que me tenía cogida por el hombro, besó mi sien.


  —Este Gio no tiene remedio —dijo cabeceando.


  Se encargó de nuestras maletas y nos llevó hasta una preciosa limusina blanca. Yo sonreí encantada mirando a Ana, era la primera vez que me subía a una. Nos sonrió amable y nos abrió la puerta.


  —Señoritas —dijo exhibiendo una sonrisa muy bonita.


  —Muchas gracias contestamos a coro.


  Por dentro todavía era mucho mejor, los asientos eran de piel del mismo color, había una barra con bebidas y estaba iluminada con luces de neón color azul, era como una discoteca andante.


  —Bienvenidas a la isla de la fiesta y la diversión —dijo al tiempo que cerraba la puerta.


  Marco y Alejandro entraron por la otra puerta y se sentaron a nuestro lado. Marco cogió una botella de Moët & Chandon que llevaba una nota y la leyó en voz alta.


  
    Aquí comienza vuestra experiencia y el pago de mi deuda, espero que la disfrutéis, brindad a mi salud. Gio.

  


  Relató sonriendo.


  Marco descorchó la botella y llenó las copas, antes de que el conductor arrancara.


  —Brindemos chicos —propuso Marco— por un fin de semana de amor, lujuria y desenfreno —dijo levantando su copa y todos entrechocamos las nuestras. Miré de soslayo a Ana, que disimulaba aunque podía ver la tensión que había despertado en ella el brindis de Marco.


  La limusina nos dio una vuelta a la isla, para que admiráramos su belleza. Ibiza no era una isla excesivamente grande, pero era muy bonita, era la hermana mediana de las Pitiusa y decían que era una isla mágica. Fue un rato agradable donde brindamos muchas veces y el champagne francés nos dejó burbujeantes.


  El chofer nos llevó hasta platja d’en Bossa, allí estaba el apartamento de Giovanni en un edificio súper exclusivo con vistas al mar. Medía unos 200 metros cuadrados, contaba con dos habitaciones preciosas, amplias y luminosas. La que nos quedamos Marco y yo estaba decorada en tonos claros, muebles lacados en blanco muy modernos y papel en la pared, con efectos tornasolados. La cama era redonda desde ella veías el mar y estaba llena de cojines en tonos suaves. Tenía un precioso baño, con una ducha para dos.


  


  La habitación de Alejandro y Ana estaba decorada en tonos grises oscuros y violetas, la cama era de hierro forjado con barrotes en el cabecero, también tenía baño con una bonita bañera de hierro forjado y una ducha independiente totalmente acristalada.


  El salón era minimalista con un par de cómodos sofás de piel negra, una gran mesa de cristal con sillas barrocas, tapizadas en el mismo cuero negro que los sofás y lacadas en blanco. La cocina no era demasiado grande, tenía una bonita barra que daba al salón y se comunicaba a través de un pasa platos.


  Lo más espectacular del apartamento estaba en la terraza que tenía una preciosa piscina infinity a lo largo, dando la sensación de que te fundías con el mar, al lado un bonito jacuzzi para ocho personas. Había una barra de bar totalmente equipada, con unos sofás y una mesita, para sentarse relajado a disfrutar.


  En el lado derecho había dos anexos en madera, el primero era una sauna seca y el otro… Nos quedamos los cuatro mirando dentro pues era un cuarto de juegos de BDSM, los ojos de Alejandro lo recorrieron complacido, los míos con curiosidad y Ana tembló. Tenía un problema y no quería reconocerlo, si no se lo contaba a Alejandro, este no entendería nada, yo no estaba segura de que fuera tan sencillo sanar. A mí me hizo falta mucho tiempo y aprender a quererme de nuevo, para poder disfrutar de mi sexualidad.


  Marco me abrazó por detrás y me mordió el lóbulo de la oreja mandándome una descarga de placer a todo el cuerpo y me susurró.


  —¿Ves algo que te guste o quieras probar gatita? —preguntó.


  —Tal vez, pero no creo que sea el lugar adecuado —respondí.


  —No creo que a Gio le importara que jugáramos un rato aquí —me dijo.


  —Pero a mí sí Marco, no me gusta meterme en la intimidad de las personas, una cosa es que estemos en su casa y otra que juguemos en su cuarto —repliqué y Ana salió a mi defensa con una efusividad un tanto desmesurada.


  —Sí, sí, sí. Laura tiene razón, no estaría nada bien. Mejor pasamos un fin de semana de fiesta y diversión —comentó y Alejandro la miró entrecerrando los ojos.


  —Bueno como queráis, igualmente tengo muchos planes para nosotros, Gio nos ha organizado estos días, así que será mejor que vayamos a cambiarnos y ponernos el bañador, la primera actividad comienza en breve —claudicó Marco.


  


  Fuimos a la habitación a cambiarnos de ropa, me puse un biquini brasileño de ganchillo rosa clarito muy favorecedor, encima un vestido totalmente calado de ganchillo blanco. Sombrero, hawaianas, gafas de sol y un bolso de paja para las toallas, crema, la cartera y el móvil. Marco se puso una camiseta de tirantes blanca y un bañador corto naranja. Estaba tan guapo y relajado. Cuando nos miramos el uno al otro el anhelo nos consumió, yo me mordí el labio inferior y él me abrasó con su mirada.


  —¿Estás segura que quieres salir? ¿Prefieres que estrenemos la cama? —me preguntó picantón.


  Me hubiera encantado no salir de ese apartamento y pasarme el fin de semana en sus brazos, pero estábamos en Ibiza, había tiempo para todo y no estaría bien dejar a nuestros compañeros de lado.


  —Será mejor que salgamos antes de que me abalance sobre ti y me olvide de nuestros amigos, pero te juro que no te vas a librar de hacerme gemir esta noche —repuse consiguiendo que pusiera los ojos en blanco.


  —Mira lo que has hecho y ni siquiera me has tocado —me dijo acariciándose su erección.


  Le sonreí coqueta, me acerqué y tanteé aquella parte de Marco que tanto placer me daba, estaba dura y dispuesta, me gustó saber que con solo esas palabras se había puesto así. Le compensé devorándole la boca, enroscándome contra él y frotando mi cuerpo contra el suyo, ahora éramos los dos los que estábamos anhelantes. Unos golpes en la puerta, frenó nuestra pasión.


  —Ya vamos —respondí y le di un suave beso a mi hombre, entrelacé mis dedos con los suyos y salimos de la habitación para marcharnos a nuestra particular aventura.


  


  Ana se había puesto un biquini de color azul eléctrico y un pareo a juego. También llevaba un sombrero de paja y capazo a juego. Alejandro era el más tradicional con su bañador rojo, su polo blanco y sus gafas de aviador. El chófer, nos estaba esperando abajo.


  Capítulo 16
(Laura y Marco)


  [image: Boca]


  El chófer que ya nos estaba esperando abajo al vernos sonrió.


  —Espero que les guste la playa y no sean pudorosos —comentó sin perder la sonrisa.


  —¿Cómo? —le pregunté.


  —Ya lo verán, ahora prepárense para navegar, vamos al puerto de Ibiza y allí les llevaran en yate a Aigües Blanques donde pasaran el resto de la mañana. No voy a desvelarles nada más hasta que no estén en el puerto, así que suban por favor —replicó misterioso.


  Nos montamos en la limusina, habían repuesto el champagne Alejandro lo cogió y no tardó en descorcharlo. Yo saqué el teléfono y tecleé Aigües Blanques, descubriendo así lo que nos había querido decir el conductor.


  —¿Qué miras gatita? —me susurró Marco.


  —Nada, simple curiosidad —respondí esquiva.


  —Así, que no has podido aguantar ¿eh? —preguntó— ilumínanos a todos con tu descubrimiento.


  —Aigües Blanques es una de las playas nudistas oficiales de Ibiza, es una cala de uso moderado y donde se suele ir a recibir baños de barro, solo hace falta usar una botella de agua para mojar las paredes del acantilado que rodean la cala, para obtener un barro grisáceo perfecto para extender por todo el cuerpo, al que le suponen propiedades regenerativas para la piel. Una vez seco habrá que bañarse de nuevo para sacarlo. ¿Qué os parece el plan? —terminé de leer con el morbo instalado en mi centro de placer, me imaginaba untando el escultural cuerpo de Marco en barro y ya salivaba.


  —Mmmmm a mí perfecto. Me encantará llenarte de barro —respondió Marco acariciándome el brazo.


  —A mí también me parece un buen plan —secundó Alejandro que miraba a Ana con fuego en los ojos.


  —Ejemmmm sí claro, aunque yo tengo la piel algo sensible no sé yo si ese barro me irá muy bien, casi que mejor os lo ponéis vosotros no vaya a ser que me dé alguna alergia —sugirió esquiva.


  —Bueno, no pasa nada, entonces me deleitaré dejando que me lo pongas tú a mí y observando tu hermoso cuerpo desnudo —le propuso Alejandro y Ana se agitó y comenzó a abanicarse.


  —Soy yo o comienza a hacer mucho calor aquí dentro —preguntó a nadie en concreto. Marco soltó una risita.


  —Yo creo que lo que te da calor es pensar en tocar a tu hombre Anita. Bebe un poco más, a ver si se te pasa —dijo Marco y ella cogió la copa y dio un buen trago.


  Estábamos llegando y ya podíamos ver la gran cantidad de embarcaciones que había amarradas en el puerto. Glamour en estado puro. La limusina se detuvo frente a un bonito yate mediano, bastante nuevo. Me llamó poderosamente la atención su nombre, Valkiria. Parece que Gio, le importaba más Ilke, de lo que era capaz de reconocer. Una vez en él, el patrón de la embarcación nos saludó, explicándonos que estaríamos alrededor de dos horas en la cala para disfrutar de los baños de barro, y que iríamos a comer a Formentera. Dicho esto, nos mostró las diferentes zonas que componían el yate para que nos sintiéramos cómodos. Nos quedamos finalmente charlando en la cubierta, quería que Ana se relajara, para afrontar las diferentes decisiones que debía tomar. No sería fácil, pero iba a tener todo mi apoyo y cariño.


  Atracamos lo más cerca que pudimos de la orilla, terminando el trayecto a nado, dejamos nuestra ropa en la embarcación, para no tener que ir cargados. Nadar desnudos era una gozada y una de las cosas que más echaba de menos en Noruega, la sensación del sol en la piel y el agua salada bañando mi cuerpo. Nosotras íbamos más tranquilas que los chicos, por lo que aproveché para hablar con Ana sobre cómo se encontraba.


  —Cielo, ¿estás bien? le pregunté y ella negó con la cabeza.


  —No sé qué me pasa Laura, sé que Alejandro jamás haría lo que me hizo mi marido, pero no paro de darle vueltas. Lo estoy pasando muy mal, porque no quiero que piense que es su culpa. No me ha dicho nada, pero sé que lo piensa —me respondió con tristeza.


  —Tu marido no, nena, tu exmarido. Alejandro te trata con amor y respeto, él no es el capullo de tu ex. Date tiempo Ana, pero tienes que hablar con él y explicarle lo que ha pasado —le recordé.


  —Alejandro no me perdonaría que haya intimado con mi ex. Lo dejamos muy claro antes de que fuera a hablar con él a solas. Quería acompañarme y yo me negué, me costó mucho que lo aceptara y si le digo lo que sucedió, seguro que pensará que yo lo provoqué u otra cosa y no quiero —replicó nerviosa.


  —Está bien, será como tú quieras, pero ahora vas a tener que ponerle barro en el cuerpo y si fueras lista, le dejarías que te lo pusiera a ti y te mostrara toda la ternura y veneración que te profesa con sus manos. Porque no eres alérgica ¿verdad? —traté de tranquilizarla.


  —No, no lo soy, pero ahora no puedo echarme atrás porque me pillaría. Prefiero ser yo quien se lo ponga a él —me contestó con la mirada suplicante.


  —Será como tú quieras, tómatelo con tranquilidad e intenta desconectar, él te quiere y nunca te haría daño. Mereces a alguien así en tu vida —afirmé y su expresión cambió. Su mirada se volvió dura.


  —Mi ex también me dijo que me quería con lágrimas en los ojos, y mira lo que me hizo —contestó cortante y sin esperar respuesta se sumergió para volver a nadar.


  No iba a ser fácil que Ana superara lo ocurrido sin la ayuda de Alejandro y yo no podía mediar, se lo había prometido, esperaba que el tiempo sanara sus heridas.


  


  Caminamos los cuatro hacia el acantilado, Marco y Alejandro habían nadado con un par de botellas para hacer la mezcla y podernos dar el lodo. Ver a Marco de espaldas andar era todo un espectáculo. Era fibrado y el culo lo tenía duro. Llamaba bastante la atención y pude observar varias miradas sobre su cuerpo y los nuestros, pero me incomodó sobremanera, las de un grupo de chicas jóvenes. Tenían ya casi puesto el barro y una, al ver a mi chico, abandonó al resto y se dirigió derecha a él. Era muy guapa, morena, de curvas suaves y una sonrisa perfecta, que no dejaba de lucir. Se acercó demasiado para mi gusto, para mostrarle cómo se hacía la mezcla y como ejemplo práctico, se dedicó a ponérsela por el pecho, bajo la atenta mirada de Marco. No pude aguantar por más tiempo, y me dirigí con rapidez hacia ellos, cuando los alcancé estaban hablando en italiano, por lo que me enfadé aún más y entonces me pegué a su espalda para hablar con él mimosa.


  —¿Ya sabes cómo se hace el barro amor? —le pregunté deslizando la mano por su pectoral, mirando desafiante a la morena.


  —Ehm sí nena, Fiorella me lo ha mostrado. Está de vacaciones con unas amigas y son del pueblo de al lado del de mi madre. ¡Qué casualidad! —me contestó Marco y la morena sonrió al oír su nombre.


  —Anda, sí fíjate tú. ¿Qué tal si dejamos a Barbarella con sus amigas y comenzamos con la sesión de barro? —pregunté al tiempo que mi mano bajaba por sus abdominales, hasta casi su sexo.


  —Se llama Fiorella no Barbarella gatita —me dijo divertido—. Scusa Fiorella prendiamo il fango —le comentó Marco a la morena, que me miraba con cara de pocos amigos.


  —Obviamente, Se quando finisci vuoi chattare, saremo lì. Ciao bello —respondió la morena, dedicándole una mirada atrevida a Marco.


  —¿Qué narices te ha dicho la guarrona esa? —exigí saber y Marco se rio.


  —Tranquila gatita salvaje, a mí solo me importas tú —contestó guasón.


  —Sí claro, ¿qué ha dicho o no te vuelvo a hablar en la vida? O me lo dices o no respondo de mis actos —le amenacé provocando que Marco soltara una sonora carcajada.


  Dio un giro inesperado y me puso contra el precipicio elevando las manos sobre mi cabeza, yo intenté soltarme. Pegó su cuerpo al mío como si fuéramos uno solo.


  —Quieta fierecilla, no sabes cuánto me pones, cuando sacas tu vena celosa —me susurró al oído y trató de darme un beso, pero le hice la cobra.


  —Contesta a mi pregunta o te vas a llevar un buen rodillazo —dije furiosa.


  Por toda respuesta, Marco se pegó aún más y me mordió el lóbulo de la oreja mientras que con su mano izquierda, lanzó agua sobre la roca y movió sus dedos sobre ella haciendo una pasta gris que iba amasando. Su aliento me quemaba la piel.


  —Solo me ha dicho que si cuando terminamos queremos ir a charlar, ellas estarán allí —respondió tranquilamente.


  Se separó lo justo para meter la mano entre ambos cuerpos y comenzar a embadurnar mi sensible pezón con aquella arcilla fría, pero yo no estaba conforme aún y seguí atacando.


  —¿Lo ha dicho en plural o lo ha dicho en singular bello? —pregunté de nuevo.


  —Y eso que más da gatita, no pienso ir a un lugar donde tú no estés, porque el único sitio en el que quiero estar es a tu lado —me soltó, al tiempo que me masajeaba el pezón.


  Me relajé con su respuesta y con su manera de tocarme, tanto que probó de nuevo a besarme y saqueó mi boca con pasión.


  —Chicos, sé que no podéis dejar de besaros, pero todos os están mirando y es una playa nudista. ¿Podéis bajar un poco la intensidad? No queremos que nos detengan por escándalo público ¿no? —nos reprendió Ana con cariño.


  —Tienes razón Ana, pero ahora mismo creo que Marco necesita un baño urgente —contesté divertida. Sentía la polla de Marco clavándose en mi abdomen.


  —Solo si tú me acompañas nena —replicó y me cogió para llevarnos al agua.


  —Te quiero Marco —le dije apasionada.


  —Y yo a ti gata —respondió él.


  Desde el agua pude a Ana echando agua, para tratar de conseguir barro y untar la espalda de Alejandro. Se les notaba tensos, porque él quería mimarla y ella lo repelía.


  —¿Qué les pasa a esos dos? —preguntó Marco extrañado por el comportamiento.


  Decidí que no debía mentirle, porque ya habíamos tenido suficientes, por lo que decidí omitir la información que sabía para no traicionar a Ana.


  —Cosas de ellos —contesté agarrada a su cuello.


  —¿No te ha contado nada? —insistió Marco preocupado.


  —Aunque lo hubiera hecho, no te lo diría. ¿Ya se te ha bajado la temperatura? —comenté cambiando de tema.


  —Contigo siempre estoy ardiendo —respondió divertido.


  —Pues yo quiero mi baño de barro. A este paso nos vamos, sin que me lo haya dado —le repliqué mimosa.


  —Anda vamos fierecilla, pero no la mires ni la provoques o al final te dará lo que estás buscando —dijo sonriéndome.


  Untarnos en barro, desnudos con toda esa gente mirándonos y sabiendo que no podíamos hacer nada para calmarnos me puso a mil. Fue una experiencia muy sensual y divertida, pues el pobre Marco lo pasó mal, no paraba de estar erguido. Me relamí varias veces imaginándome que le tomaba entre mis labios, dejando a la italiana patidifusa, pues no dejaba de mirarle, aunque era normal, porque mi amado era todo un adonis.


  Ana fue muy prudente con Alejandro que, cuando ella había terminado de embadurnarle nos dijo que se la llevaba a dar un paseo para que le secara la arcilla. El pobre no sabía qué demonios le pasaba a mí amiga y trataba por todos los medios de averiguarlo.


  Nosotros también decidimos pasear hasta que notamos que toda la piel estaba en tensión y el barro comenzaba a cuartearse, en ese punto nos lanzamos al agua para lavarnos y Marco aprovechó para meterme mano todo lo que pudo y yo a él. Después de jugar un buen rato, nos sentamos en la orilla con Ana y Alejandro a tomar el sol, quedándonos todos en silencio, disfrutando de la paz y la tranquilidad del momento.


  


  Regresamos a nado al yate, que nos llevó a Formentera a comer, pero no en la isla como yo creía, sino que paró frente a una preciosa cala de Formentera de difícil acceso. Allí nos sirvieron la comida a bordo, no nos vestimos pues al patrón no le importaba y nosotros estábamos cómodos así. Comimos tranquilamente, charlando sobre nuestros sueños y esperanzas, fue una comida relajada donde incluso Ana había perdido parte de la tensión.


  Nos sirvieron un vino blanco muy ligero de Ibiza llamado Ibizkus, equilibrado en acidez y con toques afrutados como a mí me gusta, que mantuvo el estado achispado que llevaba con tanto alcohol. Cuando terminamos de comer, nadamos hasta la cala para tomar el sol un rato más, Ana estaba mucho más tranquila, incluso reía y hacía bromas bajo la mirada atenta de Alejandro, que parecía mucho más conforme con esa nueva actitud.


  Cuando nos hartamos de sol y playa, el yate nos llevó de regreso al puerto de Ibiza, paseamos por sus bonitas calles y nos compramos algún trapito que otro. Aproveché para llamar a casa y preguntar por mis gemelos, que al parecer estaban disfrutando de lo lindo.


  Subimos a Dalt Vila, la zona más antigua de Ibiza, por el portal de Ses Taules. Era increíble ver la enorme muralla que estaba construida en ese lugar para soportar los ataques que sufría la isla en la antigüedad. Marco actuó de cicerone, y nos llevó hasta la plaza Universidad contándonos por el camino, que tardaron cuarenta años en edificarse. Las vistas merecían la pena, ante nosotros se desplegaba la inmensidad del mar mediterráneo bañando aquella pequeña población repleta de casas y edificios blancos.


  Estábamos bastante cansados por lo que llamamos al chófer para que nos recogiera y nos llevara al apartamento.


  


  Los cuatro estábamos a remojo en el espléndido jacuzzi de Gio, disfrutando de un momento relajante en la fabulosa terraza del apartamento.


  La mañana había ido muy bien, sobre todo cuando a mi diosa le dio aquel ataque de celos, porque hablé con aquella italiana. El corazón se me iba a salir del pecho al ver lo indignada que estaba, eso era síntoma de que cada vez le importaba más igual que ella a mí. Al parecer a mi gatita tampoco le gustaba compartir y aquello me llenaba de orgullo. ¿Sería posible el tipo de relación que yo quería para ambos? Sus actos me daban la razón, pero aún no estaba seguro del todo.


  Estaba tan guapa al natural, me gustaba ver como Laura se sentía cómoda con su desnudez, no había rastro de aquella chica un tanto insegura que conocí en aquel bar. Había madurado, era una mujer fuerte y hermosa que no se avergonzaba, me gustaba aquella mujer fuerte y de ideas claras, que ahora estaba acurrucada en mi costado. También me satisfacía la complicidad que teníamos con Ana y Alejandro. Estábamos cómodos juntos y éramos sinceros. Tener una relación de amistad así, para mí era importante.


  Le había contado en el vuelo a Alejandro, el plan de esta noche y lo estaba deseando tanto como yo. Me confesó que Ana llevaba unos días rara, desde que fue a su casa para romper con su marido. Le aconsejé que no se preocupara, que le dejara espacio, Ana era una mujer que necesitaba tiempo para aceptar las decisiones que había tomado y dejar a una persona con la que había compartido tantos años no era fácil. Seguramente ella se sentía muy culpable y necesitaba su proceso de duelo. Seguro que esta noche todo se arreglaría, llevarlos al Soumission seguro que era la guinda que coronaba el pastel para todos.


  Le expliqué la fantasía de Laura y que los cuatro íbamos a visitar ese club tan exclusivo de la isla. Rápidamente el brillo que inundó sus ojos oscuros me llenó de alegría, si alguien dominaba el mundo del BDSM ese era Alejandro y estaba seguro que esa experiencia iba a unirlos mucho más y serviría para limar asperezas. Cuando recorríamos el casco viejo nos dejó solos durante un rato, según él, porque tenía que hacer una llamada telefónica pero realmente estaba preparándole una sorpresa a Ana.


  —Marco ¿me acompañas un momento? Quiero enseñarte una cosa —me preguntó.


  Besé a Laura suavemente y ambos salimos del jacuzzi dejando a las chicas solas. Cuando ya no nos oían me dijo.


  —Le he comprado una cosa a Ana y quiero saber tu opinión. Cuando me dijiste que le habías comprado un atuendo a Laura, pensé y me escapé para comprarle esto —dijo mientras ponía el contenido de una bolsa encima de la cama.


  Eran un corpiño con escote abierto y que lo entrecruzaba un cordón negro para poder ajustarlo a su gusto y una falda corta negra, con un gran agujero en la parte posterior para mostrar el trasero y el tanga de Ana que iba a juego con la falda y llevaba una cremallera de arriba abajo. Había también unas bonitas joyas para sus pezones con dos libélulas en un tono azul agua y completaba el look, un vestido metálico plateado de chapas unidas entre sí que mostrarían lo justo que había debajo, así podíamos cenar tranquilos y después quitarse el vestido en el club.


  —Guau, es muy de su línea, creo que le encantará —afirmé.


  —Eso espero, llevo una semana a pan y agua. Verla todo el día desnuda no ha sido bueno para mí, así que espero que esto me ayude —comentó esperanzado.


  —Estoy convencido, después de esta noche todo se habrá solucionado, ¿por qué no comenzamos a calentar motores y las llamamos para vestirlas? —le dije guiñándole el ojo.


  —Me parece una idea fantástica, me muero de ganas por echarle las manos encima, sea de la manera que sea —respondió sincero y yo solté una carcajada.


  


  Salí de la habitación, para pedirles a las chicas que salieran del agua y vinieran cada una a su dormitorio. Tenía muchas ganas de colocarle a Laura el atuendo que le había preparado. Vino hacia mí con el albornoz puesto y eso hizo que se me disparara la libido.


  —¿Qué quieres Marco? —preguntó ingenua.


  No se podía ser más guapa que ella, tenía el pelo dorado humedecido, la piel tostada por el sol, sus ojos refulgían y sus impresionantes labios pedían ser besados a gritos.


  —Voy a vestirte para esta noche gatita —respondí y pude ver la sorpresa reflejada en sus ojos.


  —¿Vamos a jugar a las muñequitas? ¿No eres algo mayor? —comentó y solo pude sonreír por su salida divertida.


  —No sabes las ganas que tengo de jugar contigo nena, quítate el albornoz —dije con voz autoritaria—. Primero voy a preparar tu piel, porque has estado muy expuesta al sol. Acércate —seguí ordenando y ella se acercó despacio dejándome contemplar sus preciosas curvas.


  Me puse frente a ella y vertí una generosa cantidad de crema en mis manos para pasarla por sus hombros y brazos. Laura estaba caliente y al poner la crema fría, en contacto con su piel, los pezones se le erizaron al momento provocando que gimiera. Me acerqué hasta que su pecho rozó el mío, sus labios se entreabrieron y suspiró, podía notar el anhelo que se había creado entre nosotros. Sin dejar de mirar las lagunas verdes que eran sus ojos, cogí el bote y dejé caer un chorrito en cada cresta rosada, ella se mordió el labio inferior y yo masajeé hasta que la totalidad de la crema fue absorbida. El ejercicio de contención que estaba haciendo para no arrollarla era bárbaro.


  Fui bajando por su abdomen, hasta llegar a su sexo donde el aroma a deseo me embriagó, gruñí cuando puse la nariz entre sus muslos y aspiré profundamente. Laura resolló y no pude evitar dar un lametazo a la rosada carne, estaba húmeda y jugosa. Me hubiera encantado devorarla, pero la intención era incendiarla no follarla. Me retiré a duras penas, y seguí hidratando las piernas, su espalda y finalmente ese redondo trasero. Terminé y me separé de ella, dejándonos jadeantes a ambos.


  —Estás preciosa nena, necesito que estén más tensos. Pellízcalos para que pueda ponerte estas joyas para realzar tu belleza —dije y le mostré una bolsita de terciopelo con unas alhajas para los pezones de unos corazones entrelazados.


  —Son muy bonitos Marco —me contestó al tiempo que se llevaba la mano para endurecerlos—. Estoy muy caliente —suplicó.


  —Yo también cielo, te deseo con toda mi alma en este momento, déjame que te los coloqué —repliqué y mis manos temblaban por la anticipación.


  Fue más sencillo de lo que creía colocarle los abalorios y ajustarlos, cogí aire y lo solté muy despacio, mi mente ya estaba viajando hacia la siguiente joya que iba a colocarle. Era algo único y muy especial, tenía muchas ganas de enseñársela.


  —Esto se llama la ventana indiscreta, es un tanga de hilo que lleva incorporado este círculo de oro para dejar tu clítoris totalmente expuesto y mantenerlo fuera de su capuchón. Pende de él esta lágrima de diamante, que lo irá acariciando durante toda la noche. Ven nena, déjame ponértelo —le pedí y ella se mordió el labio.


  —Jamás había visto algo tan hermoso y excitante a la vez —comentó con la voz rota de deseo.


  —Yo lo tengo justo delante de los ojos —repliqué mirándola—. Ábrete para mí tesoro, permíteme que te lo ponga.


  Separó sus piernas y yo descubrí ese dulce trocito de carne para atraparlo en la joya. Era como un caramelo totalmente expuesto para mí que deseaba paladear, tracé un solo círculo con mi lengua a su alrededor y mi gatita ronroneó por la sorpresa.


  —Eso tendrá que esperar nena, vamos a por la siguiente pieza decorativa —dije y abrí la tercera bolsita de terciopelo.


  Había una tira de cristales Svarovski emulando un sujetador de triángulo, pero sin tela, estaba hecha rodear su pecho. Con el vestido que le había comprado quedaría de infarto. Le puse la pieza por la cabeza y se la abroché en la espalda. La llevé al baño para que se viera. En cuanto sus ojos se encontraron con los míos en el espejo, pude ver que le gustaba mucho, su piel estaba sonrosada y sus labios se abrían incitantes.


  —¿Te gusta lo que ves? —pregunté curioso.


  —Me siento muy sexy y sensual —respondió.


  —Pues ese era precisamente el objetivo, quiero que te sientas hermosa y que brilles esta noche. No te muevas voy a por lo que queda del atuendo —comenté y me separé de ella.


  Fui a la habitación a por la última bolsa de terciopelo, el vestido y los zapatos. Saqué el contenido de la última bolsita y lo llevé todo junto al baño, cogí el bote de lubricante que teníamos en el baño. Laura me seguía con la mirada cargada de expectación.


  —Mira cielo, te he comprado un plug nuevo, creo que te va a gustar. Es de color negro y se abre en cuanto entra en tu culito para anclarse en él como una flor, en el centro lleva un vibrador que se activa por control remoto con este mando —le mostré en mi mano.


  —Espero que esta vez tengas cuidado y que nadie te lo quite —replicó ella chistosa y aquella afirmación me hizo pensar en la primera comida familiar que tuvimos, en la que Gio me robó el control remoto, provocando en Laura un orgasmo en plena comida.


  —No te preocupes, mi hermano no está por aquí cerca para una de sus jugadas, ahora inclínate y déjame que te prepare para introducírtelo —Laura flexionó su cuerpo sobre la pica del lavamanos cuando sus pezones se rozaron con la fría porcelana jadeó—. Me encanta lo receptiva que eres —dije lanzando un chorro de lubricante sobre su esfínter y provocando un segundo jadeo.


  Fui moviendo mi dedo, ahondando en su calor hasta que se fue ablandando y pude introducir el segundo. Mi otra mano acariciaba su espalda tranquilizándola, los roté en su interior despacio, su anillo me los apretaba tanto que me hubiera gustado que fuera mi polla la que ocupara su lugar. Le di un sonoro azote que no esperaba, impulsándola a la siguiente fase. Mis dedos se movían con mayor holgura y su aroma inundaba mis fosas nasales, enloqueciéndome más a cada segundo. Estaba lista para introducirle el plug y subir el listón.


  Ella se incorporó, sus ojos estaban nublados de deseo al igual que los míos, tener ese poder sobre ella, esa capacidad de excitarla me volvía loco. Tomé el vestido hecho con tejido de malla metálica en color dorado, estaba seguro de que a Laura le iba a quedar genial, haciendo que se sintiera poderosa al lucirlo. Era muy corto por delante y poco más largo por detrás, con una pequeña abertura a cada lado. La espalda tenía un pronunciado escote hasta la línea donde pierde su nombre y por delante caía por debajo de sus pechos colgando.


  —Wooow, es espectacular Marco —dijo en cuanto se vio reflejada en el espejo.


  —La espectacular eres tu nena, me vas a tener duro toda la noche —repliqué yo señalando mi erección.


  —Mmmmm, me encanta, faltan los zapatos ¿por qué no me los pones? —preguntó coqueta.


  Eran unas bonitas sandalias doradas con tiras que se entrecruzaban hasta la altura del muslo. Me arrodille para calzarla y disfrutar en el proceso de recorrer sus piernas, hasta que tuvo las dos puestas.


  —Ya estás lista preciosa, me visto y podremos marcharnos a cenar y a quemar la noche ibicenca, prepárate para gozarla bien esta noche preciosa —comenté como al descuido.


  —¿Yo sola o tú también? —preguntó socarrona.


  —Para el caso es lo mismo ¿no crees? Tu placer es mi placer, respiro para hacerte feliz en todos los aspectos de nuestra vida y este es fundamental —le di un cachete en el trasero—, ¿qué tal si vas a ver si Ana está lista? El conjunto que le ha comprado Alejandro es fabuloso, vamos a ser la envidia de toda Ibiza —le repliqué y Laura me recorrió con una mirada ardiente todo el cuerpo.


  —La envidia de toda Ibiza voy a ser yo, pero grábate esto a fuego nene, yo soy la única que va a disfrutar de ti porque tú eres única y exclusivamente mío —dijo posesiva.


  —¿Así que no me quieres compartir? —pregunté para asegurarme.


  —¿Quieres que te comparta? —inquirió con una sombra de duda en sus ojos.


  —No sé qué deseas Laura, en un pasado muy cercano te ha gustado compartir y que te comparta —respondí sincero.


  —Tal vez mis gustos estén cambiando ¿eso te supone un problema? —contestó empezando a sacar las uñas.


  —¿Y si no quiero que cambien, que ahora me apetece experimentar a mí? —pregunté tratando de ponerla nerviosa.


  Se elevó altiva como la diosa que era, vi como tragaba con dificultad y tomaba aire muy despacio, no quería torturarla en exceso. Me desabroché la toalla y le mostré mi estado ante sus ojos, ella me devoró y se relamió.


  —Todo lo que ves es tuyo y no deseo a otra que no seas tú, no te preocupes gatita, que contigo me basta y me sobra —le aseguré.


  —Buena respuesta, tal vez te premie esta noche por ella. Será mejor que me marche a buscar a Ana, aunque no sea lo que más me apetezca hacer en este momento. Ahora mismo solo querría sentarte en la ducha y montarte hasta correrme como una loca, pero eso tendrá que esperar —me soltó provocando que mi erección se envarase todavía más.


  Sería mejor que me diera una buena ducha de agua fría, para rebajar la tensión que tenía entre las piernas y poder controlar mi lívido. Sino ponía remedio, no saldríamos de la habitación en toda la noche.


  Capítulo 17
(Laura)


  [image: Boca]


  Estábamos en el Hard Rock Hotel, uno de los más emblemáticos de Ibiza, el motivo de era que íbamos a cenar en su restaurante Sublimotion, que decían era una experiencia mágica para solo doce personas.


  Estaba muy nerviosa y exaltada por todas las emociones que estaba viviendo desde mi llegada a la isla, la cala nudista, el episodio del baño y la incertidumbre de lo que iba a ocurrir esa noche.


  Ana estaba guapísima de plateado, le sentaba fantásticamente bien aquel vestido que le había regalado Alejandro y él estaba embelesado mirándola. La sentía un poco más tranquila, aunque seguía algo tirante con Alejandro.


  Marco me cogía por la cintura, estaba muy guapo con ese pantalón vaquero negro y una camisa del mismo color, exudaba seguridad en sí mismo y un poderoso magnetismo animal, que atraía todas las miradas femeninas.


  Entramos en la sala del restaurante, donde nos recogieron para llevarnos al Sublimotion que estaba a menos de cinco minutos. Nos recibieron muy atentamente y empezaron las sorpresas, comenzamos con un cóctel hecho de Hibiki, un whisky japonés muy exclusivo, que Marco decía que era un sacrilegio usarlo para eso pero a mí me parecía riquísimo. Entonces me asaltó una duda.


  —Marco ¿cuánto vale cenar aquí? —pregunté con curiosidad.


  —Gio tiene unos gustos muy caros, no te preocupes nena se lo puede permitir, además perdió una apuesta y esas cosas se las toma muy en serio —respondió él, evitando darme más información.


  —Pues nada brindaremos a la salud de tu hermano —dije con ganas.


  Comencé a sentir un hormigueo en mi trasero, al parecer había comenzado el juego, era algo muy suave y sutil, bastante agradable. Me froté contra la entrepierna de Marco y este contuvo el aliento.


  —Mmmmm, no hagas eso o te voy a azotar pequeña. Esta noche soy el amo Steel y vamos a jugar según mis reglas, no vas a hacer nada que yo no te deje ¿entendido? —me comentó con voz autoritaria y para que lo entendiera subió de golpe la potencia de mi estimulador anal causándome un fuerte jadeo. Los comensales se giraron a mirarme.


  —Disculpad, he sufrido un calambre —les dije avergonzada.


  —Pues esperemos que no sea estomacal preciosa, o vas a perderte la experiencia gastronómica de tu vida —dijo un tipo con bastante pluma que iba vestido con un traje de Agatha Ruiz de la Prada.


  Le sonreí como buenamente pude y eso le dio pie para acercarse a nosotros y presentarse.


  —Soy Antoine, ¿y vosotros? —preguntó con gracia.


  —Yo soy Marco y esta es Laura —respondió mi chico, pues el plug me estaba torturando.


  Antoine le repasó de arriba abajo y le tendió la mano a Marco, como si fuera la reina de Inglaterra esperando a ser besada. Marco se la estrechó y se la soltó.


  —¡Madre mía, debo estar en el cielo! Nena pellízcame a ver si este macho es de verdad. Tienes buen gusto para los hombres Laura, yo con este haría maravillas —comentó Antoine y la cara de Marco era un poema.


  —No sufras Antoine, las maravillas ya las hace ella conmigo —repliqué y el gay se abanicó—. Ellos son nuestros amigos Ana y Alejandro —le presenté.


  —Un placer conoceros a todos, sobre todo a ese. Nene ¡estás como un queso! ¿Habíais estado alguna vez aquí? —comentó Antoine, haciéndole ojitos a Alejandro.


  —Yo sí, para ellos es la primera vez —contestó Marco.


  —Vaya casi todos vírgenes como yo, ¿te gustaría moreno sentarte a mi lado y guiarme en los placeres de la gula y la carne? —le preguntó a Marco que se tensó.


  —No te preocupes, seguro que te lo explican muy bien y te desvirgarán sin que sientas dolor —intercedí yo.


  —¿A qué te dedicas Antoine? —pregunté curiosa.


  —Tengo un blog de cocina, me ha invitado el mismísimo Paco Roncero —respondió contento de contárnoslo.


  Nos sentamos los cinco juntos, aunque me puse de barrera entre Antoine y Marco para no hacerle más difícil la cena a mi hombretón. Como premio bajó las revoluciones de mi juguetito, cosa que agradecí. Las sillas eran blancas, con ruedas y muy cómodas. Estábamos todos alrededor de una única mesa. Anunciaron el primer plato y empecé a calmar los nervios. Eran unas ostras en escabeche templado, con champán.


  —Ten cuidado, ya sabes que las ostras son afrodisíacas —le susurré a Marco.


  —Ya sabes que la única ostra que a mí me interesa es la que tienes entre las piernas y pretendo degustarla muy lentamente esta noche —contestó en el mismo tono.


  Un fogonazo fue directo a mi centro al oír la ronca voz de Marco. Escucharle era lo único que necesitaba, para avivar el fuego que ya tenía entre las piernas, me removí inquieta y el diamante golpeó sutilmente mi clítoris, resoplé, estaba como una moto.


  —Te veo un poco acalorada ¿te encuentras bien? Aunque no me extraña con ese pedazo de moreno. Lo que daría yo por tenerlo entre mis piernas —me preguntó Antoine (Françoise).


  Esa imagen hizo que me atragantara, intenté toser para sacar la ostra con tan mala suerte que salió volando disparada hacia la copa de la mujer que tenía en frente, que era la cincuentona de tetas operadas y labios como salchichas, que no dejaba de echar miradas lascivas a Marco. Solo se percató Antoine, que se había quedado con la mirada clavada en la copa, y en la mano de la señora que iba directa hacia ella. Susurró un no, que no se escuchó, pues la tomó entre sus dedos y se la bebió de un trago.


  —Menudas tragaderas. Nena Carmen de Mairena te acaba de comer la ostra, seguro que con tanta silicona no tiene sensibilidad al tragar —soltó el gay y yo no podía dejar de reírme.


  Llegamos al tercer plato y las paredes y el techo se iluminaron, envolviéndonos con imágenes de animales marinos, corales y de luz oceánica, toda la inmensidad del mar era para nosotros, y eso llegaba en una concha rellena de percebe, berberecho, navaja, mejillón y otras delicias del mar.


  Cuando terminamos vino una nueva transformación, comenzó a sonar la banda sonora de El Padrino. Viajamos gracias a las paredes retro iluminadas y a la música, hasta Italia. Allí probamos el huerto miniatura con vegetales comestibles. Texturas y sabores sorprendentes a cada bocado. Trampantojos y herramientas del huerto para cortar los brotes o excavar la tierra. Sin duda el mejor plato hasta ese momento. Me quedé impresionada y Antoine no paraba de hacer fotos a todo para subirlo a su blog y a su cuenta de Instagram, los comensales no podían dejar de asombrarse una y otra vez.


  Para la siguiente aventura nos tele transportaron a un bosque. La puesta en escena era muy romántica y misteriosa, las protagonistas en esta ocasión fueron las setas y las hierbas aromáticas, simplemente delicioso. De ahí, pasamos a probar una mezcla de realidad aumentada y realidad virtual con unas gafas de VR transformadas para la ocasión, te permitían ver a través de ellas lo que ibas a comer, detectaban tu plato y podías ver los ingredientes, el origen y un vídeo de elaboración de la receta. Cuando finalizó el vídeo hicimos un pequeño e intenso viaje en 360º.


  La experiencia estaba siendo brutal, todo era increíble. Cuándo acabó, nos quitamos las gafas y de nuevo se había transformado a otro viaje, mucho más clásico. Estábamos en un viejo y lujoso tren. Y una crema tradicional, nos esperaba para que la degustáramos.


  Circusland fue el impactante capítulo que vivimos a continuación. La sala se volvió una feria donde podías probar dulces típicos trasformadas en bocados originales, o al revés. El helado de parmesano o la manzana caramelizada de foie, me llevaron al orgasmo culinario. Al meter la manzana en mi boca Marco subió la intensidad del plug, provocando que me removiera en la silla y que el diamante golpeara secamente en mi centro de placer, arrancándome un gemido que retumbó en la sala.


  —Ni que lo digas preciosa, esto es orgásmico, ¿verdad que sí Marco? —comentó Antoine gimiendo a su vez.


  —Creo que Laura podría tener uno en este momento —ronroneó Marco mirándome la boca. Tomó mi cara entre sus manos y lamió mi labio inferior— tenías un trocito de foie y no podía desperdiciarlo —comentó divertido.


  —¡Qué calores me están entrando! Marco guapo ¿no tendré yo un poco en los míos no? —preguntó Antoine poniéndole morritos.


  —Los tuyos están perfectos —replicó mi hombre.


  —¿Cuánto dura la cena? —pregunté nerviosa.


  —Unas tres horas —respondió Marco que sonreía bajo la servilleta mientras yo abría los ojos desmesuradamente. Me giré hacia él.


  —Soy incapaz de aguantar tres horas sin que me folles —contesté en un tono lo suficientemente alto como para que se me escuchara sin pretenderlo.


  —Nena, eso sí que es una buena directa y no me extraña, ¡si él me dejara me lo llevaba al baño pero ya! —comentó Antoine, Marco puso los ojos en blanco y yo enrojecí.


  Trajeron la barbacoa que era el siguiente plato, realizada con Laphrogaig, un whisky que le daba sabor ahumado al plato de costilla Wagyu. Comenzaron a sacar gafas divertidas, llegaron las chicas yeyés, y todo el mundo comenzó a bailar. Algunos comensales se levantaron y comenzaron a mover el esqueleto, pero yo era incapaz.


  —Laura nena, levanta y mueve ese cuerpo serrano —me pedía Antoine.


  —Gracias, pero prefiero reposar la comida no vaya a sentarme mal —respondí como pude.


  Me sentía como un volcán a punto de estallar, Marco me miraba acechante, sabía perfectamente lo que me ocurría y solo me provocaba para que fuera a peor. A esas alturas la cantidad de alcohol que llevaba ingerida durante el día me estaba haciendo efecto, estaba mucho más desinhibida y cachonda. Quería ponerle fin a aquella cena y poder degustar lo que realmente deseaba, a Marco.


  Por fin llegamos a los postres, que eran dos. El primero se llamaba el beso y se preparaba en el sitio, al lado de cada comensal. Una nube de lima, una pastilla de bergamota, crema de mantequilla tostada, muselina de naranja, gel de yuzu y esponja de yogur al momento. El segundo, un esponjoso bizcocho de chocolate, bañado en The Macallan Rare Cask. La sala se iluminó como si fuera una disco, y los asistentes, comenzaron a bailar. Sino fuera porque me temblaban las rodillas, yo también lo hubiera hecho.


  —Marco por favor para el juguetito que tengo en el culo, o me voy a correr delante de todos, estoy a punto de estallar —supliqué.


  —Sabes que eso me encantaría, oír tus gemidos de placer sabiendo que soy el responsable y que no te he tocado ni un pelo, sería fabuloso —replicó.


  Estaba temblando y resistiendo como una campeona, no podía liarla de esa manera y menos allí. Di un trago a mi bebida y comencé a respirar pausadamente para serenarme.


  Cuando terminamos el postre nos invitaron a salir a su bonita terraza, pero declinamos la oferta al parecer el chófer ya estaba fuera, para llevarnos a otro lugar. Estábamos todos en la limusina comentando cómo nos había impactado la cena, Ana no tenía un aspecto mejor que el mío, así que supuse que Alejandro también había hecho de las suyas con ella.


  —¿Dónde vamos ahora? —le pregunté abiertamente a Marco.


  —Lo verás en cuanto lleguemos gatita curiosa, solo has de saber que es un lugar muy exclusivo, que vamos con pase vip y que vas a vivir la última de las fantasías que me pediste —me comentó dejándome pensativa.


  —¿Vamos a un club de BDSM? —exclamé, porque aquella era mi última fantasía, miré de refilón a Ana, quien se mordió el labio y miró cabizbaja sus bonitas sandalias.


  —Exacto, hoy voy a ser tu amo gatita y tu mi sumisa, recuerda que debes respetarme y no negarte a nada, yo cuidaré de ti y si hay algo que te incomoda mucho o no te gusta, solo has de decir nuestra palabra de seguridad —respondió orgulloso Marco.


  —Gemelos, no hay nada que me dé más seguridad contigo —contesté en el acto y Marco se puso rígido ante aquella palabra de seguridad.


  —Estoy totalmente de acuerdo, me parece una palabra perfecta —confirmó él.


  —¿Te gusta la idea de ir a un club libélula? —preguntó Alejandro que se había convertido ya en el amo Breogán.


  —Ehhh, claro amo Breogán —contestó Ana inquieta y algo tensa.


  —Bien, porque hoy no van a haber excusas, eres mía y lo vas a demostrar —replicó él.


  Vi un ligero temblor casi imperceptible en la barbilla de Ana ¿miedo? ¿Estaba asustada por las palabras de Alejandro? No las tenía todas conmigo, no sabía si mi amiga iba a complacer a su amo esta noche.


  Capítulo 18
(Marco)


  [image: Boca]


  Habíamos llegado, escondido en un bosque, en la cima de una lujosa urbanización, teníamos ante nosotros el Soumission, una casa de aspecto victoriano que quedaba resguardada de las miradas de los curiosos tras una verja de hierro forjado.


  El chófer nos llevó hasta la puerta, donde bajamos de la limusina y acordamos que nos esperaría hasta que saliéramos. Allí, un impresionante portero vestido de traje nos esperaba, le mostré los pases y nos pidió que esperáramos un momento. Llamó por el pinganillo y dos minutos después, una impresionante rubia salió a atendernos.


  Parecía sacada de una revista de moda, debía medir un metro ochenta con los tacones de 10 centímetros que llevaba, era alta, delgada, con una cara de muñeca de porcelana. Sus ojos eran de un azul limpio, bordeados de pestañas claritas. Las cejas arqueadas y los pómulos altos y cincelados, daban paso a una nariz pequeña y unos labios bonitos pintados de un rojo intenso. Iba vestida con un vestido lápiz negro, que se amoldaba perfectamente a sus suaves curvas y llegaba justo por debajo de la rodilla. Un look muy clásico, para un ambiente que no lo era. El pelo lo llevaba en una cola alta, que dejaba despejado su rostro. Era una belleza fría, casi carente de alma.


  —Buenas noches señores, soy Bianca, la relaciones públicas del Soumission y su guía hoy —dijo mirándome a los ojos y tendiéndome la mano.


  —Encantados Bianca, soy el amo Steel y mi sumisa gatita mimosa. Él es el amo Breogán y su sumisa libélula azul —respondí.


  Bianca pasó sus ojos por los cuatro, sin prestar caso excesivo en las mujeres, cuando sus ojos volvieron a mí el brillo del interés se reflejó en ellos.


  —Encantada amo Steel. Si me acompañan, les mostraré los vestuarios para que puedan cambiarse —comentó.


  Había dicho mi nombre como regodeándose, y eso no pasó desapercibido para Laura, que la miraba desafiante. Entramos en el Soumission, nuestros zapatos resonaban sobre el suelo de mármol, hasta que llegamos al final de un pasillo donde había una puerta lacada en oro que daba a los vestuarios. Estos eran amplios, muy elegantes y bien surtidos. Bianca se quedó con nosotros esperando, para decepción de Laura, que no se fiaba de ella.


  —Será mejor que las preparemos Steel —comentó Alejandro que ya estaba metido en su papel.


  Cogimos una taquilla cada uno y les quitamos los vestidos, revelando lo que había debajo. Alejandro solo le quitó el sobre plateado que cubría el atuendo que había elegido para Ana, desató los cordeles delanteros del corsé exponiendo sus dulces pechos donde pendían un par de libélulas a la vista de todos.


  —Abre las piernas libélula —Ana obedeció al momento y él descorrió la cremallera del tanga que exponía su sexo, una argolla asomaba lo más probable es llevara unas bolas chinas.


  Era mi turno, tomé el vestido que cubría el precioso cuerpo de Laura y lo saqué con cuidado, sus pezones tenían un color más intenso debido a las joyas que los engalanaban. Mis ojos la recorrieron con deseo, era innegable que estaba arrebatadora. Lo metí en la taquilla, me quité la camisa y cuando estuvo todo dentro la cerré y me quedé con la llave.


  —Ven al tocador quiero peinarte —le ordené.


  Ella asintió con un bonito color rosado en sus mejillas, parecía un poco avergonzada. La tomé de la mano y la conduje hasta el tocador. Peiné su suave cabello y lo elevé en una coleta despejando su cara y sus hombros.


  —Estás preciosa gatita, voy a ser la envidia de todos los amos del club. ¿Recuerdas nuestra palabra de seguridad? —le pregunté y ella asintió— recuerda que no me puedes desobedecer, replicar o cuestionar. Aquí eres mi esclava y te debes a mí, tu placer siempre será mi prioridad, pero el juego implica tu sumisión y obediencia —dije seriamente porque los roles de amos y sumisos no se tomaban a la ligera en este tipo de clubes.


  —Haré lo que me pidas —contestó contrita.


  —Perfecto, ahora vayamos fuera, mantente detrás de mí en todo momento a no ser que yo te ordene lo contrario ¿de acuerdo? —pregunté antes de marcharnos.


  —Sí —dijo en un susurro.


  —¿Sí qué? —le pregunté con un rictus severo en la cara.


  —Sí amo Steel —respondió más alto y le acaricié el pelo ante su respuesta.


  —Muy bien, buena chica. Así deberá ser mientras estemos aquí, recuerda tu rol y todo irá rodado. Estamos listos —anuncié.


  —Perfecto, seguidme por favor —comentó Bianca.


  Alejandro también iba sin camisa y Ana le seguía cabizbaja como buena sumisa, se notaba que tenían experiencia. Bianca nos llevó a un enorme salón con una lámpara de araña, de la que pendían un montón de cristales Svarovski. En un lateral había un bar con un camarero vestido de smoking. Por la sala, había mesas distribuidas con sofás. Unos enormes ventanales daban a los jardines exteriores, queriendo fundirse con el interior. No había demasiada gente, la casa era muy grande y seguramente estaban repartidos.


  —Bienvenidos al salón, en esta estancia los amos y sumisos pueden relajarse y tomar algo antes de entrar en acción, también pueden relacionarse entre ellos si así lo desean. ¿Queréis pedir algo antes de que os enseñe el resto de la casa? El amo Cicerone dejó encargado que todo lo cargáramos en su cuenta —nos contó Bianca.


  —Sí claro, ¿qué te apetece tomar Breogán? —le pregunté a Alejandro consciente de las miradas puestas en nosotros, conocía mi papel y sabía que debía hacer.


  —Un whisky solo estará bien —respondió serio.


  —Yo quiero otro Bianca, para las sumisas nada, queremos que estén en plenas facultades para esta noche —añadí con voz de mando.


  —Claro amo Steel ahora lo pido todo y seguimos con el recorrido —Bianca me sonrió y se fue hacia la barra.


  —No me gusta cómo te mira esa rubia, párale los pies Marco —me increpó Laura.


  Laura echaba espuma por la boca y eso me divertía pero necesitaba ponerla en su lugar, los amos nos miraban y no estaba bien su actitud ni la postura de su cuerpo.


  —Yo decidiré lo que debo o no debo hacer esclava —respondí autoritario. Laura se sobresaltó ante mis palabras.


  —Marco… —comenzó a replicarme y la miré ofendido por usar mi nombre, me lo estaba poniendo difícil y aún no habíamos comenzado.


  —Para ti amo Steel —soné cortante.


  El grupo estaba lo suficientemente cerca como para oír nuestra conversación, uno de los hombres se acercó a nosotros, debía de tener alrededor de los cincuenta, exudaba poder a cada paso. Era alto con el pelo negro entrecano y los ojos muy oscuros. Llevaba un esmoquin puesto que le daba un aire sobrio y elegante.


  —Buenas noches —nos dijo.


  —Buenas noches —respondí, aunque no me gustaba el modo en el que miraba a Laura.


  —Bonita esclava, aunque algo insumisa diría yo —comentó con una mirada apreciativa.


  —Sí, la estoy iniciando, todavía le cuesta un poco —contesté y de reojo observé cómo Laura elevaba la barbilla desafiando al hombre.


  —A mí me gustan así, la doma siempre es mucho más divertida, me gustan las joyas que le has puesto ¿dónde compraste la del clítoris? —preguntó mientras sus ojos recorrían el sexo de Laura sin vergüenza para pasar por sus pechos y llegar a su rostro que lucía un intenso color escarlata.


  —En Noruega —dije intentando parecer relajado, aunque me molestaba el modo en el que la miraba. Bianca apareció con las bebidas y nos las entregó.


  —Amo Stark, veo que ya ha conocido al amo Steel y al amo Breogán —comentó con una sonrisa Bianca.


  —A decir verdad, no nos hemos presentado todavía Bi —respondió al tiempo que me tendía la mano a modo de saludo tanto a mí, como a Alejandro.


  —El amo Stark es uno de los socios fundadores, hoy ha venido a jugar con su sumisa Savannah —nos explicó Bianca.


  —Gracias Bianca, Savannah ven aquí por favor —ordenó Stark sin girarse siquiera.


  Miré hacia el grupo, una chica de piel aceitunada que estaba de rodillas, comenzó a desplazarse a cuatro patas, moviendo su cuerpo grácilmente. Llevaba un arnés de tiras de cuero que no cubría nada solo ensalzaba sus líneas, unas botas negras de piel y un plug de cola de caballo, que se movía a cada paso. Cuando llegó a los pies de su amo se colocó de rodillas a su lado, siempre con la mirada clavada en el suelo. No era muy mayor, su rostro parecía de una muchacha de entre dieciocho y veinte años, era bonita, me había parecido reconocer unos enormes ojos oscuros, su una melena color chocolate estaba recogida en dos trenzas que le daban un aspecto más infantil.


  —¿Te gusta mi esclava Steel? La estás mirando mucho —me preguntó con sorna Stark.


  —Es muy bonita, aunque tal vez un poco joven para mi gusto, sin ánimo de ofender —contesté. Podía sentir la tensión de Laura a mi espalda.


  —Sí, no puedo negar que es joven, pero también es muy dulce y obediente, al principio era un poco arisca como la tuya, pero después de un mes en nuestra academia conseguimos moldearla. Tal vez deberías plantearte dejarnos a tu esclava un mes y así la podríamos a punto de caramelo, tenemos unos instructores muy competentes —comentó como al descuido, aunque su mirada de deseo lo delató.


  —Gracias por el ofrecimiento, pero solo vamos a estar hoy aquí, además a mí me gusta domar personalmente a mis sumisas —le expliqué de buenas maneras.


  —Por supuesto, será un placer ver tu doma —se giró hacia Bianca y preguntó— ¿tienen sala reservada? Hoy es un día muy concurrido en el club, cédeles la mía a Steel y… —le dijo a Bianca.


  —Gatita mimosa —respondió Laura adelantándose a mí, él la miró enarcando una ceja.


  —Más que mimosa yo habría dicho salvaje, ¿nadie te ha explicado que cuando los amos hablan las sumisas callan? —la reprendió.


  —Steel puede ser mi amo, pero yo tengo voz y voto —soltó retadora Laura que se estaba metiendo en terreno pantanoso.


  —Silencio gatita, tu insolencia ante el amo Stark va a costarte un castigo extra. Tú eres mi esclava y no puedes hacer nada sin mi autorización, ¿lo has entendido? —comenté severo. Ella me miró sorprendida y él pareció complacido, debía doblegarla como fuera, por lo que accioné el mando del plug a una intensidad más alta. Laura dio un respingo y gimió audiblemente, lo que provocó la curiosidad de Stark.


  —¿Qué te sucede? ¿No sabes responderle a tu amo? —preguntó retador Stark.


  —Lo he entendido amo Steel —respondió a regañadientes.


  —¿Te gusta dominarla con juguetitos Steel? Está claro que no ha gemido porque sí —comentó Stark.


  —Un plug anal con vibrador incorporado, va muy bien para las sumisas difíciles —sabía que aquel comentario iba a gustarle.


  —Interesante. Bianca termina de enseñarles el club y llévalos a mi sala. Breogán y su sumisa deberán jugar en la sala común, espero que no les importe tener público —sentenció Stark.


  —No hay problema amo Stark, libélula azul y yo hace mucho que jugamos juntos —contestó Alejandro.


  —Fantástico Breogán, veo que tienes una esclava muy bonita y sumisa, enhorabuena. Bienvenidos pues y pasadlo bien —se despidió de nosotros.


  La relaciones públicas, nos mostró primero la mazmorra cuya decoración te transportaba a lo que debía ser una sala de tortura de la santa inquisición. Era un espacio enorme donde multitud de parejas jugaban a la vez. Sillas de tortura, potros, cruces de San Andrés, elementos de suspensión, todo lo inimaginable estaba en aquella sala de dolor y placer. Innumerables, látigos, floggers, palas y demás pendían de las paredes.


  En una silla estaba una ama vestida con un mono de cuero rojo haciendo un femme dom a su sumiso. Vestido de mujer, con una falda de látex purpura enrollada en la cintura y un corpiño del mismo color, estaba a cuatro patas mientras era sodomizado con un grueso dildo de color amarillo chillón, aquello no era para nada de mi gusto pero ellos lo estaban disfrutando.


  En los elementos de suspensión, una sumisa estaba agarrada por las muñecas y abierta totalmente de piernas y otra le practicaba un cunnilingus mientras le hacía una doble penetración con un dildo flexible de dos extremos, el amo estaba de pie y tiraba de una cadena enlazada a sus pezones. Sus gritos de placer eran desgarradores.


  En la cruz había otra sumisa atada de espaldas recibiendo en toda la parte posterior de su cuerpo las caricias de un látigo de nueve colas.


  Otra mujer participaba en una gangbang, sobre una mesa de madera. Estaba atada con correas totalmente expuesta mientras todos sus orificios estaban siendo colmados por distintos amos a la vez y otro vertía cera caliente sobre sus pechos, se movía desatada y jadeante.


  El único elemento que estaba libre en aquel lugar era el potro.


  —Amo Breogán, tenéis el potro listo para que lo uséis, el resto de salas son privadas así que voy a llevar al amo Steel a la suya —comentó en ese momento Bianca.


  —Por supuesto, no tengo ningún problema —contestó Alejandro.


  —Por cierto, la primera noche es obligatorio que las esclavas iniciadas luzcan una mordaza de estas en color rojo, son totalmente nuevas, nadie las ha usado. Yo soy la encargada de ponerlas, como vosotros vais a jugar ya, comenzaré colocándosela a libélula si no te importa —explicó Bianca y Breogán asintió, dándole permiso.


  La rubia nos mostró dos mordazas idénticas que imitaban una boca, incluso tenían el orificio para mantener la boca abierta de las sumisas y que no pudieran ni hablar ni protestar. Aquello era muy cómodo para los amos, podían recibir una mamada sin escuchar queja alguna. Para nosotros podía ser un problema, no podríamos usar nuestra palabra de seguridad, aunque no creí que fuéramos a usarla. Por otro lado Breogán y Ana llevaban mucho tiempo jugando juntos así que tampoco sería un problema para ellos.


  Bianca se colocó delante de Ana y le pidió que abriera los labios, ella obedeció y le insertó la mordaza sin dificultad para después abrochársela tras la cabeza.


  —Muy guapa, nuestros labios rojos te sientan de maravilla, ven te ayudo a colocarte en el potro —comentó Bianca al tiempo que la tomaba de la cintura para llevarla hasta allí.


  Ana subió y se colocó como la rubia le pedía. Su trasero y su sexo quedaban expuestos a través de la cremallera del tanga, las piernas quedaban abiertas y sujetas por unos agarres de cuero marrón al igual que las manos. Vi el brillo de orgullo, deseo y satisfacción de Breogán al ver a su sumisa colocada en aquella posición.


  —Tu sumisa está lista amo, disfruta del juego —dijo Bianca.


  —Gracias, eso espero replicó sin casi prestarle atención.


  Nos adentramos por un pasillo poco iluminado cubierto por una alfombra en tonos rojos y dorados, había distintas puertas numeradas en el pasillo con una luz sobre cada puerta, todas estaban rojas, excepto una que estaba verde. Había una espaciosa habitación donde encontramos un cepo, una cruz y un potro, sabía por cual quería comenzar y cómo quería terminar, así que no fue difícil decir a Bianca que la atara en la cruz. Ella asintió, lo primero que hizo fue colocar la boca de goma en la de Laura que me miraba implorante por aquello. En cuanto la rubia se marchara, ya se la quitaría. Unos golpes en la puerta hicieron que me girara, la puerta se abrió y apareció el amo Stark con Savannah.


  —¿Te gusta mi cuarto de juegos Steel? —preguntó orgulloso.


  —Ehmmm, sí, gracias amo Stark —respondí cortés.


  —Me alegro, veo que ya le están poniendo el bozal a tu perrita, con eso garantizamos que los primeros días de nuestras sumisas, sean más relajados para todos. Espero que no te importe, pero ya que te cedo mi cuarto, me gustaría sentarme con Savannah a mirar, así me aseguraré de que le das el castigo merecido a tu gatita —comentó como al descuido.


  —No hay problema amo Stark —contesté tenso.


  Bianca había puesto a Laura de cara a mí con los brazos estirados sobre la cabeza y las piernas abiertas. La estaba atando con cuerdas a las maderas, para que le fuera más fácil aguantar la posición.


  —Preciosa ¿no crees Savannah? ¿te gusta la sumisa de Steel? —le preguntó a su sumisa, que asintió— sabía que te gustaría, siente predilección por las rubias y los pechos grandes. ¿A tu gatita le gusta jugar con mujeres Steel? —inquirió Stark.


  —No la comparto si te refieres a eso Stark —aseguré rápidamente.


  —Es una lástima, un botín así debería ser compartido para el gozo de todos, pero tú mandas. Savannah, chúpamela mientras la castiga y no quiero que caiga nada de esa preciosa boquita o ya sabes lo que te sucederá si no lo haces bien —le ordenó a su sumisa.


  La morena corrió solícita a desabrochar el pantalón de su amo que mostraba un miembro grueso, se hincó de rodillas en el suelo mientras se lo colocaba en su boca y lo albergaba por completo.


  —Muy bien tesoro, las últimas clases creo que han sido geniales, tiene una boca de oro Steel, si lo deseas luego dejaré que lo compruebes, ahora por favor ¿puedes comenzar? quiero correrme viendo a tu esclava —expresó condescendiente.


  Gruñí para mis adentros, me molestaba incluso eso, pero en cuanto vi a Laura totalmente abierta y expuesta, me olvidé de lo que sucedía a mis espaldas, era nuestro momento e iba a disfrutarlo.


  Capítulo 19
(Laura)


  [image: Boca]


  Acongojada, así es como me sentía en aquel momento, por suerte todo el alcohol que llevaba en el cuerpo no me había restado estado de excitación, pero que la rubia que se quería tirar a Marco me colocara aquella mordaza en la boca, que no me permitía ni hablar, encima me estuviera atando en la cruz, no era lo que más entusiasmaba.


  Por si fuera poco, estaba aquel amo tan extraño que me miraba como si yo fuera su postre, justo enfrente, observándome cual ave carroñera. La pobre sumisa que tenía, estaba practicándole una felación profunda y encima ese tipo decía que la habían adiestrado en su academia, como si fuera un perro al que se tiene que enseñar. Ese hombre me parecía muy turbio, no me gustaba, a saber, qué tipo de negocios tenía, menos mal que no me iba a cruzar con él jamás en la vida, no era una persona a la que me gustaría tener cerca.


  Y para rematar estaba Marco que no me había apoyado en ningún momento, estaba en su rol de amo Steel y eso había hecho, que ahora me sintiera un tanto molesta con él, aunque sabía que yo no me había comportado como se suponía que era una sumisa, no era justo que él no me apoyara.


  La rubia terminó de atarme, me miró de arriba abajo y sonrió diciéndome al oído.


  —El amo Stark va a disfrutar mucho viendo cómo te azotan, eres un bocado algo mayor para él pero muy apetecible. Hazle disfrutar con tus gritos y yo haré disfrutar a tu amo de otra manera —comentó ladina.


  Abrí los ojos como platos, aquella zorra pretendía follarse a Marco, y yo maniatada, sin poder darle un bofetón. La miré con todo el odio que pude, ella sonrió y me pellizcó un pezón con fuerza arrancándome un grito de dolor.


  —Está lista amo Steel —dijo apartándose de mí.


  Se acercó a Marco, y le susurró algo en el oído, este asintió y ella le mordió el lóbulo de la oreja, se lo lamió y desapareció de la habitación mostrando una sonrisa de triunfo. ¿Qué demonios le había dicho? ¿Por qué Marco se había dejado comer la oreja?


  —Bien gatita, hoy has sido una felina bastante desobediente. No me ha gustado cómo te has comportado en el salón, así que debo castigar tu insolencia —la voz ronca de Marco, hizo que posara mis ojos en él. Estaba metido en su papel.


  Marco se dirigió hacia una pared donde había innumerables palas, fustas, látigos y otros materiales de BDSM. Cogió una fusta de madera flexible en cuyo extremo tenía un trocito de cuero plano, la movió entre sus dedos y se acercó a mí. La iluminación de aquella estancia favorecía la visión del cuerpo de mi amo, toda su musculatura quedaba expuesta como si se tratara de un libro de anatomía muy caliente. Ese amplio pecho duro, salpicado de vello oscuro daba paso a unos abdominales de infarto y unos oblicuos que terminaban bajo el botón del vaquero. La boca se me hacía agua al contemplarlo.


  —No quiero oírte protestar, a cada azote que te dé con la fusta no emitirás sonido alguno, si lo haces, recibirás uno extra. Por cada frase de desobediencia que emitiste recibirás cinco azotes y por tu actitud poco sumisa otros cinco, los lugares los elegirá nuestro anfitrión porque fue a quien agraviaste con tu actitud —me explicó con voz dura, pero su mirada intentaba transmitirme algún tipo de advertencia, que no terminaba de entender.


  —Gracias Amo Steel, por su consideración aunque creo que es muy benevolente con el castigo y con el elemento, pero no es mi sumisa —la cabeza de Savannah bajaba y subía mientras él hablaba, emitiendo un sonido húmedo. Al ver que mi vista se desviaba hacia la muchacha, con su gran mano cogió la cabeza de la chica y la fijó hasta lo más profundo de su entrepierna sin que ella se pudiera mover—. Quédate quieta Savannah estoy hablando —ella se quedó rígida y se mantuvo donde él la había dejado—. Parece que a tu gata le gusta lo que ve, igual deberías hacérselo. Elijo cinco azotes en cada pezón y los otros cinco, en el clítoris y quiero oírlos amo Steel. Hasta que no termine su castigo Savannah permanecerá en esta posición —sentenció mientras acariciaba el pelo de la chica presionándola un poco más abajo.


  —Está bien Stark, pero cuando haya terminado me gustaría que nos dejara solos. ¿Es posible? —respondió Marco.


  —Me iré tras su primer orgasmo. Si logras que se corra con los azotes, será en ese momento cuando me vaya, sino, me quedaré hasta que lo haga —comunicó.


  —Me parece justo, comencemos entonces —dijo Marco que se volteó hacia mí con determinación en sus ojos, movió los labios como si intentara decirme algo, fijé la vista en ellos y vi como decía T-E Q-U-I-E-R-O.


  No esperaba aquello, estaba claro que Marco quería deshacerse de Stark, intentaría no quejarme y ponérselo fácil. Llegó el primer golpe a mi pezón derecho, alcanzándome como un rayo de dolor, no había sido excesivamente duro pero al tenerlo constreñido por el aro se multiplicaba la sensibilidad, un leve gemido escapó de mis labios por la sorpresa y Marco cerró los ojos consternado.


  —Eso significa un golpe más gatita, va a ser muy divertido —comentó Stark con las comisuras de sus labios elevadas, estaba disfrutando.


  La fusta volvió a golpearme en el mismo lugar y yo callé, tragué sin decir nada, aunque me escocía bastante. Marco pasó al otro pezón. Un azotazo sonoro, que me dieron ganas de morderme los labios, pero no podía. A ese, le siguieron dos consecutivos, pero en diferentes pechos, mi sexo se tensó porque el calor se extendía por mis senos dándome mucho gusto. A partir de ahí, me transporté a otra realidad muy placentera, quería gemir, pero sabía que no podía. Los últimos golpes los percibí más intensos provocándome que echara la cabeza hacia atrás dominada por el placer.


  —Muy bonito gatita, a ver cómo te comportas entre las piernas. Steel quiero los golpes en el diamante, será hermoso verla vibrar —dijo de repente Stark trayéndome de vuelta a la habitación.


  —Vamos a ello gatita ¿estás lista? Este castigo va a ser muy intenso porque tienes el clítoris fuera del capuchón, relájate y disfrútalo —me advirtió Marco, que me miraba con deseo, estaba excitado. Su bragueta no podía estar más tensa y eso me gustaba.


  La mano de Marco se movió y la mordida de la fusta alcanzó mi clítoris arrancándome un grito involuntario, la sacudida de placer fue colosal. No sabía si iba a poder aguantar aquello, sin emitir sonido alguno. Llegó la siguiente y otro gemido escapó de mi garganta sin poder evitarlo, la sensibilidad en aquel punto era extrema.


  —Si sigues gimiendo, el castigo será mayor —dijo Marco mirándome condescendiente.


  A cada golpe que me daba, mis gemidos eran más y más altos, había perdido la cuenta de los que llevaba, solo sabía que me sentía muy inflamada y ardiente.


  —Lleva más de veinte azotes Steel, eso se merece un premio. Voy a dejar que Savannah se mueva, estoy disfrutando mucho del espectáculo, ya no me importa que grite, quiero que se corra con la fusta, hazlo y me iré —comentó en aquel momento Stark.


  —De acuerdo —replicó Marco, que estaba sudando por la tensión contenida.


  La fusta comenzó a moverse con movimientos cada vez más cortos y rápidos. Golpeando sin descanso aquel punto que me estaba llevando al borde del colapso, mis jadeos se mezclaban con los del amo Stark, que también gruñía bajo los labios de su esclava. Mi liberación estaba cerca, sentía como crecía arremolinándose en mi abdomen, deseaba tener a Marco en mi interior, mis jugos resbalaban entre mis piernas y salpicando el suelo. Estaba tan embotada por las sensaciones que solo podía desear que llegara el siguiente golpe. Era tan poderoso…


  —Estás a punto nena, lo noto. Déjate ir, quiero que te corras y que lo hagas ya. Voy a darte cinco golpes más, que van a ser más intensos y quiero que en el quinto te corras, no te guardes nada dámelo todo, estás preciosa pequeña —me explicó Marco y sus palabras me alentaron y me encendieron todavía más.


  Uno, dos, tres, cuatro… ahí venía el último y yo no podía más. La necesidad de correrme era imperiosa y quería que se sintiera orgulloso de mí. De pronto escuché la voz de Marco ronca y seria.


  —Ahora —gritó Marco con un último y rotundo golpe liberador.


  Eso me catapultó al orgasmo más arrollador que hubiera tenido. Marco no dejó de golpearme, pero con una cadencia suave que me impulsaba cada vez más alto. Estaba envuelta en un huracán de sensaciones que me embriagaba hasta que no pude más y todo se volvió oscuro. Lo siguiente que recuerdo fue a Marco acunándome entre sus brazos en el sofá.


  —Ya está nena, todo pasó —me decía suavemente al oído acariciándome el pelo con ternura.


  Abrí los ojos lentamente y me encontré con los suyos llenos de amor.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté con voz somnolienta.


  —Lo hiciste muy bien nena, te dejaste llevar y fue tan intenso, que te desmayaste —me dijo sonriente y me besó la frente—. Fue tan hermoso, que Stark me dijo que había sido el mejor espectáculo al que había asistido, que te cuidara porque eras una sumisa muy especial. ¿Te ha gustado la experiencia? —comentó preocupado.


  —Mucho —contesté sin pensar, arrancando una sonrisa de sus labios.


  —Bueno, creo que hemos encontrado lo que sexualmente más te pone ¿no crees? —dijo socarrón.


  —Lo que sexualmente más me pone eres tú Marco, hagas lo que hagas —respondí a sabiendas que eso le gustaría.


  —¿Quieres que sigamos en el cuarto de juegos o nos marchamos ya? —preguntó solícito.


  —Me gustaría probar el potro si no te sabe mal —comenté mimosa— por cierto ¿y la mordaza? Me acabo de dar cuenta que no la llevo puesta —comenté extrañada, por no haberme percatado antes.


  —Cuando te descolgué te lo quité todo, te aseé y solo te dejé puesto el plug, ¿lo sientes? —afirmé con la cabeza—. Bien, ahora voy a degustarte un poco, que no puedo esperar más. Me has estado volviendo loco toda la noche y tengo un apetito voraz. Después te llevaré al potro —me dijo sin darme opción a réplica.


  Me pidió que apoyara la espalda en el sofá y él se arrodilló en el suelo, quería venerarme por cómo me había comportado y mimarme. Elevó mis piernas, hasta depositarlas en sus hombros para abrirme por completo. Empezó a lamerme de forma lenta y pausada, sin dejar ningún lugar por recorrer. Era relajante y excitante a partes iguales por la irritación que tenía de los golpes.


  Tanteó mi entrada con uno de sus gruesos dedos, no me había dado cuenta de cuanto extrañaba tenerle dentro, hasta que comenzó a penetrarme con él, a esas alturas yo ya estaba más que excitada, tiraba de su pelo y empujaba mis caderas hacia su boca. Necesitaba más, lo necesitaba a él en mi interior con urgencia.


  —Marco por favor, llévame al potro ya —supliqué al borde de la desesperación.


  —Como tú quieras nena —replicó dándome el último lametón.


  Me cargó entre sus fuertes brazos y me colocó abrochándome las correas de las manos y de los pies, mientras mi cuerpo se amoldaba al cuero. Oí cómo se desabrochaba el pantalón y caía al suelo, subió la intensidad del plug justo antes de penetrarme de una estocada, que provocó que gritase de placer. Marco se movía duro y fuerte como a mí me gustaba, comenzó a acompasar sus movimientos con cachetazos intensos en mis nalgas, yo gemía y resollaba sin control, me daba mucho morbo toda aquella situación.


  A cada envestida, mi clítoris se frotaba contra el cuero del potro y el placer iba y venía a cada movimiento de la mano y la cadera de Marco. Sin previo aviso, el orgasmo me alcanzó, tirando de él hacia dentro, constriñéndolo con fuerza.


  —Quiero terminar en ese culito que lleva cociéndose a fuego lento toda la noche —me dijo con la voz teñida de lujuria.


  Detuvo la vibración del plug y lo extrajo con mucho cuidado, después sacó su pene de mi interior para posicionarlo en la entrada de mi ano. Por un momento me sentí vacía, pero antes de que pudiera protestar por su ausencia, se internó de nuevo en mí. No fue doloroso, porque estaba muy dilatada. Sus profundos bombeos hacían que mi clítoris volviera a frotarse contra el cuero, estaba tan hinchado y receptivo que volví a excitarme.


  —Ohhhh, sí nena, me encanta tu culo ¿te gusta que te lo folle? —preguntó siendo ordinario a propósito, porque sabía que me ponía un montón.


  —Sí Marco, no pares por favor —repliqué yo.


  —Nunca nena, nunca —afirmó rotundo.


  Siguió penetrándome con ahínco, mientras yo me masturbaba con el potro, hasta que se corrió en mi trasero. Oírle alcanzar su propio placer, fue el detonante que necesité para alcanzar de nuevo el mío y correrme de nuevo. Entonces se tumbó sobre mí y se dedicó a dejarme un reguero de besos en la espalda.


  —Gracias pequeña, ha sido fantástico. Deja que me ocupe de ti —me dijo con ternura.


  Me desató y me llevó al baño con él, una vez que terminamos la ducha en la cual me sentí la mujer más mimada del mundo, salimos envueltos en unos albornoces y unas zapatillas a la sala. Marco apretó un botón que había al lado de la puerta.


  —¿Qué es eso? —pregunté extrañada.


  —Es el timbre de aviso para que Bianca nos venga a buscar —contestó tranquilamente.


  —Esa mujer solo quiere follarte, me lo dio a entender cuando me ató a la cruz —le dije enfurruñada.


  —Pues tiene un gran problema, porque yo solo quiero hacerlo contigo única y exclusivamente a ti —respondió mirándome a los ojos.


  —Lo habéis pasado bien imagino —soltó Bianca por su perfecta boca pintada de rojo, apareciendo en ese momento.


  —Jamás sabrás lo bien que lo hemos pasado. No vas a catar a mi hombre, así que haz el favor de llevarnos al vestuario que nos queremos cambiar —repliqué altiva.


  Marco me mordió el cuello abrazado a mí por la espalda sin decir nada. Bianca elevó la nariz y nos pidió que la acompañáramos.


  Capítulo 20
(Marco)


  [image: Boca]


  La experiencia había sido soberbia si obviábamos al amo Stark. Pero ver todas esas emociones embriagando a la que ya consideraba mi pareja de vida, fue increíble. Me gustó cómo reaccionaba su cuerpo frente al dominio de la fusta, nunca creí que el BDSM pudiera reportarme tanto placer, como el que había sentido hoy y al parecer a ella le había ocurrido lo mismo.


  La única vez que desfalleció de placer era la que yo deseaba borrar de su mente, nuestro trío con Rod sería algo que pesaría en mi conciencia siempre, por lo que encontrar otro canal que no fuera compartirla para llevarla hasta ese límite catártico y saber que yo era el único responsable, fue algo mágico.


  Ya estábamos de regreso en el hotel, Laura se había quedado dormida prácticamente al instante de meterse en la cama, estaba agotada y saciada, justo como a mí me gustaba que estuviera entre mis brazos. Oí un sonido fuera de la habitación, como no tenía sueño imaginé que a Ana o a Alejandro les sucedía lo mismo, así que salí descalzo y con los bóxer puestos. Algo había sucedido entre ellos porque en la limusina apenas se hablaron, era como si se encontraran a kilómetros de distancia.


  No había nadie en el salón, pero la puerta de la terraza estaba abierta, así que fui para allá y me encontré a Alejandro sumergido en la piscina, mirando la inmensidad del mar.


  —¿Interrumpo? —le pregunté, él se giró y negó con la cabeza, podía detectar la preocupación que ensombrecía sus ojos.


  Fui a la barra y preparé dos copas, me acerqué y le tendí una, por su aspecto parecía necesitarla y tal vez hablar con alguien aunque era introvertido y le costaba abrirse y comentar sus emociones. Me la cogió con rapidez y se la bebió de un trago, eso disparó una alarma en mi cabeza, las cosas no iban bien.


  —Si prefieres estar solo… —no llegué a terminar la frase, porque salió de la piscina y se sentó en el borde, con la cabeza entre las manos.


  —No sé qué he hecho mal con ella Marco, no me lo dice, pero sé que hay algo y es tan importante, que ha hecho que hoy llorara entre mis brazos —comentó con la voz rota de dolor.


  —¿A qué te refieres? —pregunté y me senté a su lado.


  —No era la primera vez que hacíamos una doma en el potro, ni que la tomaba por detrás, estuvimos mucho rato jugando, diría que en exceso y no logré que se corriera. Pensé que la culpa era del elemento, su favorito es la cruz, así que como no había nadie, la llevé allí. Le quité la mordaza y en ese momento me di cuenta de que estaba llorando a mares, pero no de placer, ni de dolor, soy duro pero no hasta ese extremo. Era un sentimiento desgarrador por el que lloraba en completo silencio. Quise consolarla preguntarle qué había sucedido, pero no me dejó ni que la rozara con un dedo, estaba ida. En la ducha, me empujó y me gritó que la dejara, que no la tocara nunca más. No sabía qué hacer. Intenté que hablara conmigo, pero se negó en rotundo, fuimos al vestuario y no me dejó que cuidara de ella, cuando terminó me dijo que quería estar sola en el coche, que por favor no la siguiera, y en la habitación se ha ido al extremo opuesto de la cama. No entiendo nada Marco —me contó roto de dolor y frustrado.


  —No sé qué decirte Alejandro, ¿ha pasado algo entre vosotros extraño? ¿Sucedió algo en el club que la incomodara? —pregunté por tratar de situarme.


  —Nada, está así desde que fue a su casa. Me he planteado hasta que yo era una aventura y que se ha dado cuenta de que a quien realmente quiere es a su marido y por eso, no me deja tocarla. Si le sumas lo de esta noche… —replicó triste.


  —No lo entiendo Alejandro, de verdad me gustaría decirte otra cosa. Se os veía tan bien juntos, que yo pensaba que lo vuestro tenía futuro, por eso os apoyé desde el principio. Su matrimonio estaba muerto desde hace tiempo —comenté sincero.


  —Ya, pero ¿te has planteado cuándo hemos estado juntos realmente? En nuestras sesiones del Masquerade y en los clubes de BDSM. Piénsalo bien Marco, creo que aunque quiera engañarme es eso lo que nos sucede, yo era una fantasía y ahora soy una realidad, una que tal vez Ana no desee. Necesito pensar y tomar una decisión. Con lo que quiero a Ana, no puedo verla así de infeliz y creo que está así, porque se ha dado cuenta de que quiere a su marido por mucho que me duela admitirlo —contestó melancólico.


  —Intenta descansar lo que puedas, cuenta conmigo para lo que necesites —le aconsejé.


  —Gracias Marco, pero ahora me apetece estar a solas con Jack, necesito evadirme, para que deje de dolerme un rato —dijo señalándome el bar.


  Decidí irme a dormir junto a mi preciosa mujercita. Tenía tantas ganas de ponerle el anillo den el dedo y proclamarla mía ante todos, que igual era un sentimiento algo cromañón pero era lo que más deseaba en ese momento. Cuando estaba a punto de entrar oí un lamento en la habitación de Ana, al parecer lo estaba pasando tan mal como él, si ella quería contarme algo, allí estaría para escucharla.


  


  A la mañana siguiente me desperté solo en la cama, tanteé el lado de la cama donde debía estar Laura pero estaba frío, estaba claro que hacía rato que se había levantado. Tenía la esperanza de levantarme con su cuerpo pegado al mío, para después hacerle el amor lentamente. Me levanté, me duché y me vestí antes de salir de la habitación. Laura estaba con Ana en la terraza desayunando, la morena no tenía muy buen aspecto, sus ojos estaban hinchados y enrojecidos, no había ni rastro de Alejandro.


  —Hola chicas, buenos días. ¿Y Alejandro? —saludé.


  —Buenos días —me respondieron al unísono—. Se ha ido —me dijo Ana.


  —¿Cómo que se ha ido? ¿Dónde? —pregunté extrañado.


  —Se ha largado a Barcelona, dejando una nota que se iba en el primer vuelo de la mañana, que le recogieras sus cosas y que ya se las darías. También ha dejado una preciosa carta a Ana, diciéndole que en cuanto llegara iba a mandar todas sus pertenencias a su casa, que ha comprendido que no tienen futuro juntos y que es mejor que cada uno vaya por su lado —me espetó Laura bastante enfadada.


  —Marco no tiene la culpa Laura y Alejandro tampoco, soy yo —comentó Ana.


  —¡Tú no tienes culpa alguna! ¡Todo es culpa de ese malnacido! —rebatió Laura.


  —Será mejor que lo dejemos estar Laura, no quiero seguir hablando de esto —dijo Ana levantando la cabeza como un resorte.


  —Pero no puedes volver a tu casa, no puedes ¿me oyes? —exclamó Laura.


  —Necesito un tiempo para todo y está claro que debo hablar con mi ex. Debo ser valiente y cerrar mi herida, si no lo hago, no sanará. No te preocupes por mí, necesito verle y aclarar las cosas, todo va a salir bien. Gracias por todo, voy a hacer la maleta y os dejo desayunar tranquilos —terminó de decir Ana y se levantó de la mesa.


  —Tenía la esperanza de despertar pegado a tu precioso cuerpo desnudo y que mi desayuno fueras tú —comenté como al descuido, tratando de que Laura se calmara.


  —Vaya ¿te has levantado juguetón entonces? ¿No tuviste suficiente anoche? —preguntó divertida.


  —Nunca voy a tener suficiente de ti, ven aquí y dame los buenos días que me merezco —repliqué con una sonrisa seductora.


  No tardó en contonear sus caderas hacia mí, se sentó a horcajadas sobre mí y me regaló un beso dulce que me supo a hogar, al que quería pertenecer el resto de mi vida.


  —Será mejor que desayunes algo, dentro de nada tendremos que coger el avión y no querrás hacerlo con el estómago vacío… —me dijo mimosa.


  —Pensándolo bien, prefiero llenar una parte de tu cuerpo antes que mi barriga —respondí provocándola rozando mi pierna contra su vientre.


  Ella hizo un círculo provocador con sus caderas sobre mi envarada erección, se inclinó sobre mí y me premió con un tórrido beso, necesitaba tocarla como fuera, introduje una mano entre nuestros cuerpos y friccioné ese tierno punto que tanto me gustaba. Un jadeo sordo escapo de sus labios y fue capturado por los míos. Estaba empapada, por lo que sin apenas esfuerzo, bajé la cinturilla de goma de mi bermuda, para dejar que mi polla se introdujera entre sus pliegues, ella se balanceaba frotando su clítoris contra mí, la camisa blanca transparentaba esos gloriosos pezones que se apretaban rígidos contra la tela. Bajé mi cabeza, mordí y tiré de uno de ellos, arrancándole un grito. Se oyó la voz de Ana desde el apartamento.


  —¿Laura estás bien? —preguntó y mi gatita se llevó las manos a la boca.


  —¡Mierda! Me había olvidado, mira lo que me haces, contigo no puedo pensar —me susurró—. Sí Ana estoy bien, es que he resbalado —inventó sobre la marcha.


  —Sí cielo, te has resbalado y te has clavado una polla en la caída —dije sonriente.


  —Este no es el momento ni el lugar, será mejor que lo dejemos para más tarde —comentó pesarosa.


  Se levantó y besó la punta de mi erección, para después desaparecer en el interior del salón. Era cierto que no era el momento más adecuado, había que recoger las cosas y no estaría bien que Ana nos pillara en plena faena. Laura se asomó por la puerta del balcón envuelta en una toalla y me miró socarrona.


  —Mmmmm, me encantan los huevos duros para desayunar ¿a ti no Marco? Los tuyos tienen tan buena pinta —giré la cabeza para replicarle pero ya se había ido contoneando las caderas y quitándose la toalla para regalarme las mejores vistas de la isla.


  Me gustaba esa Laura divertida y mordaz. Ya tendría tiempo de darle su merecido.


  


  El fin de semana nos dejó un sabor agridulce, nos separamos de Ana en el aeropuerto, Laura le insistió en que viniera a casa y no se precipitara pero ella quería regresar a su casa y aclarar las cosas con su ex, por lo que Laura le hizo prometer que, si la cosa no iba bien, nos llamaría y vendría a casa para instalarse. No sé si Ana le dijo que sí para tranquilizarla pero no nos llamó ni apareció por casa, por lo que supuse que habría arreglado las cosas con su marido.


  Cuando la tranquilidad se instaló en nuestra casa, con los niños durmiendo, quise sacar de nuevo el tema del trabajo, para ver si ya había tomado una determinación. Estábamos en el sofá, hice zapping varias veces y finalmente me armé de valor para preguntarle.


  —Cielo, no quiero presionarte, pero ¿has tomado una decisión? —Laura apartó la vista de la tele y la fijó en mí.


  —Voy a ser franca contigo Marco, no estoy segura de querer aceptar tu oferta —me replicó seria.


  —Podemos hablarlo de nuevo ¿qué es lo que te preocupa? —pregunté.


  —No me hablaste de sueldo, solo de incentivos y con tan poca información, no puedo juzgar las ventajas e inconvenientes —respondió dejándome desubicado.


  —¿De qué incentivos me hablas? —comenté extrañado.


  —Bueno, me hablaste de que podría follarme a mi futuro jefe que está de vicio en cualquier lugar de la empresa, pero necesito algo más que eso —contestó Laura mirando con los ojos entrecerrados.


  —Vaya así que esa baza ha surtido efecto —comenté acariciándole el muslo.


  —Puede… ¿Cuál sería mi horario y mi sueldo? —respondió.


  —Lo pondrías tú —dije al tiempo que mis manos subían por su suave piel.


  —¿En serio? ¿Y no tienes miedo de que me extra límite? —preguntó ronroneando.


  Mis dedos llegaron hasta su braguita y los pasé presionando, Laura suspiró.


  —No tengo ningún miedo, sé que eres una mujer justa y me vas a pedir solo lo que mereces —recalqué.


  Entonces colé un dedo por debajo de la tela y lo pasé entre sus labios, Laura separó las piernas para darme un mayor acceso.


  —Tus técnicas de despiste no te van a funcionar conmigo jefe —aseguró y yo enarqué las cejas.


  —¿Estás segura? Puedo llegar a ser muy convincente —aseguré.


  Aproveché para dar un tirón fuerte y seco y me quedé con la prenda en las manos, Laura ahogó un grito de sorpresa.


  —Pues tal vez necesite que me convenza un poco más señor —dijo provocativa.


  —Nena, prepárate porque vas a suplicar que te contrate —sentencié.


  La tumbé sobre el sofá, subí su camisón hasta el ombligo y me dediqué a convencerla con mi boca hasta que gritó, me rogó y me suplicó que la contratara, que aceptaba trabajar conmigo.


  


  La conversación de Laura con el señor Haakonsson no se hizo esperar, al día siguiente le llamó para comunicarle su decisión y agradecerle todo lo que había hecho por ella, no fue fácil, pero al contrario de lo que Laura pensaba su ya ex jefe no se enfadó, sino que fue bastante comprensivo y se alegró mucho al saber que el principal motivo era que se iba a casa con el padre de los gemelos. Le propuso que colaborara con mi empresa, lo cual le gustó bastante y de paso lo invitó junto con su mujer a nuestra boda.


  Laura me había sorprendido trayendo a los niños al trabajo para enseñárselos a todos los compañeros, por lo que nos fuimos a tomar un café cerca de la oficina y me relató con pelos y señales la conversación. Mis pequeños se habían ganado rápidamente a todo el mundo, habían pasado de unos brazos a otros recibiendo cumplidos y arrumacos.


  —No tenía por qué ponerte trabas, has hecho un gran trabajo en su empresa —le dije.


  —Y también me he quedado embarazada, he pedido un traslado y he sido madre. Siendo ser realistas Marco, no he sido de lo más constante en su empresa —respondió un tanto nerviosa.


  —Bueno sigo pensando que has hecho un gran trabajo y eso es de valorar. Cambiando de tema, en un par de semanas te incorporarás, tenemos que ver qué hacemos con los gemelos ¿has pensado algo? —ella negó con la cabeza, por lo que continué— tenemos dos opciones y respetaré la que más te guste. Mi madre estaría encantada de venir a nuestra casa para cuidarlos, pero también nos puede facilitar el teléfono de una niñera magnífica, que además nos podría echar una mano con la casa —comenté pendiente de su reacción.


  —No me parece justo que tu madre se encargue de los gemelos, porque le robaríamos tiempo de hacer cosas en su hogar, así que me inclino por la niñera. La abuela puede venir cuando quiera, pero a disfrutar de sus nietos, además… con el sueldazo que me va a pagar mi nuevo jefe, nos lo podemos permitir —respondió divertida.


  —Me parece perfecto gatita, vales tu peso en oro. ¿Sabes que cada día estás más guapa y te quiero un poquito más? —le dije, ella entrecerró los ojos mirándome con aire de suficiencia.


  —¿Y tú sabes que eres un pelota de campeonato? —comentó sin más y yo no pude por menos que soltar una carcajada.


  —¿Tienes planes esta tarde? —pregunté curioso.


  —Pues sí, toca tarde de chicas pre boda, voy a probarme vestidos de novia —respondió.


  —Que interesante… Y ¿no necesitas a nadie en el probador para que te ayude con el vestido? —dije picarón.


  —Siempre estás pensando en lo mismo, no tienes remedio. ¡Lo hacemos a diario! ¿Es que no te aburres? —me soltó.


  —Si te vieras con mis ojos, te aseguro que no podrías dejar de pensar en otra cosa. Eres mi perdición, mi adicción diaria —repuse.


  —Y tú la mía. Me vuelves loca y ahora te dejo o llegaré tarde, por lo visto tu madre ha tenido que mover muchos hilos, para que nos dieran hora en Rosa Clará —comentó.


  Nos despedimos, yo también tenía que ir a trabajar y a comenzar a mover los papeles para la incorporación de Laura. Estaba muy contento por poder contar con ella en mi plantilla, tanto por su profesionalidad como por tenerla cerca, estaba convencido que íbamos a trabajar muy bien juntos.


  Capítulo 21
(Laura)


  [image: Boca]


  Los días y las semanas pasaban a un ritmo frenético, entre el trabajo y los preparativos de la boda apenas tenía tiempo de respirar, si a eso le sumábamos las noches de sexo y locura con Marco, nos daba la ecuación perfecta para situarnos a un mes de nuestro enlace.


  La prensa, había venido la semana pasada para hacer un reportaje a Marco como empresario del año, al parecer había una fiesta este fin de semana donde se premiaban a las empresas que en poco tiempo habían crecido más y se habían posicionado en Barcelona, entre una de las más fructíferas. Salir en los medios, era lo mejor que le podía pasar a una empresa de publicidad y los contactos que se harían en la gala el broche final.


  Me estaba vistiendo mientras Angie, nuestra niñera se ocupaba de los niños. Contratarla había sido lo mejor, era una mujer latina de unos cincuenta años que había enviudado hacía cinco, su marido era americano y se habían instalado en España tras la jubilación de este. Angie necesitaba sentirse ocupada, ellos no habían podido tener hijos y le chiflaban los niños. Le encantaba la cocina y ser ama de casa, por lo que el puesto le venía genial. La contratamos como interna, por lo que se quedó la que fue mi habitación, así podíamos salir sin preocuparnos de que los niños no estuvieran bien atendidos o de su disponibilidad.


  Para esta noche me había decidido por un vestido joya, de corte sirena en tono nude y con pedrería en oro, era de tirante ancho con un escote pronunciado en V que se ajustaba perfectamente a mi busto. Tenía una ligera transparencia bordeando el pecho y otra justo debajo de él. La suave gasa de la falda, se deslizaba hasta el suelo y llevaba un corte que subía hasta medio muslo, la espalda era baja y sugerente, con unos tirantes joya entrecruzados.


  Me recogí la melena en un moño alto algo despeinado, con mechones que enmarcaban mi rostro, lo único que adornaba mis orejas eran unos pendientes de diamante muy discretos que me había regalado Marco, con una pulsera a juego. De calzado opté por unos zapatos de color nude que estilizaban mis piernas.


  Di el último retoque a mi maquillaje, los ojos ahumados en verde oscuro para darles protagonismo y un gloss melocotón en los labios para darles el punto justo de jugosidad. Ya estaba lista para nuestra gran noche.


  Me apenaba que Ana no nos hubiera querido acompañar, pero desde que lo había dejado con Alejandro no había sido la misma, su carácter alegre y chispeante había dejado paso a uno mucho más taciturno. Cuando regresó a casa después de que Alejandro la dejara, su marido la acogió con los brazos abiertos, se disculpó con ella y le prometió que nunca más iba a suceder lo de la última vez, estaba muy arrepentido. Al parecer, solo quería que volviera a su lado y que ella pusiera los límites a su relación. Todavía desconozco el verdadero motivo, pero Ana aceptó sus disculpas y regresó con él, no habíamos vuelto a saber nada de Alejandro y tampoco habíamos ido últimamente al Masquerade.


  Coloqué unas gotas de perfume en puntos estratégicos, a saber, orejas, codos, escote y rodillas. Mi madre siempre había dicho que una tenía que ponerlo justo ahí para que durara y te envolviera.


  Marco me estaba esperando en el salón, estaba guapísimo con un esmoquin negro, camisa blanca y pajarita oscura. Bajé las escaleras y me planté a su lado.


  —Estás irresistible gatita, si no me dan el premio al mejor empresario me lo darán al de la mujer más increíble cuando te vean —dijo haciendo que me sonrojara.


  —Tú también estás muy guapo señor Steward —contesté echándole una mirada apreciativa.


  —Me alegro que te guste —comentó.


  —Lo que más me va a gustar, será arrancarte los botones de la camisa una vez que hayamos regresado a casa —respondí provocando que su mirada se volviese ardiente.


  —Pues no sé si será posible —dijo, despertando mi curiosidad.


  —¿Por qué no? —inquirí.


  —Bueno, pues porque en vista de cómo lo pasaste en el Soumission, había pensado en repetir la experiencia. Hay una fiesta muy especial de BDSM y estamos invitados, nunca es en el mismo sitio, se celebra una vez al mes y van cambiando de ubicación, pensé que te gustaría y acepté —me explicó al tiempo que sus manos subían y bajaban por mi espalda.


  —Ya… y ¿quién nos ha invitado? ¿Gio? —pregunté y él negó con la cabeza.


  —Hace años que formo parte de ese club, es muy selecto y solo puedes acceder si recibes invitación. Sabes que no me gusta hablar de mi ex, pero a ella le gustaba mucho codearse con gente de dinero y el sexo, así conocimos a un grupo de gente que nos metió en el club y el resto lo puedes imaginar. No asistí a más encuentros cuando lo dejé con ella —me contó.


  —¿Y ella sigue yendo? —interrogué.


  —No creo, el miembro honorífico era yo, ella solo era mi pareja —dijo serio.


  —¿Era tu sumisa? —seguí cuestionando.


  —El carácter de Sara era imprevisible, a veces era mi sumisa, otras yo miraba y ella dominaba a otro hombre o mujer, no había un rol determinado. No deseo hablar de mis relaciones sexuales con Sara, no lo veo correcto. Tampoco me apetece recordarlas porque solo me interesa el sexo contigo —afirmó rotundo.


  —Bueno creo que ese plan puede gustarme —dije acariciando el trocito de piel de su cuello con mi nariz.


  —Me alegro, pero recuerda lo que significa ser una buena sumisa gatita salvaje —me replicó.


  —Procuraré hacerlo —aseguré, dándole un pequeño mordisco.


  


  Fuimos hasta el hotel Juan Carlos I, donde tenía lugar la cena y la entrega de premios. El hall era impactante, con balcones que daban hacia el interior. El acto se celebraba en el salón The Garden, que era de estilo rústico, con techos altos y paredes acristaladas que te sumergían dentro del paisaje como si se tratara de una selva. Había muchas mesas redondas distribuidas por la estancia, las empresas más boyantes del panorama español se fundían con las que asomaban la cabeza.


  Nos sentaron en una mesa con tres parejas más. La primera la formaban un cincuentón rechoncho y una exuberante rubia que podría ser su hija, al parecer era un pez gordo de la industria cárnica y ahora se había metido en la comercialización de insectos como comida. La siguiente pareja, eran un par de médicos que tenían una empresa de criogenización y eterna juventud. Ambos eran muy guapos, ella era una pelirroja con piel de porcelana y ojos color caramelo que llevaba un vestido a lo Jessica Rabbit, que le sentaba como un guante, debía tener unos treinta y tantos, él era alto, moreno, de complexión atlética, cabello castaño claro y ojos café, le pillé contemplándome unas cuantas veces. Los Andrade eran la tercera pareja y la más mayor, él era un empresario aeronáutico y había creado una empresa para hacer viajes espaciales, llevaba cuarenta años casado con su mujer que era una señora elegante, muy guapa y morena, que me recordaba un poco a mi suegra.


  La cena fue bastante distendida, hablamos de nuestras profesiones y cómo veíamos el futuro de nuestros negocios. De repente la conversación giró al terreno personal. Jean Pierre, que así se llamaba el médico, fue el primero en sacar el tema, preguntándonos a Marco y a mí, si éramos pareja, a lo que mi hombre respondió que sí, y que nos casábamos en un mes, al tiempo que me cogía la mano por encima de la mesa. Entonces nos contó que él y la pelirroja también eran pareja, pero que tenían una relación abierta. Esto último lo dijo mirándome y me hizo sentir incómoda. La rubia jovencita le preguntó al empresario de la carne que se llamaba Paco, qué quería decir eso.


  —Pues quiere decir que follan con quien les apetece cerdita mía. ¿Verdad que sí guaperas? —respondió tan pancho.


  —Significa que no nos ponemos límites, que creemos que el amor es para siempre, pero el sexo no y disfrutamos abiertamente de él, siempre que sea consensuado —rectificó Jean Pierre y la señora Andrade se removió un tanto inquieta en su silla.


  —Tal vez eso no sea así para todo el mundo, si no fíjate en ellos —dije señalando a la entrañable pareja que tenía a mi lado— la señora Andrade me ha comentado que llevan cuarenta años juntos.


  —¿Y le has preguntado a la señora Andrade por su vida íntima? Tal vez sea más divertida que la tuya y la mía juntas —respondió socarrón.


  —No me importa, al igual que no me importa la de ninguno de los que se sientan en esta mesa. Creo que estamos aquí por otro motivo y que no nos conocemos tanto como para hablar de estos temas —zanjé bajo la escrutadora mirada de Jean Pierre.


  Por suerte los platos comenzaron a llegar y la conversación se tornó impersonal hablando de la situación del país, moda, comida, viajes, hasta que la tensión fue desapareciendo.


  —Si me disculpáis, debo ir al baño —dije levantándome del asiento.


  —Yo te acompaño, ya sabes que a las mujeres nos gusta ir de dos en dos al baño —se sumó Celine, la pareja de Jean Pierre.


  —Celine necesita siempre ir acompañada de alguien ¿verdad mon amour? —comentó Jean Pierre y ella esbozó una sonrisa.


  —Ya sabes que las cosas que suceden en los baños de mujeres suelen ser muy interesantes Jean, así podemos cotillear —replicó restándole importancia.


  Por el camino hacia el baño la pelirroja no paraba de mirarme hasta que en un momento dado se acercó más de la cuenta hacia mí.


  —Eres preciosa —me susurró Celine.


  —Gracias, viniendo de alguien como tú, es todo un cumplido —contesté comedida.


  —¿Te cuidas mucho Laura? Tienes un cuerpo precioso —aseveró.


  —Bueno imagino que, como todas, hago deporte, intento comer sano —me encogí de hombros.


  —Tal vez un día podrías pasarte por la clínica para ver lo que hacemos, la criogenización es el final, pero por el camino realizamos muchos estudios de cómo prevenir la vejez, somos muchos los que creemos que es una enfermedad —afirmó convencida de sus palabras.


  —Vaya, nunca había oído nada similar, en mi anterior empresa tratábamos la belleza de la piel a través de plantas que solo se cultivan en Noruega, para paliar los signos de envejecimiento —comenté.


  Con esa conversación llegamos al baño, por lo que me disculpé con ella, pues necesitaba ir con urgencia después de ingerir tantos líquidos.


  —Claro te espero fuera, yo debo hacer una cosa —me respondió criptica.


  Al salir del baño, me encontré con una situación que no me esperaba para nada. La señora Andrade estaba colocándole unas abrazaderas en los pezones a Celine. Eran un par de calaveras negras con una rosa, unidas a un hilo metálico ideado para constreñirlos. Sus ojos de color caramelo se encontraron con los míos, y me hizo una seña con el dedo para que me acercara, yo estaba inmóvil. Aquella dulce señora que se removía incómoda cuando hablábamos de amor libre, estaba colocándole unos abalorios en los pezones a Celine. Con el último tirón la pelirroja gimió y la señora Andrade sonrió satisfecha.


  —Ya está preciosa ahora es su turno —dijo señalándome, no entendía nada.


  —¿Cómo dice? —pregunté.


  —Tengo la lista de la fiesta de esta noche y ambas aparecéis, no ha sido casualidad que nos sentaran a las cuatro parejas juntas, es la primera vez de Celine y la tuya. Acércate Laura cielo, todas las sumisas de la fiesta skull deben llevar las calaveras y yo soy quien os las pone, soy una de las fundadoras de la sociedad, así que tengo el honor de iniciaros en nuestras fiestas. Celine por favor ayúdala a bajarse la parte delantera del vestido —me explicó la señora Andrade.


  La doctora se colocó tras de mí, para deslizar mi vestido con suavidad. Yo no podía decir nada, era cierto que aquella noche íbamos a participar en una fiesta secreta y al parecer aquellas mujeres formaban parte de ella. Ambas mujeres miraban mi busto complacidas.


  —Tienes unas tetas muy bonitas, ¿son naturales? Nunca he tocado unas así y tan bien puestas, que no sean de silicona. ¿Puedo? —dijo Celine acariciando la parte baja de las mismas.


  —Eh, si no hay problema —respondí inocente.


  —Preciosas Laura, tienen un tacto increíble. Las tienes muy llenas y la piel bastante tensa, ¿estás dando de mamar? —preguntó y yo enrojecí un poco— me encantan los pechos grandes, y a mi marido también —y diciendo esto me pasó el dedo gordo por uno de los pezones.


  —Está bien Celine si ella quiere jugar con vosotros esta noche su amo lo decidirá, ahora déjame que la prepare. ¿Prefieres estimularte tú los pezones o lo hago yo? Necesito que estén muy erectos para colocarte los abalorios —me comentó Amanda.


  —Sí ya lo sé, no es la primera vez que me pongo unas, lo haré yo si no te importa —contesté.


  Coloqué mis dedos en mis crestas rosadas tal y como a mí me gustaba, me daba un poco de pudor hacer aquello en frío delante de ellas. Los estiré fuertemente y los retorcí, Celine tenía razón estaban muy tensos por la leche acumulada, no los había vaciado antes de salir de casa y eso hizo que cuando comencé a rotarlos, un chorrito de leche escapó de ellos.


  —Es suficiente Laura, ya puedo colocarte los abalorios —dijo la señora Andrade.


  Con manos expertas Amanda colocó las finas tiras y constriñó los botones de mis pezones al máximo.


  —Perfecta, te quedan muy bien, seguro que seréis muy admiradas esta noche. Ya puedes subirte el vestido, será mejor que vayamos a la mesa no vaya a ser que entreguen los premios y nosotras estemos aquí —comentó y me subí el vestido rápidamente, me lavé las manos y pasé un poco de agua por mi nuca.


  Llegamos en el momento justo que el presentador de la gala dijo que iban a entregar los premios. Cogí la mano de Marco que estaba algo nervioso.


  —Tranquilo cielo, sea como sea estar aquí ya es un premio —afirmé y él asintió dándome un dulce beso en los labios.


  El presentador comenzó agradeciendo la asistencia a todos los presentes y comenzó por el tercer premio. Asombrosamente le fue otorgado a nuestro compañero de mesa el insectívoro, Lorena su joven acompañante, se lanzó a por la boca de su amor y le dio un beso que arrancó más de una risa entre los asistentes. Paco se levantó orgulloso y fue al escenario, dio gracias a su chica, que al parecer fue la artífice de darle la idea de los bichitos comestibles, en una noche de sábado mientras hacía zapping, lo escuchó de casualidad, decían que era la proteína del futuro y rápidamente se lo contó a Paco, este se puso manos a la obra y ahora la empresa daba sus frutos. La rubia se levantó nerviosa de la silla y se auto aplaudió ante la risa de los presentes. Paco volvió a nuestra mesa henchido como un pavo.


  —Has estado arrollador, por eso me pones tan cachonda —dijo Lorena y se lanzó a su cuello volviéndolo a besar.


  —Ya está bien cerdita, que han de seguir con los premios —comentó acalorado.


  El presentador siguió y resultó que el segundo puesto fue a parar a manos de Crinétics. Jean Pierre y Celine se levantaron, se dieron un pico y subieron a recoger el premio.


  El discurso de los doctores fue breve y contundente, agradecieron el esfuerzo de todos los investigadores y todas las donaciones, que hacían posible el proyecto. Después volvieron a la mesa cogidos de la mano.


  —Y, en primer lugar, el ganador de un millón de euros por la carrera más brillante y meteórica es para… Creativity. Sube para recoger el premio Marco Steward su fundador, acompañado de Laura García, directora financiera de la empresa —dijo el presentador.


  No pude evitar un grito de sorpresa y abalanzarme sobre Marco. Él estaba pletórico y yo me sentía súper orgullosa. Nos levantamos y subimos cogidos de la mano, Marco tomó el micrófono y le dio las gracias al presentador.


  —Les agradezco mucho este reconocimiento. Mis padres se sentirán muy orgullosos de mí, en este momento. A ellos es, a quienes debo quién soy y quiero dedicarles este premio. También a todo mi equipo, que ha puesto un pedacito de su alma, para que hoy estemos aquí. Parte del premio, será repartida entre todos mis trabajadores, premiando su esfuerzo porque sin ellos esto no habría sido posible. Y por último, quiero agradecer su apoyo, y su trabajo, a mi nueva directora financiera y futura mujer —se dio la vuelta hacia mí—. Muchas gracias amor mío, te quiero —me dijo y finalizó su discurso dándome un beso.


  De regreso a la mesa todos nos felicitaron, al parecer no había casualidad que nos hubieran sentado a todos juntos. La música comenzó y dio paso a la fiesta, allí recibimos más felicitaciones y pudimos hablar con mucha gente, Marco estaba exultante, rápidamente fue rodeado por un grupo de hombres que estaban interesados en publicitar sus productos con Creativity, yo le guiñé el ojo y fui al bar a por una copa, allí estaban Lorena y Celine, junto con la señora Andrade. Me llamaron con la mano.


  —Laura querida, ven con nosotras y brinda por los éxitos de esta noche —me acerqué a ellas, contenta por todo lo sucedido y tomé la copa que me daban—. Por los éxitos de nuestros maridos y los nuestros propios. ¿Te gusta? —me pregunto Amanda.


  —Es un poco fuerte, pero está buena —respondí.


  —Esta es la bebida de nuestras mujeres, un cóctel que hacen única y exclusivamente para nuestra hermandad, ya verás cómo disfrutaremos esta noche, bebe y diviértete cielo —me explicó y volví a dar un trago, aquella mujer era sumamente enigmática.


  —Estás sedienta Laura, vamos a divertirnos y a bailar un poco en la pista —me dijo Celine, poniendo otra copa en mis manos.


  —¡Sí! Dejad a nuestros hombres con los negocios y divirtámonos —exclamó Lorena contenta con ellas.


  Cada vez me sentía más desinhibida, Celine y Lorena se pusieron una delante y la otra detrás. Movíamos las caderas, como si de un sándwich se tratara, hacía cada vez más calor y yo seguí bebiendo de mi copa, que no parecía vaciarse nunca. Nuestro baile sexy llamaba la atención, pero Amanda evitaba que se nos acercaran los moscones, era divertido y lo estaba pasando muy bien, mis pezones cada vez estaban más erectos y me dolían horrores, necesitaba alivio como fuera. Mi sexo comenzaba a pulsar, mi matriz se estiraba y mi clítoris lloraba aclamando atención. Necesitaba alivio desesperadamente.


  —Chicas es la hora. Venid conmigo —nos llamó la señora Andrade.


  —Pero ¿dónde vamos? Yo quiero ir con Marco —dije ligeramente mareada.


  —Tranquila querida, Marco ya sabe que estás con nosotras, las mujeres y los hombres skulls, no se ven hasta el momento adecuado, debemos ir a prepararnos —me explicó.


  —Pero yo quiero ir con Marco, ¿dónde está Marco? —pregunté nerviosa.


  —Él ya está con nuestros hombres Laura, os están esperando y debemos ir a prepararnos. No te preocupes cielo todo saldrá bien, confía en mí —me comentó cariñosa.


  ¿Confiar en alguien que acababa de conocer? Pero ¿estábamos locos? Volví a otear la sala, no había rastro de Marco, tal vez aquella mujer tuviera razón y ese era el proceso, no tenía más remedio que seguirlas.


  —¿Dónde vamos? —pregunté mareada. Tropecé y Celine pasó mi brazo por su hombro para sujetarme.


  —Anda ven, que creo que has bebido en exceso, apóyate en mí —dijo y nos encaminamos por un pasillo hasta un ascensor que nos llevó al parking, allí un hombre ancho y muy musculoso nos esperaba con una limusina de color negro.


  —Ahora no temáis chicas, como ya sabéis nuestros encuentros son clandestinos, no podéis saber dónde vamos así que os voy a cubrir los ojos. Cuando hayamos llegado os quitaremos el antifaz ¿de acuerdo? —nos explicó Amanda.


  


  Entramos en la limusina y nos colocaron el antifaz, el traqueteo del coche con el alcohol que llevaba en la sangre, hicieron que me entrara un extraño sopor. Lo último que recuerdo fue que pensé en Marco y en sus dulces labios. De repente, Celine me susurró al oído que habíamos llegado. Abrí los ojos despacio, había poca luz y además era muy tenue, pero aun así me molestaba. Me di cuenta de que ya no llevaba el antifaz puesto y la ropa tampoco, estaba en una habitación rodeada de mujeres desnudas como yo.


  —¿Qué ha pasado? ¿Cómo hemos llegado aquí? ¿Quién me ha desnudado? —pregunté.


  —No te preocupes forma parte del juego, te quedaste dormida y el conductor te cargó en brazos hasta aquí, nosotras te desnudamos. Está a punto de comenzar todo ¿puedes levantarte? Tienes que venir conmigo porque van a prepararnos —solo pude asentir.


  —¿Prepararnos? No entiendo —repliqué extrañada.


  —Como en todas las hermandades, hay un rito de iniciación y hoy es el nuestro, vamos Amanda nos espera —me dijo tranquila.


  —¿Tú estás segura de esto? —no podía parar de hacer preguntas.


  —Claro, confío plenamente en Jean Pierre, él nunca haría nada que me disgustara. ¿Tú no confías en Marco? —me cuestionó y yo afirmé segura—. Pues vamos —concluyó Celine.


  En la mitad de la estancia había un par de cruces de San Andrés, allí estaba la señora Andrade esperándonos.


  —Venid preciosas, hoy es una gran noche para todas nosotras. Estáis muy bellas, nuestro rito de iniciación se basa en la confianza, así que no os preocupéis de nada, todas fuimos iniciadas en su momento y seguimos aquí voluntariamente. Hoy vais a gozar como nunca lo habéis hecho hasta ahora, y nosotros lo haremos viendo vuestro placer. Ahora os ataremos en la cruz y os pondremos de nuevo el antifaz y una peluca negra, todas las slave skulls llevan el mismo atuendo, comencemos —nos explicó paciente y contenta Amanda.


  Dos chicas vinieron a por mí y otras dos a por Celine, nos pidieron que extendiéramos los brazos y los pies para atarnos, lo hicimos sin oponer resistencia. Después, nos colocaron las pelucas y los antifaces, y dejé de ver todo aquello que nos rodeaba. Había un hilo musical donde resonaban los acordes de la ópera Carmina Burana, muy propio de la situación. Me sentía algo nerviosa al estar privada de visión y necesitaba a Marco ya mismo, mi entrepierna goteaba y mi cuerpo pulsaba por ser poseído. Oí los tacones del resto de mujeres aproximándose, después silencio, hasta que el crujido de una puerta abierta, dio paso al que me parecieron unos pasos masculinos, porque eran más pesados. Al poco, un golpe secó como de portazo, provocó que la música descendiera y de repente escuché una voz masculina.


  —Queridos hermanos, hoy es un gran día pues nuestros estimados miembros el amo Steel y el amo Ice, nos han traído dos nuevas slaves a nuestro seno. Como podéis comprobar son dos hembras excepcionales, dignas de formar parte de nuestra hermandad femenina de skulls. Son bellas, inteligentes y hechas para el sexo. Sin más preámbulos vamos a comenzar con el rito de iniciación. Amos por favor pónganse en sus puestos —dijo aquel hombre.


  Oí más pasos, mi piel estaba erizada, estaba enloqueciendo de deseo, mis labios se entreabrían ante la expectativa. Sentía como si me estuvieran acariciando el cuerpo miles de mariposas, la música subió a un volumen casi ensordecedor, no escuchaba nada que no fuera esa ópera tan lasciva. Las terminaciones nerviosas de mi cuerpo, reaccionaban ante esas caricias sutiles, era como si un millón de plumas fueran rozando toda mi piel sin dejar un solo rincón por rozar. Cuando las sentí sobre mis pechos gemí, impulsé mi cuerpo hacia delante intentando que volvieran, pero aquello no sucedió, se fueron hasta llegar a mis piernas, entre mis muslos y rozando mi clítoris hambriento.


  Balanceé mi cadera hacia delante buscando el dulce arrullo, pero fue algo efímero, ya había desaparecido. Gruñí a modo de protesta y lo siguiente que noté, fueron miles de alfileres clavándose en mi piel. Un sonido cortó el aire, y noté como algo impactaba contra mí en distintas partes de mi cuerpo. Grité primero por el dolor, después me sorprendió un delicado placer que sacudía mi cuerpo a cada latigazo, los lugares que recibían esos picantes golpes, pulsaban de placer, eran muy precisos. Estaba convencida de que se trataba de un látigo de nueve colas.


  Oía los gemidos de mi compañera mezclados con aquella ópera irreverente llena de pecado, y me excitaba oír como gozaba y sufría al igual que yo. Mi vientre era un remolino de placer. De repente, dos latigazos seguidos cayeron sobre mis pechos, justo en mis sensibles pezones. ¿Me podría correr solo con eso? En mi estado seguramente sí. Me sentía encharcada y notaba mi flujo caer de mi vagina al suelo. Estaba disfrutando tanto de aquella experiencia, era arrebatadora.


  Zas el sonido del latigazo llegó antes del golpe, que había ido directo a mi centro de placer. Grité y me quedé sin aire, deseaba aquello, era increíble, necesitaba más. Mi amo lo captó y siguió golpeándome en ese punto justo, por lo menos seis veces. Estaba a punto de estallar, desfallecía del placer, necesitaba que me follaran no aguantaba más.


  —Por favor, por favor —supliqué y de repente se detuvo la música.


  —Por favor qué, slave —preguntó la voz que había anunciado nuestra iniciación.


  —Quiero correrme amo —dije delante de aquella gente sin pudor.


  —Ruégale a tu amo y tal vez te lo conceda —comentó la voz seria.


  —Por favor amo Steel, necesito correrme, fóllame —rogué desesperada.


  —¿Steel? El amo que te está fustigando, que tanto placer está causando en ti, es el amo Ice slave —replicó la voz.


  —¿Co-cómo? —tartamudeé.


  —El amo Steel, está castigando a tu compañera de iniciación, los amos se intercambian y azotan a la sumisa del otro hasta que la música termina. Después cada cual posee a su sumisa, pero puesto que has detenido nuestro rito y has pedido al amo que te está sometiendo que te folle ¿debo entender que quieres que te tome Ice? —preguntó de nuevo la voz.


  —¡No! —grité yo— yo no sabía que… —traté de explicarme.


  —Silencio slave, Steel será el que decida que va a suceder contigo —ordenó la voz.


  Estaba atemorizada ¿qué pensaría Marco? Yo no sabía lo que podía suceder, me mordí la parte interna de la mejilla, necesitaba que supiera que yo no lo sabía.


  —Lo siento de verdad, pensaba que era Marco… —dije nerviosa, y esperaba que Marco me creyera.


  —He dicho silencio, slave. ¿Steel? ¿Qué quieres hacer con ella? —inquirió la voz.


  Capítulo 22
(Marco y Laura)


  [image: Boca]


  Aquello era lo peor que podría haber sucedido. Esperaba que el afrodisíaco que le habían dado a Laura, no hubiera hecho tanto efecto.


  Había estado escuchando como gemía bajo el látigo de Ice y me estaba poniendo enfermo, sabía que formaba parte de la iniciación, que en cuanto acabara la canción todo pasaría, pero el muy hijo de puta sabía lo que hacía, había golpeado varias veces las partes más sensibles de su cuerpo. Laura estaba tomada por la sensualidad, su cuerpo pedía a gritos ser poseído y ese cabrón sabía cómo encenderlo todavía más, hasta que ella suplicó ser follada. Cuando eso sucedía, normalmente el amo cedía su slave a quien tanto placer le estaba causando, pero yo me sentía incapaz. No podía ni quería compartir a Laura, sabía que todos los ojos estaban puestos en mí y en mi decisión. Solo tenía una salida.


  —¿Amo Steel? —me preguntó el maese skull.


  —Me acojo al Ragnarok —respondí porque de todas las opciones, aquella me parecía la menos mala.


  —Vaya, me sorprendéis Steel, hacía tiempo que nadie se acogía a ese mandamiento. Está bien —asintió el maese.


  El Ragnarok era un mandamiento por el cual el amo no cedía a su sumisa y debía correrse un mínimo de tres veces, pero como ella estaba con los ojos vendados se le hacía creer lo contrario. Era un juego un tanto sucio pero prefería eso a que Ice la poseyera, después ya le explicaría en casa lo que había sucedido. No sabía si Laura sería capaz, pero con toda la cantidad de afrodisíaco que parecía haber ingerido, puede que no fuera difícil.


  —Muy bien slave, tu amo ha decidido someterte al Ragnarok, el amo Ice aliviará tu sufrimiento, este no terminará hasta que no te hayas corrido un mínimo de tres veces —indicó el maese skull a Laura.


  —¡Noooooo! —gritó Laura—. Amo Steel, lo siento. Te juro que lo siento, solo te quiero a ti, de verdad, no lo sabía… —repetía sin cesar desesperada.


  —¡Silencio, slave! Aquí no tienes ni voz, ni voto. Eres una esclava y has de asumir todo lo que tu amo desee para ti. Cállate y no le avergüences con tu comportamiento —replicó con seriedad el maese.


  Laura calló al instante y dio un respingo ante las palabras castigadoras del maese. Sabía que no lo tendría fácil, pero debía hacerlo. Tomé una fusta, sabía el placer que le daba ese instrumento, di la señal para que la música sonara de nuevo y me coloqué cerca de ella. No podía hablar ni avisarla de ninguna manera o seríamos inmediatamente expulsados. Quería hacerla estallar lo antes posible, y que se diera cuenta de que el responsable de sus orgasmos era yo.


  


  A penas podía pensar, no había sido Marco sino Jean Pierre quien me estaba llevando al límite y yo no había hecho más que empeorarlo. ¿Qué estaría pensando Marco de mí? Yo no podía controlarme, mi cuerpo respondía absolutamente a todo, los gemidos escapaban involuntariamente de mis labios, mis caderas se agitaban enfebrecidas en busca de alivio, toda yo era un amasijo de deseo desbocado e incontrolado. Entonces todo comenzó de nuevo, sin que pudiera decir nada al respecto no quería agravar más las cosas.


  Algo comenzaba a frotar mi centro de placer y recorría mi vagina arriba y abajo mezclándose con mi esencia, estimulándome sin que pudiera hacer nada. Era como si como la persona que tuviera delante, supiera justamente lo que necesitaba para hacerme estallar.


  Pam, pam, pam, pam. Una serie de ligeros golpecitos en el punto exacto, mi cadera se levantaba desatada hacia ellos, una y otra vez, un repiqueteo sin tregua que hizo que en menos de un minuto gritara de puro éxtasis. El primer orgasmo me sobrevino, sin que pudiera hacer nada por detenerlo.


  


  Estaba tan hermosa cuando se corría subyugada por el placer, que necesitaba tocarla, saborearla, quería poseerla de todas las maneras posibles ante todos, para que supieran de quien era. Me acerqué, esperé que reconociera mi olor y la manera en que la iba a tomar, supuse que así podría relajarse en el momento que mi boca tomara la suya.


  


  Dios se había acercado, sentía su aliento sobre mi rostro, me inmovilizó la cara entre sus manos e intentó besarme, pero mi boca solo era de Marco. Me removí inquieta y giré mi rostro. Él insistió y lamió mi labio inferior, yo los apreté para no dejarle entrar, no quería ni podía hacerlo, por lo menos esa parte de mí iba a quedar intacta.


  Desistió y bajó con suavidad dándome pequeñas dentelladas por mi cuello, lamiendo todo el recorrido que hacía con los dientes hasta mis pezones. Me agarré con fuerza a mis ataduras. Entonces, sopló sobre el botón que coronaba mi pecho y lo engulló. Yo grité, placer y dolor, todo se entremezclaba, aquel hombre sacudía todos mis cimientos. Sentía que estaba traicionando a Marco, pero mi cuerpo no respondía a mi mente, se agitaba anhelante frente a todo lo que aquella boca le hacía.


  Pasó al otro pezón dispensándole el mismo trato, embebiendo de mí. Le sentía tragar y tragar, darse un festín con él. Celine me había dicho antes, que a su marido le gustaban los pechos grandes, al parecer estaba disfrutando mucho de los míos. Mi sexo volvía a estar listo y dispuesto, necesitado de todo aquello que aquel desconocido me estaba haciendo.


  


  No me había dejado besarla, aquello me llenó de orgullo, no había reconocido mi olor y le negaba al otro amo, lo que ella creía que era mío, necesitaba adorarla, que se diera cuenta de que era mi boca la que la hacía palpitar, así que me dispuse a degustar sus senos que eran pura ambrosía y seguí bajando, su aroma colmaba mis fosas nasales, me llamaba para que me alimentara de ella y así lo hice.


  Bajé al epicentro de su placer para darme un gran banquete, recorrí sus labios inferiores rígidos de deseo, me alimenté con la miel que emanaba de entre sus piernas, mi lengua escarbaba sedienta en su cálida gruta, en busca del placer más absoluto. Ella se movía contra mi boca, se apretaba buscando el alivio, introduje dos de mis dedos sin ninguna dificultad, estaba muy dilatada, necesitaba más e iba a dárselo, empujé el tercero y ella resolló, mi lengua seguía consiguiendo que se agitara a cada movimiento.


  


  Me costaba reconocerlo, pero era bueno, muy bueno, me daba justo lo que necesitaba en cada momento, podía sentir tres dedos en mi interior y un cuarto pujando, mi cuerpo pedía más estaba listo para ello, aquel hombre habría podido ser perfectamente Marco. Me recordaba a él, dejé de pensar que era otro el que estaba allí, me imaginé su hermoso rostro pegado a mi sexo, una sacudida erizó todo mi cuerpo, el orgasmo estaba cerca.


  Los cuatro dedos avanzaban sin piedad, me envestían de dentro a fuera con golpes certeros, mi cuerpo se abría a ellos que lo dilataban con maestría rotando y empujando. Mi boca estaba abierta sin pudor, gemía por el placer que estaba recibiendo, y mis sonidos jaleaban al amo, que seguía avanzando en mi interior.


  Otro dedo estaba presionando para entrar, justo necesitaba aquello en ese momento y… ¡entró!


  


  Mi mujer era extraordinaria, había logrado albergar toda mi mano en su interior con su lubricación natural, sabía que el espectáculo que estábamos dando volvía loca a la hermandad. Laura era hermosa y tremendamente sexual, se entregaba sin vergüenza a los deleites del cuerpo y eso era muy valorado.


  Iba a catapultarla de nuevo hacia el placer, con mi dedo corazón busqué el punto exacto, esa almohadilla rugosa que en cuanto era activada la hacía eyacular. Roté mi mano en su interior y la envestí unas cuantas veces antes de hallarlo, allí estaba escondido, esperando ser descubierto. Lo pulsé reiteradamente a la vez que mi lengua seguía devastando su clítoris, Laura directamente gritaba, desgañitada por de placer.


  


  Aquello era increíble, estaba a mil. Su dedo me acariciaba certero en mi interior, mientras su boca lo hacía en el exterior, aunque intentaba negarme el orgasmo venía hacia mí con la fuerza de un huracán, fuerte, poderoso, arrasando todo a su paso. Entonces eclosioné. Grité con fuerza porque el éxtasis me había devastado. Noté como una marea se desató en cascada por mis piernas, la boca de aquel amo recogía todos mis efluvios, como si le estuviera dando el regalo más maravilloso de este mundo, sus dedos seguían moviéndose y mi vagina los apretaba y constreñía, mientras mi orgasmo infinito aterrizaba en su boca.


  Suerte que estaba atada porque mi cuerpo apenas respondía. La música se aflojó y pude oír al hombre que había anunciado lo que iba a sucederme.


  —Bravo slave, nos estás deleitando con un espectáculo precioso, hacía mucho que no veíamos tal abandono y sensualidad en un Ragnarok. Tu amo se debe sentir muy orgulloso de ti. Vas por el segundo de los tres orgasmos, para el tercero queremos ver como el amo Ice te toma —me dijo y aquellas palabras me llegaron entre la neblina que tenía en mi mente.


  Mis manos seguían atadas entre sí, pero noté que me descolgaban los brazos para pasármelos por el cuerpo del amo Ice. A eso no estaba dispuesta, así que me removí inquieta.


  —Mirad, contemplad a la fiera que esta noche va a ser tomada ante todos vosotros, el amo Ice la poseerá y nos regalarán juntos, el último de sus orgasmos. No te resistas preciosa, es justo que él obtenga su premio, además tu amo está de acuerdo —me dijo de nuevo la voz seria.


  —Amo Steel, por favor di algo —supliqué susurrando, pero solo escuché silencio.


  —Su silencio es su otorgamiento slave. ¡Adelante amo Ice! —replicó la voz.


  Oí y sentí que algo se rompía, Marco consentía y deseaba aquello. Me había dicho que no deseaba compartirme y ahora otro iba a tomarme delante de todos, ¿estaría haciendo él lo mismo con Celine? Agudicé el oído y escuché el entrechocar de la carne. Marco se estaba tirando a Celine, estaba segura, podía oír los jadeos de ambos.


  La música volvió a subir, incapacitándome auditivamente. Estaba bien, si Marco podía disfrutar con otra delante de mí, yo podría hacer lo mismo y sin remordimientos, aunque eso me estuviera partiendo el alma, al fin y al cabo era solo sexo. Estaba enfadada, muy cabreada, así que esta vez fui yo la que busqué la boca del amo Ice. Él se sorprendió en un primer momento, no reaccionó pero en cuanto comencé a morder su labio y a succionarlo, gruñó y me cedió su boca, que saqueé sin reparo.


  Descubrí que mis piernas también estaban libres, las acarició y las abrió para frotar su erección entre mis pliegues, estaba duro y era grande. Elevó uno de mis muslos, abriéndome a él y presentó la punta de su sexo, restregándome su glande desde mi clítoris hasta mi hendidura, mandando descargas de placer a mi vientre.


  Mi boca seguía danzando con la suya. Mi cerebro me mandaba mensajes que me hacía pensar que sus besos sabían a Marco. Su lengua lamía la mía acariciándola y venerándola.


  


  Me había reconocido, estaba claro que por el modo en que me besaba, se había dado cuenta de todo, era tan inteligente. Quise ponerla a cien de nuevo, poseerla en todo su esplendor, la estaba besando con toda la pasión y amor de este mundo, ella me devolvía con su boca todo aquello que yo le mostraba. Quería meterme dentro, estaba lista, lo sentía, así que la penetré de una sola envestida, ella gimió fuerte como a mí me gustaba, su interior era mantequilla fundida alrededor de mi miembro, tan cálido y acogedor. No quería salir nunca de allí.


  Cogí su otra pierna y la elevé, para clavarla solo con mi estaca a la cruz. Quería empotrarla, follarla como nunca, marcarla como mía con mi simiente. Sabía que en esta posición y con la violencia de mis envites, su clítoris golpeaba en mi pubis lanzándola una y otra vez más y más alto. Yo estaba a punto de correrme y ella también, mi boca ahogaba su gozo, oír nuestros cuerpos entrechocando me ponía muy cachondo, entonces colé un dedo en su trasero, mientras seguía con mis duras acometidas, sabía que le gustaba.


  Su vagina comenzó a cerrarse, era el momento de nuestra liberación, cuando noté los primeros vestigios de su orgasmo me dejé ir hacia el mío, la tenía empalada hasta la matriz, mi semen la llenaba y la autoproclamaba de mi propiedad. El chorro caliente bañaba su interior mientras ella me bañaba con sus jugos.


  Ambos gritamos, el uno en la boca del otro, hasta eso nos pertenecía solo a los dos, mis envestidas se fueron haciendo más pausadas, mis labios abandonaron su boca para besar su mandíbula y su cuello. La música se detuvo y el maese se colocó detrás de Laura.


  —Esta pareja nos ha hecho disfrutar del mejor Ragnarok que habíamos vivido en años, por ello vamos a premiar a esta slave, mostrándole el rostro del hombre que le ha regalado su placer más absoluto —dijo el maese con voz fuerte.


  Aquello era excepcional, normalmente nunca veía el rostro de quien la había tomado, se la dejaba con la suposición y después amo y esclava, ya solucionarían en privado sus dudas. Aquello era un premio, esperé a que el maese levantara el antifaz, con la mejor de mis sonrisas. Laura pestañeó y abrió muy lentamente sus ojos hasta encontrarse con los míos, lo que vi no me gustó y lo que dijo menos todavía.


  —¿Tú? ¿Has sido tú todo este rato y me has hecho creer que era otro el que me follaba? —preguntó con la voz teñida de algo que no podía discernir.


  Aquellas dos preguntas me abofetearon, Laura se había entregado a Ice y no a mí, sus besos y sus orgasmos habían sido de él. ¡En ningún momento había sabido que era yo! El dolor de la traición, se arremolinaba en mi bajo vientre. Pensar eso, me propinó un latigazo en el corazón. ¿Cómo podía enfrentar esa realidad?


  Laura seguía necesitando sexo con otras personas, yo no. ¿Conseguiríamos superar aquello? ¿Podría perdonarla por haber follado con Ice, aunque se tratara de mí?


  —Que empiece la fiesta —retumbó la voz del maese.


  Yo ya no tenía ganas de estar allí. Quería regresar a casa y beberme la botella entera de whisky.


  —¿Decepcionada? —le pregunté con sorna, sus ojos me miraban como si no entendieran nada.


  —¿Decepcionada? ¡Desátame ahora mismo Marco! —dijo.


  Sus ojos habían cambiado a un verde oscuro, llameaban de enojo. ¿Se hacía la indignada después de lo que había pasado?


  —¿Y si no quiero? Aquí soy tu amo ¿recuerdas? Harás lo que yo desee —contesté provocador.


  —Ya lo he hecho, ¿no? —replicó mordaz.


  —Has tenido tres orgasmos, yo no. Creo que es justo que vayamos a por el empate —dije soberbio. Estaba dolido, necesitaba resarcirme de algún modo.


  Se la notaba irritada, seguramente porque no había sido el doctor quien se la follara, así que me cegué, y le di la vuelta para atarla de espaldas a la cruz.


  —Suéltame Steel, ahora —dijo en un tono enfadado.


  —No slave, ahora vas a complacerme —dije con una sonrisa sardónica.


  Le cogí la peluca y la lancé, cogí su pelo y tiré de él hacia atrás para tener mejor acceso a su cuello, la mordí y succioné con fuerza, para dejar mi marca en su piel. Ella chilló, no iba a tener miramientos, estaba molesto y ella tenía que expiar sus pecados.


  Mi polla estaba mojada por sus flujos y los restos de mi corrida, así que no me costó nada metérsela por su ano y ensartarla de un solo envite. Laura resolló, y yo comencé a moverme sin miramiento alguno, buscando mi placer. Aunque mi intención no era que se corriera, tenía tanto afrodisíaco por las venas que gozaba de todos modos, estaba hipersensible y cualquier cosa la impulsaba. Ella gemía y se retorcía bajo mi cuerpo, sus sonidos encendían el animal que llevaba dentro.


  —Ahora tus gritos son míos nena —susurré en su oído y le metí dos dedos en la boca para que no hablara, ella se limitó a aceptarlos y succionarlos.


  Yo estaba como loco. Mi otra mano viajó hasta su pecho y comencé a retorcerle el pezón. Ella se sacudía y chupaba mis dedos voraz, me estaba poniendo tremendamente cachondo. Endurecí mis envestidas y ella las recibió con gusto, hasta que grité y me corrí en su trasero. La excitación de Laura no había disminuido ni un ápice, puesto que no se había corrido. Decidí asearme en la pila de agua que teníamos a nuestra disposición, me sequé con una toalla y la liberé de la cruz, para tumbarla en el suelo y hacer un sesenta y nueve.


  Coloqué mi polla en su boca y la engulló al instante, estaba totalmente desatada. Yo me dediqué a comerle el coño como si me fuera la vida en ello, seguimos así un buen rato, con mis caderas follándole la boca y mi lengua devastando su tierno botón. Mis huevos impactaban en la barbilla, hacía un movimiento con su garganta que limitaba mi cordura, sabía lo que hacía y cómo llevarme al orgasmo más desenfrenado. Laura llegó primero corriéndose en mis labios para después recibir mi leche en su esófago.


  Eso implicaba que ella había tenido cuatro orgasmos y yo tres, pero no me importaba, aunque me había saciado sexualmente, estaba frustrado, enfadado y molesto. Por muchas veces que me corriera esta noche no iba a mejorar la situación. Así que me levanté del suelo y llamé a Amanda, no me apetecía ducharme con ella, o ayudarla a asearse. Laura seguía estirada y saciada en la superficie de madera.


  —Que se duche y cuando esté lista llévamela al parking —dije sin mirarla.


  —Claro amo Steel, permítame felicitarle por lo de hoy, han estado soberbios, esperamos contar con ustedes en el próximo encuentro —comentó la señora Andrade.


  —Ya veremos, gracias por todo —respondí con una sonrisa torcida.


  Despidiéndome de ella y sin mirar atrás, fui al vestuario para ver si el agua me enfriaba un poco del calentón mental de la noche.
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  La noche no había podido salir peor, Marco me dejó allí sola, en el suelo, con restos de su esencia cayendo por la comisura de mis labios, para que Amanda recogiera lo que quedaba de mí y me llevara a la ducha. La mujer vio el estado en el que estaba, supongo que le di pena, porque había un brillo muy particular en sus ojos.


  —¿Estás bien Laura? —preguntó la señora Andrade—. Sé que la experiencia puede ser abrumadora, pero lo habéis hecho realmente bien, las pruebas de iniciación no dejan de ser eso Laura, no le des más importancia de la que realmente tiene —comentó con dulzura.


  —No lo entiendo. ¿Cuál es el sentido de hacer creer que te están entregando a otra persona? —repliqué molesta.


  —La confianza —respondió.


  —¿Confianza? —le pregunté escéptica.


  —Sé que ahora estás ofuscada por todo lo que has vivido, en nuestra hermandad no somos sádicos Laura, es una poderosa de gente muy influyente, que disfruta del sexo de un modo especial, nadie hace nada que no sea consentido —me explicó con sencillez—. La confianza es fundamental para nosotros, la fe en la pareja, el saber que no vamos a ser traicionados por nuestros hermanos, es uno de nuestros principios fundamentales. Ven, déjame que te quite las abrazaderas, debes tener los pezones a punto de estallar. El afrodisíaco está casi fuera de tu organismo, aunque te recomiendo que te des una ducha de agua fría, después te ayudaré a vestirte —me dijo.


  Me quitó las calaveras que oprimían mis pezones, y fue como si un rayo me alcanzara. Posó sus manos calientes y las mantuvo apretando mis pechos hasta que el dolor remitió. Después me puse bajo el chorro de la ducha, necesitaba sentirme limpia, dejé que el agua primero caliente ablandara mi musculatura, mi sexo seguía palpitando así que me acaricié, liberándome en mi mano de nuevo. Me enjaboné y me enjuagué con agua helada, siguiendo el consejo de Amanda, así conseguí sofocar un poco el ardor que todavía sentía. Cuando salí de la ducha me esperaba con una gran toalla, me secó como si fuera una muñeca y después me masajeó el cuerpo con bodymilk, dejándome bastante relajada.


  —¿Te sientes mejor? No seas muy dura con él, hizo lo que debía, al fin y al cabo solo fuiste suya no lo olvides —me aconsejó con ternura.


  —¿Por qué me dice eso? —pregunté extrañada.


  —Porque yo también pasé por la iniciación y por un Ragnarok, sé perfectamente lo que sientes, porque lo sentí en su momento. Dolor, traición, culpabilidad y un sexo increíble. Mi Ragnarok, casi me cuesta el matrimonio por mi tozudez, no dejes que te suceda lo mismo, acepta lo que hoy ha sucedido y serás mucho más feliz.


  —Eso es muy fácil de decir —repliqué inmediatamente.


  —Lo sé, pero el rencor no es buen compañero, no te va a llevar a ningún lado, además vosotros os amáis, lo pude ver en la cena y en vuestra sesión. No dejes que nada enturbie eso, hablad y solucionad vuestras diferencias —me comentó.


  Debía pensar en todo lo que la señora Andrade me estaba diciendo. Terminé de vestirme y ella me esperó paciente, para acompañarme hasta el coche, Marco estaba dentro con una expresión muy seria en el rostro. No dijo nada cuando entré, le dio las gracias a Amanda y nos marchamos a casa. Todo el trayecto lo hicimos en el más absoluto de los silencios, él luchando con sus demonios y yo con los míos. Al llegar a casa fui a la habitación a cambiarme, me puse el pijama y me metí en la cama esperándolo, estaba muy cansada y el sueño me venció.


  


  Cuando desperté al día siguiente el lado de la cama de Marco no estaba deshecho, estaba claro que no había dormido conmigo esta noche. Era tarde, sentía todo mi cuerpo dolorido y seguía con ganas de dormir, pero necesitaba ver a mis pequeños.


  Ya estaban despiertos gateando en el jardín con Angie.


  —Buenos días señora —me saludó la niñera.


  —Buenos días ¿cómo se portaron anoche? —pregunté.


  —Bien muy bien, estos niños son un cielo —replicó con dulzura.


  —¿Angie has visto a Marco? Prepara a los niños, hoy vamos a pasar el día en casa de mi madre, así podrás tomarte el día libre —le comenté.


  —No hace falta señora —contestó de inmediato.


  —Por supuesto que hace falta, anda prepárales la bolsa que yo les vigilo mientras desayuno —afirmé.


  Angie vino con la bolsa un rato después, llamé a un taxi y le pedí que me llevara a casa de mis padres. No dejé ninguna nota, si Marco quería algo que me buscara.


  Mi madre se puso como loca al vernos aparecer por la puerta, me preguntó por Marco y le dije que había tenido que ir al despacho por trabajo. Le expliqué que habíamos ganado el premio de anoche, y eso la alegró aún más. Mi hermana se había ido a pasar el fin de semana fuera, por lo que tuve un apacible día en familia con mi madre y mi abuela.


  Eran cerca de las nueve de la noche y Marco no me había hecho ni una triste llamada al móvil, tenía que regresar a casa, no eran horas de que los gemelos estuvieran fuera, llamé de nuevo a un taxi, bajo la mirada extrañada de mi madre y mi abuela.


  Cuando llegué, seguí sin haber vuelto. ¿Dónde demonios se había metido este hombre?


  Angie ya tenía la cena lista, le dimos la papilla a los niños y mis pechos de postre, no perdonaban su leche de las noches. Después de eso les acosté y Angie se fue a su cuarto. Yo bajé al jardín, me quité la ropa y comencé a nadar, necesitaba quemar todo el cabreo que llevaba encima. Él siempre tenía que hacerse el ofendido, encima que acepté entrar en su juego la culpable era yo. No pensaba dejarme pisotear, si no quería saber nada de mí, yo tampoco de él. A cada brazada mi cabreo iba menguando, por lo que no me di cuenta de cuando llegó Marco a casa, y mucho menos cuando entró en el jardín botella en mano. Se sentó en una tumbona entre las sombras a contemplarme, mientras yo nadaba.


  


  Cuando me sentí agotada de tanto nadar, cogí impulso y me senté en el borde para tumbarme y relajarme un rato. De repente escuché su voz ronca y me sobresalté.


  —¿Te gustan mucho las piscinas verdad sirena? —dijo socarrón.


  Me cubrí con las manos para tapar mi desnudez, no me apetecía que me viera, seguía enfadada con él.


  —¿Qué narices quieres Marco? Estás borracho —le dije sujetándome los pechos.


  —¿Qué quiero? —rio desdeñosamente—. Sí nena, desde que estoy contigo creo que podría abrir una destilería, pero a ti no te importa ¿verdad? ¿Cuándo pensabas contármelo? ¿Sigues viéndola? ¿Has follado con ella estando conmigo? —preguntó mientras daba tragos a la botella.


  —¿De qué mierda estás hablando Marco? No sabes lo que dices —respondí.


  —Créeme nena, sé perfectamente lo que digo —se levantó tambaleante para acercarse a mí y lanzarme un sobre— ábrelo y rebáteme lo que quieras después de haber visto lo que hay dentro, aunque tú y yo sabemos que no hay nada más que decir —me dijo.


  No sabía de qué me estaba hablando, pero al parecer dudaba de mí. Cuando saqué lo que había en el interior del sobre, mi corazón se detuvo en seco. Eran fotos mías recostada en una tumbona totalmente desnuda, con las piernas abiertas. No estaba sola, aparecía una morena entre mis piernas y mi cara era de absoluto placer. Fui pasando las imágenes como a cámara lenta, sin poder creer lo que veían mis ojos. En otra, aparecíamos haciendo un sesenta y nueve, ella miraba directamente a cámara mientras me introducía un dildo de gran tamaño, mi cara estaba enterrada en su sexo. No entendía nada. ¿Cuándo había ocurrido aquello? ¿De qué me sonaba esa mujer? En la última imagen yo eyaculaba como una loca sobre su boca abierta.


  —No entiendo nada Marco ¿qué mierda es esto? ¿Es algún tipo de broma de mal gusto? ¿Otra prueba de los malditos skulls? —pregunté sin entender.


  —¿Cómo es posible que me hayas engañado tanto? ¿Juego macabro dices? ¿Desde cuándo estás liada con Sara, Laura? ¿Esto forma parte de algún plan de venganza? ¿Es tu pareja? —replicó él lleno de ira.


  ¿Sara? Volví a pasar las fotos y allí estaba su rostro, de eso me sonaba, era el mismo que había visto una vez en aquella foto de su cajón, abrí los ojos desmesuradamente y le miré.


  —¿Ella es Sara? —interrogué con los ojos como platos.


  —No, si ahora va a resultar que te la follas y no sabes su nombre. ¿Cuándo urdisteis el plan, Laura? ¿Habéis esperado hasta que me has tenido loco, me has dado dos hijos y has estado a punto de casarte conmigo para destruirme del todo? Se trataba de eso ¿no? De darme una buena estocada final, cuanto os habréis estado riendo a mi costa —contestó él con el odio pintado en sus bonitos ojos.


  Todo aquello era una pesadilla, no podía ser, pero lo cierto es que esa era yo ¿cuándo había pasado aquello si yo no lo recordaba? ¿Quién nos hacía las fotos? Allí había algo que no cuadraba.


  —¿No te has planteado que las fotos puedan estar trucadas? —pregunté no sin cierta esperanza.


  —Fue lo primero que pensé, por eso en cuanto me levanté fui a un especialista, quien me confirmó que no hay truco, las fotos muestran lo puta, zorra, mentirosa y mezquina que eres. Quítate la máscara de una vez Laura, el juego ha terminado, habéis ganado —dijo Marco sentenciando, sin que pudiera darle ninguna explicación.


  —Diga lo que diga no me vas a creer ¿verdad? Volvemos al pasado, no has intentado ni tan siquiera escucharme —dije pesarosa.


  —¡Te las estás follando Laura! ¡Le estás comiendo el coño mientras ella te folla con una polla de goma! ¡No me jodas! Ayer follaste como una posesa conmigo, pensándote que se trataba de otro y cuando llego a casa, me encuentro esto sobre la mesa con mi nombre, ¿qué quieres que piense? —me gritó en la cara.


  Entendía a Marco, aunque no quería comprenderlo. Me dolía su falta de confianza y que solo viera lo que tenía delante de los ojos, sin más pruebas.


  —Marco, yo también estoy muy dolida por lo de anoche, pero creo que es algo que debemos hablar y podemos superar, yo te amo —traté de hacerle razonar.


  —¿Qué tú me amas? ¿Cuándo? ¿Antes o después de estar con Sara? ¿Te pone cachonda pensar que yo también me la he tirado? Estás enferma Laura, tienes una mente depravada igual que ella. No te quiero en mi casa ¿me oyes? Vístete y lárgate ahora mismo, no quiero volver a verte en la vida —me soltó de golpe.


  —¿Cómo dices? —dije con la voz temblando.


  —Lo que oyes, que estoy harto de tus subterfugios. Ya tengo suficiente, gracias por darme a mis hijos que son lo único bueno que me has dado, porque ellos no se mueven de aquí. Cualquier juez me dará la razón, en cuanto le muestre los comportamientos lascivos de su madre. No voy a negarte que los veas, pero la custodia me la voy a quedar yo —dijo.


  —¡Estás loco! ¡Jamás voy a darte a mis hijos! Estoy convencida que debe haber una explicación para todo esto, aunque ahora mismo no la encuentre —rebatí.


  Él me agarró por el brazo, poniéndome en pie, conseguí coger alguna de las fotos antes de que me empujara.


  —Lárgate ahora mismo de mi casa, tienes cinco minutos para vestirte, coger lo que quieras e irte. Hay un taxi en la puerta esperándote —escupió con odio.


  —No pienso irme sin los niños —respondí.


  —Créeme, estarán mejor aquí que con una zorra como tú, además ahora están durmiendo. No soporto verte, haz el favor de vestirte si no quieres que te saque ahora mismo en pelotas y te lleve a rastras hasta el taxi —ladró con ira.


  —Te estás equivocando Marco. Recuerda lo que te dije, si volvías a desconfiar de mí lo nuestro iba a terminar —le advertí.


  —Lo nuestro terminó, en el momento en que le comiste el coño a Sara —sentenció.


  Fue un mazazo. No lloré, subí las escaleras resignada, me vestí y cogí algo de ropa para el día siguiente, entré en la habitación de mis hijos y les di un beso de despedida. En cinco minutos estaba abajo, él me estaba esperando con la puerta abierta y la mirada ida.


  —Mañana no hace falta que vengas a trabajar, estás despedida, te mandaré las cosas a casa de tus padres y Angie te llevará a los niños mañana, para que los puedas ver. Que te vaya muy bien Laura —dijo a modo de despedida.


  —Esta decisión va a pesarte por el resto de tus días —rebatí saliendo por la puerta.


  


  En el taxi no podía dejar de mirar las imágenes, estaba claro que esa era yo y al parecer la morena Sara, pero ¿cómo era posible aquello? Le pedí al taxista que me llevara a Gavà, que yo le guiaría, necesitaba hablar con alguien de todo aquello y sabía que el único que me podía ayudar no era otro que Gio.


  Obviamente no sabía la contraseña del Masquerade, así que le dije al hombre de la puerta que era urgente y que le dijera a Cicerone, que su cuñada Laura estaba allí. Marimba su ayudante, vino a recogerme y me llevó hasta el despacho de Giovanni, estaba hecha un manojo de nervios y no sabía a quién más acudir. Al entrar, lo vi sentado en su mesa con un montón de monitores. Era la mesa de control, nada ocurría allí sin que Gio se enterara.


  —Laura, menuda sorpresa. ¿Qué haces aquí sin mi hermano? ¿Ha ocurrido algo? —preguntó cambiando la cara de alegría, por la de extrañeza.


  Solo fueron necesarias esas palabras para que la realidad me golpeara. Caí de rodillas y me eché a llorar desconsolada. Él se levantó de la silla y vino, me cargó como si no pesara nada entre sus brazos. Yo no podía dejar de llorar, todas las lágrimas que había contenido, ahora se desbordaban como un río.


  Se limitó a cogerme entre sus brazos, acariciarme la espalda y dejar que me desahogara. Le dejé la camisa empapada, llena de lágrimas, necesitaba sacar todo aquello que me oprimía el pecho y no me dejaba respirar. Gio comenzó a entonar un suave cántico que me fue calmando, hasta que mis ojos se fueron secando y mis hipidos dejaron de convulsionar mi cuerpo.


  —¿Estás mejor sorella? —preguntó con ternura —Benne, ahora cuéntame que ha hecho el capullo de mi hermano para que estés así —terminó de decir.


  Antes que hablar preferí mostrarle las imágenes. En cuanto los ojos de Gio vieron las fotos se puso rígido, tuvo que respirar para calmarse. Las dejó sobre la mesa y me miró a los ojos.


  —Entiendo que esto es lo que ha provocado una pelea entre Marco y tú, pero no por qué has venido aquí y menos aún porqué me las enseñas —dijo pausadamente.


  —¿Serás capaz de escucharme manteniendo la mente en blanco? —pregunté temblorosa.


  —Puedo intentarlo, aunque no te garantizo nada. Lo que sí haré será escucharte, cosa que Marco dudo haya hecho. Pero primero me voy a preparar una copa, ¿quieres una? —preguntó y se levantó.


  —No sé de donde han salido estas fotos, no conozco a la mujer que aparece y nunca he estado con ella —empecé a decir.


  —Pues para no conocerla, te estás pegando un banquete con ella —comentó incrédulo.


  —Te he dicho que dejes la mente en blanco, por favor. No la conozco y nunca he estado con ella. Primero pensé que se trataba de un montaje de alguien que le quería hacer daño a Marco, pero él me confirmó que las había llevado a analizar y que eran buenas —continué.


  —Ya veo, ¿y dices que no la conoces y que nunca has estado con ella…? ¿Reconoces el lugar? Diría que se trata de una piscina, en esa esquina se ve algo de agua, podríais estar en una tumbona, por esas patas de hierro que asoman de ahí —empezó a elucubrar y me fijé mejor Gio tenía razón.


  —¡Es mi antigua azotea! Reconozco esas tumbonas y esa es la piscina —dije señalando el agua de la imagen.


  —Bueno, por lo menos ya tenemos el lugar del crimen, ¿cuánto tiempo hace que no vas por allí? —preguntó.


  —Mucho, les cedí el piso a Ilke y Christoff cuando me fui a Noruega —contesté.


  —Bien, entonces ¿puede que una noche, cuando no estabas con Marco salieras de fiesta, conocieras a Sara y te la llevaras a casa para echar un polvo de desquite? —inquirió.


  —No salía de juerga Gio, ni me emborrachaba —le expliqué.


  —Me lo estás poniendo difícil y créeme que deseo creer que algo sucedió antes que llegar a la misma conclusión que Marco y a la que yo mismo habría llegado. Pensemos, ¿hubo algún suceso extraño durante vuestra separación? ¿Alguna noche que tengas borrosa? —siguió cuestionando y yo empecé a hacer memoria.


  —Espera un momento, hubo una noche. Yo estaba muy mal, subí a nadar a la piscina y mi vecina Cesca intentó animarme con una bebida. Es la única que no recuerdo lo que pasó, por la mañana amanecí desnuda con ella en la cama. Ese día me sentí muy mal en la oficina, me desmayé y me llevaron al hospital. Me enteré en ese momento que estaba embaraza y el médico me informó que tenía burundanga en la sangre —le expliqué.


  —¿Tienes el informe? —preguntó con los ojos como platos.


  —Supongo que debe estar con todo el papeleo del embarazo en el piso de Ilke —repliqué.


  —¿Tuviste algo con Cesca? ¿La conocías mucho? —cuestionó como un policía.


  —Bueno, era mi vecina. Hicimos un trío con Marco, ella quiso repetir pero la frené, además tenía pareja —comenté.


  —¿La pareja de Cesca era un hombre? —interrogó.


  —No, a Cesca le gustaban las mujeres, me comentó que había conocido a su actual pareja en el trabajo pero que tenían una relación abierta, ambas viajaban mucho —contesté.


  —¿A qué se dedica Cesca, Laura? —siguió la batería de preguntas.


  —Es piloto —dije y Gio se levantó como un resorte del asiento.


  —Lo sabía, figlia da puttana. ¡Han sido ellas Laura! Te drogaron y te hicieron hacer cosas que no deseabas pero que no podías evitar, tramaron su venganza contra mi hermano a fuego lento —me soltó de golpe.


  —Ilke hace poco me dijo que se la había encontrado en el ascensor, que le había hablado de que Marco y yo estábamos juntos y que éramos padres —comenté.


  —Seguro que esas cabronas ataron cabos, no actuaron antes porque debían saber que Marco y tú os separasteis, pero al enterarse que habíais vuelto han jugado su última baza. ¿Qué está pasando por tu cabecita Laura? Ahora ya tenemos las pruebas, podemos ir a mostrárselas a Marco, todo se arreglará ya verás —dijo contento.


  —No. Él no me ha creído, ni se ha molestado en perder media hora, para ver si lo que decía era verdad o no, se ha limitado a juzgarme y a amenazarme con quitarme la custodia de los niños —respondí con el dolor reflejado en mis ojos.


  —Marco a veces puede ser bastante cabezota Laura, pero debes pensar que esa mujer le hundió la vida, verla en esas fotos contigo le debe haber aniquilado el raciocinio —trató de convencerme.


  —Me da igual Gio, nos hicimos una promesa, que nunca más pre juzgaríamos, que siempre nos escucharíamos y nos respetaríamos. Si volvía a suceder alguna situación que pusiera en un filo nuestra relación, creeríamos el uno en el otro porque nos amábamos y él no la ha cumplido. Le dije que si rompía de nuevo la confianza, todo se terminaría y la ha roto —repliqué dolida.


  —Laura entiendo lo que me dices, pero hay circunstancias que a uno le nublan la razón por mucho que ame a su pareja y creo que esta es una de ellas. Habla con él y dale una oportunidad de entender las cosas —me pidió.


  —No, y no quiero que le digas nada de lo que hemos hablado Gio, ni de lo que sabes —le pedí.


  —No puedes pedirme eso —dijo dando un respingo.


  —Puedo pedírtelo y lo haré, me dijiste que contara contigo, que formaba parte de tu familia y lo que eso significaba. No me traiciones Gio, por favor —insistí.


  —De acuerdo te prometo que de mi boca no saldrá nada de lo que hemos hablado hoy aquí, ¿te vale con eso? —preguntó Gio.


  —No, con eso y con que no se lo vas a contar a nadie, que a su vez se lo pueda transmitir a Marco —sentencié.


  —Trato hecho, pero déjame que te diga que creo que te estás equivocando —me comentó con cariño.


  —Me arriesgaré a ello —le dije convencida.


  —¿Tienes dónde pasar la noche? —preguntó solícito.


  —Iré a casa de mis padres, Marco me ha dicho que mañana la niñera llevara a los niños para verme —repuse con tristeza.


  —Está bien, entonces llamaré al chofer para que te lleve, necesitas descansar. Vamos te acompañaré a la puerta —me dijo con ternura.


  Giovanni me abrazó para despedirse de mí y me repitió que contara con él para lo que necesitara. La pena oprimía mi pecho, me dolía enormemente pensar que aquella familia ya no iba a ser la mía. Había aprendido a quererles a todos y me iba a costar mucho perderles a ellos también.


  Capítulo 24
(Marco y Laura)


  [image: Boca]


  Me sentía como una mierda el lunes por la mañana, tenía un humor de perros y un dolor de cabeza inmenso, por la resaca de la noche anterior. Sabía que esta vez no podía caer en las redes del alcohol, tenía dos bebés que cuidar y no podía mostrarles mi estado lamentable, además necesitaba ir a trabajar, la noche del sábado había hecho muchos contactos y tenía muchas llamadas que hacer. Que Laura hubiera acabado con mi corazón, no significaba que tuviera que aniquilar mi vida por completo.


  Fui a rastras a la oficina, pero antes le dejé dicho a Angie que llevara los niños a casa de Laura para que los viera y de paso, pudiera sacarse leche para los biberones. Que siguieran bebiendo leche materna era un problema pero no era insalvable.


  Era consciente que mi aspecto dejaba mucho que desear, no me había afeitado e iba con la misma ropa que el día anterior. Habían sido demasiadas cosas juntas, la experiencia con los skulls, el recelo que me había creado la cara de sorpresa de Laura al verme a mí y no a Jean Pierre, encontrarme con un sobre y la peor de mis pesadillas dentro.


  Lo más curioso de todo, es que mi cerebro no quiso creer las imágenes, me pasé la noche dando vueltas mirándolas una y otra vez, buscando el fallo pero no se lo veía, así que a primera hora de la mañana, cogí el coche y me bajé a Castellón donde tenía un amigo de la universidad que tenía una empresa especializada en fotografía y retoque fotográfico. Me confirmó mi peor sospecha, las fotos no estaban trucadas. Mi último rayo de esperanza se había apagado de un plumazo, Laura y Sara, Sara y Laura. No había duda alguna de quienes aparecían en las fotos y de lo que estaban haciendo, no daba pie a equívocos. Le di las gracias y me marché de nuevo a Barcelona.


  Intenté encontrar mil y una excusas, en mi cabeza ellas no se conocían y cuando Laura y yo nos habíamos separado, se habían acostado como experimentación… Laura era muy curiosa y habría ido a algún local donde se habían conocido y la noche había terminado así. Tema fotos no me sorprendía, a Sara le encantaba ser fotografiada manteniendo relaciones sexuales. Las fotos habían llegado a mí porque de alguna manera Sara se había enterado que Laura era mi pareja y quería separarnos. Intentaba convencerme de aquella historia que yo mismo me estaba autoimponiendo, necesitaba creer que era algo así era lo que había sucedido.


  Me pasé la tarde deambulando por la ciudad hasta que entré en un bar cercano a mi casa, allí pedí mi primer whisky, unas cuantas horas más tarde y después de haberle dado todas las posibles vueltas que mi embotada mente me permitía, salí del bar a que me diera el aire, anduve sin rumbo, sin saber cómo iba a enfrentarme a la situación que tenía en casa.


  Por un lado estaba el deseo de Laura de seguir siendo compartida como mostró en el encuentro de BDSM, le sorprendió que yo fuera el autor de sus orgasmos, ni tan siquiera me había reconocido cuando nos besamos, estaba totalmente entregada a otro hombre, aquello me dolió horrores, pero sin duda la estocada final vino en forma de papel, aquellas fotografías que eran como un puñal clavado en mi pecho, necesitaba aplacar el dolor, dejar de sentir.


  Entré en una licorería para darle un poco más de anestesia a mi alma, seguí mi camino hasta que casi no me sostenía en pie, llamé a un taxi para que me llevara a casa y le pedí que esperara, no sabía si lo iba a necesitar después.


  Entré en casa y oí un ruido en el jardín, estaba nadando desnuda en la piscina, su piel refulgía bajo la luz de la luna, mi entrepierna se tensó con solo verla, mi sirena me tenía totalmente hechizado. Me senté y contemplé como se deslizaba por el agua, con brazadas firmes, precisas, elegantes. Parecía tranquila, sin preocupaciones, esperé sentado en una hamaca hasta que se cansó, entonces emergió del agua y se tumbó para alimentarse de los rayos de luna. Por un momento simplemente la contemplé, cómo alguien tan hermoso podía ser tan dañino.


  Salí de las sombras y le pedí que me diera una explicación, esperaba oír la burda historia que yo mismo me había inventado para calmar mis demonios, pero nunca llegó, estupefacción, sorpresa, por su cara pasaron distintas emociones, negó la evidencia, incluso sugirió que era un montaje. Me estaba engañando en mi cara, aparecía en aquellas repulsivas imágenes manteniendo relaciones sexuales con Sara, su rostro es el que mostraba el más absoluto placer mientras se corría sobre mi ex prometida. Mi última esperanza arrojada al cubo de la basura, me dijo que jamás la había visto, que nunca había estado con ella.


  Cada vez que mis ojos la alcanzaban, la bilis subía por mi esófago, sentía asco, repulsión por aquella mujer que me había hecho creer en el amor, para después arrancármelo de cuajo. VENGANZA, esa palabra se afianzó en mi cerebro. Yo había pasado a ser una vendetta de aquellas pérfidas mujeres que eran amantes y que habían querido acabar conmigo.


  La eché de mi casa, no soportaba verla ni un segundo más y por supuesto le dije que mis hijos se quedaban conmigo, ellos no tenían la culpa de tener una zorra despiadada como madre, yo les iba a cuidar y les iba a infundir valores que ella no tenía. No estaba muy convencida de irse, pero le prometí que al día siguiente vería a los niños, no pretendía desvincularlos totalmente de ella, al fin y al cabo era su madre, pero quería que recibieran otro tipo de educación emocional, que dudaba pudiera darles alguien sin corazón.


  Me dolió verla marchar, pero sabía que lo nuestro no tenía sentido, la había descubierto, tal vez su objetivo había sido el matrimonio y los hijos para llevarse con Sara una buena parte de mi patrimonio. Fue una de las peores noches de mi vida, al meterme en la cama solo podía oler su esencia, todo me recordaba a ella, maldita fuera por hacerme sentir de ese modo.


  


  Una vez en mi despacho me serví un buen café cargado, necesitaba despejarme como fuera, le dije a Ana que llamara al director de recursos humanos, se extrañó al ver que Laura no venía conmigo, pero al ver mi cara no me pidió explicación alguna.


  Le comenté a Fernando que preparara la finalización de Laura como si no hubiera pasado el periodo de prueba, y que se pusiera a buscar un nuevo director financiero. Tampoco me cuestionó, ni me pidió que le contara qué había sucedido.


  Las reuniones del día fueron todo lo bien que podían ir en mi estado, por suerte contaba con un gran equipo en el que apoyarme, me volqué en lo que mejor se me daba, el trabajo y al llegar a casa en mis hijos.


  Esa iba a ser mi vida a partir de aquel momento.


  


  Cuando llegué a casa de noche y sola, no tuve que dar muchas explicaciones, mi madre y mi abuela me tomaron entre sus brazos, me prepararon una valeriana al ver mis ojos hinchados, y se sentaron a mi lado rodeándome con sus brazos. Fue lo único que necesitaba en ese momento, las palabras comenzaron a brotar solas, les expliqué lo que había sucedido con las fotografías dejándolas sin respiración, cuando terminé mi relato les dije que Gio, era quien me había ayudado a descubrir la verdad y mis intenciones de no regresar nunca más al lado de quien no me creía. Cuando lo hube vomitado todo, mi abuela me tomó de la mano y me miró a los ojos.


  —Ásynju tesoro, creo que te estás equivocando, lo estás viendo todo solo bajo tu prisma pero ¿y él? —me preguntó tiernamente.


  —¡No me ha creído, me ha echado del trabajo y de su casa y pretende quedarse con la custodia de nuestros hijos! —le contesté furiosa y ella me acarició el pelo.


  —Cielo sé que ahora es muy difícil razonar, pero plantéatelo al revés, imagínate que tú eres la que recibe esas fotos de él manteniendo una relación sexual con el que abusó de ti en la universidad, y donde se ve claramente que está disfrutando. ¿Qué pasaría por tu cabeza? —cuestionó de nuevo.


  —¡No estamos hablando de mí! ¡Se trata de la confianza! —rebatí.


  —Laura tesoro, sabes que te adoro y que siempre voy a estar de tu lado, pero en esta ocasión creo que dudaría cualquiera. Nos has dicho que antes de decirte nada, intentó creer en ti a su manera, llevó las fotos a analizar para que alguien le dijera que lo que sus ojos estaban viendo era mentira. Esa mujer le hizo mucho daño y tú aparecías con ella en actitud comprometida sin que te estuvieran forzando ¿no es así? —fue mi madre esta vez la que preguntó.


  —Sí, es así, pero él debería haberme escuchado, haber conversado conmigo y juntos habríamos llegado a la misma conclusión lógica que llegamos Gio y yo —respondí vehemente.


  —Las cosas muchas veces nos parecen muy fáciles vistas desde otra perspectiva, pero son tremendamente complejas cuando tienen que ver con nuestros sentimientos. No puedes pretender que dos personas actúen del mismo modo. Es imposible que ambos hombres reaccionen igual —me dijo mi abuela apretándome la mano.


  —Sea como sea a mí me da igual, he tomado una determinación y la tenéis que respetar. Quiero una vida sin Marco y quiero a mis hijos conmigo. Mañana iré a ver a un abogado para ver los trámites que debo seguir —afirmé.


  —Tú harás lo que quieras Ásynju, pero ¿no crees que lo primero que deberías hacer es enfrentarte a la mujer que os ha hecho esto? ¿Tener las pruebas que jueguen a tu favor en caso de juicio? Deja a los niños con Marco esta semana, dedícate a cazar a esa mujer, seguro que Giovanni te puede echar una mano —comentó mi abuela con todo su cariño.


  —Sí, tienes razón. Mañana llamaré a Gio, e intentaré trazar un plan para desenmascarar a la zorra de Sara —confirmé.


  


  La infusión me relajó lo suficiente como para echar una cabezada, necesitaba la mente despejada para hacer lo que debía. A la mañana siguiente, lo primero que hice fue hablar con Giovanni, quedamos para tomar un café cerca de mi casa.


  —Buenos días Laura come stai? —me saludó cariñoso.


  —Se podría estar mejor, pero eso ya lo sabes —contesté sin ganas.


  Nos sentamos en un discreto rincón de la cafetería del barrio, seguramente Gio no estaba habituado a ese tipo de establecimientos, estaba guapísimo con una camisa azul que hacía juego con el color de sus ojos.


  —Te he llamado porque una cosa es que no quiera volver con Marco, y otra muy distinta que acepte lo que me han hecho —fui directa al grano, mi pie se movía nervioso bajo la mesa.


  —En cuanto me llamaste me puse a pensar la manera de poderlas acorralar, si te parece bien te lo explico —respondió con una mirada fría y calculadora—. Creo que lo más adecuado, sería que regresaras a tu piso y que te pasaras por el de Cesca como si no te hubieras enterado de nada —empezó a contarme, para continuar, dándome todo tipo de detalles.


  El plan me pareció perfecto, ahora solo hacía falta ponerlo en marcha.


  


  El martes dio paso al miércoles y el jueves ya estaba lista para regresar al piso, le pedí a Ilke que ese fin de semana se quedara en casa de mis padres, porque necesitaba el piso. No puso ninguna pega, cuando se enteró de lo que había sucedido puso el grito en el cielo y cuando dije que Gio me iba a ayudar, me dijo que ese nombre estaba vetado y que no quería hablar del tema.


  Se me hizo extraño estar de nuevo en mi edificio, parecía que hubiera pasado una eternidad desde que había estado viviendo allí. Ilke me había comentado que había escuchado ruidos en el piso de abajo, así que Cesca estaba en casa.


  Me había vestido para la ocasión, el plan debía salir bien y ser creíble, así que me propuse ganar el óscar a la mejor interpretación. Llevaba un vestido de verano color naranja, tenía un buen escote que se ceñía bajo mi pecho, para después caer por delante en una capa y ajustarse a mi trasero por detrás, era corto para exhibir bien mis piernas y ensalzarlas, me calcé unas buenas cuñas.


  Me puse ante su puerta y llamé, oí movimiento en el interior del piso y después Cesca abrió la puerta sin tan siquiera preguntar, cuando me vio sus ojos se abrieron como platos y yo le ofrecí la mejor de mis falsas sonrisas.


  —¿Cesca cómo estás? ¿No vas a darme un abrazo después de tanto tiempo sin vernos? —pregunté abriendo mis brazos.


  —Eh claro Laura —me abrazó descolocada.


  —Fíjate, ¡estás preciosa como siempre! —la halagué.


  —Grazzie, tú estás fantástica —respondió.


  —Bueno ahora debo cuidarme algo más, el haber tenido dos hijos es lo que tiene, te lo comentó mi hermana ¿no es cierto? —pregunté haciéndome la tonta.


  —Ehm, sí algo me dijo —contestó un poco esquiva.


  —¿Te va bien que entre y que nos pongamos al día? Tengo tantas cosas que contarte… Estaba a punto de casarme y hace tres semanas me separé, lo mío con el padre de mis hijos no funcionó, yo quería otras cosas que a él parecían no gustarle, tú ya me entiendes —fui contándole, al tiempo que me acercaba a ella y le pasaba un dedo por su escote.


  —Sí claro pasa, pero no tengo mucho tiempo —afirmó.


  —No será mucho rato, tengo que volver a poner mi piso al día —comenté con una sonrisa.


  Me senté en el sofá, aunque estar con aquella mujer de nuevo, me dio repelús. Debía ceñirme al plan. Cesca llegó al salón con dos copas de vino blanco, llevaba una bata de color verde de raso con el escote en V, al parecer no tenía intenciones de salir de casa aunque me había dicho que sí.


  —Este vino es de mi país, espero que te guste —su voz era más melosa, como la Cesca de los primeros días.


  —Seguro que sí —repuse poniéndole de nuevo una sonrisa.


  —¿Entonces vas a instalarte aquí con los niños? —preguntó curiosa.


  —Tener esos niños fue un error. Te voy a ser sincera, yo estaba con él por su dinero, cuando le conocí me dijo que uno de sus sueños era ser padre, así que no me costó mucho quedarme embarazada para asegurarme una pensión y después enchufárselos. Son una familia muy poderosa y me interesaba estar vinculada a ellos, además si a eso le unimos que nuestros gustos sexuales eran muy distintos, estábamos abocados al fracaso —le conté.


  —Nunca hubiera pensado que eras una mujer tan fría, no me lo pareció cuando me dijiste que estabas conociendo a alguien y que tenías una relación —me soltó a bocajarro.


  —Has de entenderme Cesca, no podía fiarme de nadie hasta que todo el plan estuviera ejecutado y por suerte ya está, ahora tengo vía libre para hacer lo que me plazca y eso te implica a ti —dije y me acerqué un poco hacia ella con mirada seductora.


  —¿A mí? —preguntó dubitativa.


  —No he dejado de pensar en ti y en tu cuerpo durante todo este tiempo, me encantó la noche que estuvimos juntas. Desde entonces llevo dándole vueltas a una idea, quiero follar contigo y con otra mujer, mi nueva fantasía es hacer un trío solo de mujeres. Quiero devorarte por completo, a la vez que otra me devora a mí —mientras le iba contando mis planes, fui seduciéndola lentamente, hasta que bajé mi mano a su entrepierna, colándola para llegar sus bragas que ya estaban húmedas— sé que tú también me deseas, lo pasamos tan bien juntas, fue el mejor orgasmo de mi vida y quiero repetir —quité mis dedos de su entrepierna y los puse bajo su nariz—. ¿Hueles tu deseo? Tu coño se muere porque lo coma y yo deseo hacerlo créeme, ¿me complacerás Cesca? ¿Buscarás una mujer de confianza para que folle con las dos? —me acerqué a sus labios y mordí su labio inferior para chuparlo después y retirarme al momento.


  Cesca se abalanzó entonces sobre mí en el sofá, estrujó mis pechos y fue a por mi boca, me dejé hacer lo justo para que creyera que yo también la deseaba, entonces la detuve.


  —Shhhh nena, ahora no. Quiero que sea muy especial, que ardas de deseo por mí, que me anheles. Si nos acostáramos ahora no sería lo mismo, aunque créeme me muero de ganas. ¿Lo harás por mí? ¿Buscarás a esa mujer que sea tan ardiente como nosotras y entienda el sexo de la misma manera? —pregunté sabiendo que solo le vendría una imagen a la cabeza.


  —Tengo a la mujer —respondió ansiosa.


  —Perfecto. ¿Os vendría bien quedar el sábado por la noche? No quiero postergarlo demasiado y creo que tú tampoco —le introduje el dedo en la boca y ella lo succionó ávida— mmmmm, me vuelves loca bella. Ahora será mejor que me vaya, recuerdo que tenías prisa y yo debo comenzar a ordenar el piso, si te parece quedamos el sábado a las nueve en mi apartamento, os voy a preparar una cena inolvidable —le dije y traté de levantarme.


  Entonces, me tomó fuertemente de las muñecas se las puso en sus pechos y se lanzó a por mi boca de nuevo. No quería que la situación se me fuera de las manos, solo necesitaba que aceptara venir a cenar, Cesca estaba como una gata en celo, se frotaba contra mí, tenía las piernas abiertas y su sexo sobre mi rodilla. Buscaba mi lengua con la suya, no la detuve, dejé que se saciara por un momento hasta que consideré que era suficiente en ese momento, le retorcí fuertemente los pezones y ella gritó apartándose de mi boca, si Marco no me había engañado, Sara era dominante así que Cesca debía ser la sumisa, había aprendido estos días algo de BDSM.


  —Alto zorrita, te he dicho que por hoy era suficiente. Puedo ver en tu alma que te gusta que te dominen, la otra vez me dominaste tú porque así lo permití, pero esta vez tú vas a ser mi sumisa y voy a disfrutar mucho con ello ¿verdad que sí? —tironeé de los piercings y ella soltó una carcajada.


  —Mmmmm no sabes lo caliente que me pone esta domina. Sarà un piacere essere tuo schiava, domina Laura —me dijo.


  —Bien zorrita, espero que no me defraudes y busques una compañera de altura —repliqué.


  —No te preocupes domina, ella estará a tu altura —contestó melosa.


  —No hace falta que me acompañes a la salida, sé dónde está la puerta —dije y me di la vuelta para salir de aquella casa.


  Subí a mi piso con las piernas temblando, lo había logrado, Cesca había caído en la trampa, ahora solo hacía falta que el sábado se presentara con Sara. En cuanto llegué a mi apartamento, me di una ducha y me lavé los dientes, me repugnaba llevar su olor. Sabía por qué lo había hecho, pero aun así me sentía sucia. Cuando terminé de asearme avisé a Gio por teléfono que todo había salido según lo planeado, ahora solo nos quedaba esperar.


  Capítulo 25
(Marco y Laura)


  [image: Boca]


  No supe nada de ella en toda la semana, Laura no había intentado ponerse en contacto conmigo en ningún momento y aquello me llenaba de intranquilidad, no entendía muy bien qué estaba ocurriendo, pero tenía un pálpito extraño, algo iba a ocurrir.


  Contacté con mi abogado para que se pusiera manos a la obra con el tema de la custodia de los niños, Laura no se había pronunciado, pero sabía que lo haría.


  El viernes mi madre fue a casa a visitar a los pequeños y la niñera la puso al día de que Laura ya no vivía en casa, como era de esperar en cuanto se enteró vino directa a por mí, y no tuve más remedio que enseñarle las fotografías, porque no quería creerme de ninguna de las maneras. Cuando las vio, tuvo que sentarse y beber una copita de grappa.


  Le pasó lo mismo que a mí, se quedó conmocionada e intentó buscar mil y una explicaciones hasta que la detuve, le dije que las fotos las había visto un especialista y eran auténticas, estaba completamente horrorizada y consternada. No podía entender nada de todo aquello, le expliqué mis planes y mis intenciones con los niños. Ella se quedó en silencio, me escuchó y negó con la cabeza.


  —Sé lo que sale en las fotos Marco, lo que parece y lo que me has contado, pero hay algo en todo esto que no sé cómo decirte, no lo veo claro, lo siento aquí —dijo señalándose el pecho.


  —Mamma le he dado mil vueltas. Laura no ha vuelto a ponerse en contacto conmigo, parece haber admitido la verdad. Yo tengo a los niños, ella ha seguido su vida —respondí.


  —Lo siento Marco, pero no. Aquí hay más, llámale corazonada o cómo quieras pero aquí ocurre algo —contestó mi madre.


  —Mamma, sé que adorabas a Laura y yo la amaba ciegamente, incluso sabiendo lo que me ha hecho no logro arrancarme el amor que sentía por ella del pecho, pero me ha traicionado de la peor manera posible, no hay excusa —dije y ella me tomó de las manos.


  —Marco, sai che a volte le cose non sono come sembrano —me explicó.


  —En este caso las cosas sí son lo que parecen mamma —rebatí cabizbajo.


  —Ok, no te voy a molestar más por ahora, pero te aseguro que voy a llegar al fondo de esto —dijo tajante.


  Mi madre se marchó y mi tranquilidad con ella, ¿qué veía mi madre en las imágenes, qué yo no lograba ver, para darle aunque fuera una duda a lo que salía en ellas?


  


  Al terminar mi jornada laboral me marché a casa, necesitaba estar con mis hijos eran mi única ilusión de vivir y lo que movía mi mundo, si no fuera por ellos estos días habrían sido agónicos.


  El sábado por la mañana decidí ir a visitar a mis padres con los niños, pasamos una mañana muy agradable, a la hora de comer Gio apareció. Me resultó extraño que no me hubiera dicho nada, estaba convencido de que mi madre ya le habría puesto al corriente. Hablamos de trabajo y de los niños, fue una comida extraña pero relajada. Cuando terminamos, me pidió que le acompañara al Masquerade, al parecer el sistema de vigilancia le había dado algún problema y quería mi opinión. Les dejé los críos a mis padres y hacia las siete, nos marchamos a Gavà.


  Durante el trayecto seguía sin nombrarme a Laura, así que decidí ser quien sacara el tema.


  —Supongo que la mamma ya te ha puesto al día —comenté. Tenía la vista fija en la carretera.


  —¿A qué te refieres? —dijo con la mirada fija en la carretera.


  —Vamos Gio, que no estoy para tonterías. Dime lo imbécil que he sido y lo mucho que me has avisado —repliqué.


  —Lo siento Marco, pero contigo ya tiré la toalla hace mucho, que eres un imbécil ya lo sabes, eso no es nada nuevo. Que a veces pierdes la perspectiva de las cosas y la cagas hasta el infinito y más allá, también. Ma non posso fare niente —respondió guasón.


  —¿En serio? ¿No me piensas decir nada más? —pregunté extrañado.


  —Tú solito te has metido en la mierda hasta el cuello, y tú solito tendrás que salir —me contestó misterioso.


  —Estás muy raro Gio —dije.


  —No te preocupes todo ocurre por algo —afirmó.


  Llegamos al Masquerade y yo estaba con un enfado de mil demonios. ¿De verdad estaba así porque Gio no me había sermoneado? Mi locura iba en aumento, no estaba bien y no sabía cómo solucionarlo. Cuando subimos al despacho de Gio, me llevó a los monitores.


  —La imagen de las grabaciones se traba, ya sabes lo maniático que soy con estas cosas. He dejado un vídeo del otro día listo para que lo compruebes tú mismo, mientras lo haces voy abajo, tengo que decirle un par de cosas al de seguridad —me comunicó mi hermano.


  Me senté en la mesa de Gio y encendí el sistema, el vídeo estaba listo. Le di al play, y en cuanto lo hice mi corazón se detuvo. Apareció Laura con los ojos enrojecidos y cabizbaja, en el despacho de Giovanni, no pude evitarlo, mis dedos viajaron para subir el volumen. Escuché toda la conversación, la muy zorra había intentado convencerlo de que ella no tenía nada que ver con las fotos.


  Su desesperación parecía tan real, pero a mí no me la iba a dar, al parecer a Gio tampoco, hasta que mi respiración se detuvo de nuevo. Laura le contaba a Gio su episodio con Cesca, y cómo había terminado en el hospital, se había enterado de que estaba embarazada y le habían dicho que la habían drogado.


  Estaba claro que su inventiva no tenía límites, había tenido tiempo de pensar y ahora se sacaba eso de la manga para llevarse a Giovanni a su terreno. ¡Sería mala puta! Me sentía indignado, cuando Gio entró con un par de copas, se encontró con la peor de todas mis versiones.


  —¡Me cago en la puta Gio, no me jodas que te has dejado engañar! —le grité enfadado.


  —Antes de que sigas hundiéndote más y la mierda te ahogue lee esto —me tiró un montón de documentos sobre la mesa— son confidenciales y los he conseguido yo, de mí no tienes que dudar —me respondió.


  Cogí los documentos, en ellos había el logo del hospital clínico de Barcelona. Detallaban que la paciente Laura García había acudido a la clínica inconsciente, su compañero Mathew la llevó, porque se había desvanecido en la oficina. Según las analíticas estaba embarazada y en su organismo habían encontrado restos de burundanga. Aquello era imposible, no daba crédito a lo que estaba leyendo, me llevé las manos a la cabeza y tiré de mi pelo.


  —Sí hermanito sí, por mucho que tires de tu preciosa melena negra no vas a despertar, te has metido en un buen hoyo y va a ser prácticamente imposible salir de él —me dijo Giovanni.


  —¿Desde cuándo sabías esto? —pregunté fuera de mí.


  —Los informes me los han dado esta mañana, y cómo has visto, el vídeo fue grabado… —empezó a contestarme, pero no puedo terminar la frase, porque estampé mi puño en su boca.


  —¡Pedazo de cabrón, lo sabías desde esta mañana y no me has dicho nada! —grité desesperado.


  Me tiré sobre él para descargar toda mi ira y frustración, pero ya no le pude pillar desprevenido y su puño se clavó en mi abdomen. Necesitaba desahogarme y él era perfecto para eso. Nuestros golpes entrechocaban, era un rival rápido, ágil y fuerte, pero yo también. Tenía que sacar toda la rabia que llevaba dentro y alguien me diera mi merecido, necesitaba expiar mis pecados de la manera que fuera. Nos dimos una buena zurra hasta que ambos nos detuvimos, no podíamos más, terminamos resollando doloridos en el suelo.


  —Hace tiempo que no disfrutaba tanto de una buena pelea —comentó Gio.


  —Sí, yo tampoco y créeme hoy la necesitaba —respondí tratando de recuperar el aliento.


  —Lo sé, por eso no te he vencido al primer golpe —dijo con suficiencia.


  —¿Qué pasa quieres más? —pregunté en el acto.


  —No, jamás osaría volver a encontrarme con tus puños, me hago mayor y ya no tengo el cuerpo para tonterías —contestó él.


  —¿Pero de qué hablas? Creo que me he hecho más daño con tus abdominales, que por la fuerza del impacto ¡eres de acero! —le repliqué y Giovanni soltó una carcajada.


  —Tú tampoco estás nada mal principessa. Anda levantémonos —dijo y se puso en pie.


  —Tengo que ir a verla Gio, necesito hablar con ella. ¿Me puedes llevar a casa de sus padres? —le pregunté ansioso.


  —Lo siento, no está allí —respondió misterioso.


  —¿Y dónde se supone que está? —cuestioné y él miró su reloj.


  —Pues por la hora que es, creo que está a punto de que comience la función, ven —me dijo y se dirigió a sus monitores.


  Tecleó algo en el ordenador y las pantallas de vigilancia que antes reflejaban todos los rincones del club mostraban otro lugar. Fijé la vista, buscando de qué conocía aquel lugar, porque la visión era en blanco y negro. Entonces vi a Laura en una habitación, recorrí la estancia tratando de encajar las piezas, hasta que me di cuenta que era su piso. ¿Qué hacía allí? ¿Por qué iba vestida así?


  Laura estaba terriblemente erótica, llevaba un vestido que parecía de látex con una cremallera que bajaba de su escote al borde de la falda que era extra corta, llevaba un liguero que asomaba perfectamente hasta medio muslo donde se enganchaba a unas botas que se le adherían como una segunda piel, de tacón de aguja y le llegaban hasta el agarre del liguero. Una punzada de celos me recorrió todo el cuerpo.


  —Contesta Gio ¿por qué va así vestida y desde cuando tienes videocámaras en todos los rincones de su piso? —pregunté alerta.


  —Tranquilo hermanito, hay cámaras porque las necesitamos para lo que va a ocurrir ahora mismo, Laura fue quien me pidió ayuda y yo se la he facilitado —respondió enigmático.


  —¿Qué tipo de ayuda? Habla, ya me has ocultado demasiadas cosas —le ordené.


  —Espera que conecte el audio. Ahí están, Laura bella hazlo bien —dijo Gio y empezamos a oír una suave música, pero no entendía nada.


  —¿Quiénes están? ¿Qué debe hacer bien? —el no saber me enervaba.


  —Siéntate a mi lado Marco y dale un trago a la copa, lo vas a necesitar —me dijo y yo me senté como me pedía Gio.


  Antes de abrir la puerta del piso Laura elevó la vista a la cámara de la entrada, guiñó un ojo y susurró que comience el juego. La puerta se abrió y ante mis ojos aparecieron Cesca la cual saludó con un pico a Laura y Sara, mi corazón se volvió a detener, esa mujer quería causarme un infarto.


  —¿Qué coño hacen esas dos en el piso de Laura? —pregunté estupefacto.


  —Laura va a sonsacarles toda la verdad —respondió tranquilo Gio.


  —¿Y cómo pretende hacerlo? ¿Follando con ellas? —repliqué.


  —No necesariamente —contestó mirándome de reojo—. Tal vez tenga que interpretar un poco para que la crean, pero no creo que llegue a mayores, tiene dos jeringuillas preparadas con pentotal sódico.


  —¿El suero de la verdad? ¿Has tenido en cuenta que ellas son dos y Laura una? ¡No van a dejarse inyectar nada! Además, porqué quiere hacer eso, con los informes del hospital es suficiente —comenté al borde de un ataque de nervios.


  —Quiere eso para no perder la custodia de sus hijos cuando tú presentes las fotos al juzgado —dijo con seriedad.


  La verdad me sacudió de arriba abajo, no quería una confesión para convencerle a él, quería recuperar a sus hijos, aquello me hizo sentir el peor hijo de puta del planeta. Laura había sido violada y drogada por aquellas mujeres que estaban en su casa y ahora, se enfrentaba a ellas arriesgándose a que le sucediera cualquier cosa, porque había sido tan necio de no haberse molestado en escucharla de nuevo.


  —Tenemos que ir a su piso Gio, deja las cámaras grabando, no me fío un pelo de ese par. Sara es una hija de puta, además ¿cómo ha conseguido que vayan a cenar voluntariamente con ella? —dije levantándome de la silla.


  —Te lo cuento de camino al coche, a mí tampoco me hace mucha gracia que estén las dos a solas con ella, vamos —coincidió conmigo.


  


  Estaba bastante nerviosa, Cesca y Sara ya estaban en mi piso, necesitaba serenarme. Cesca se había puesto una camiseta de red negra que mostraba un sujetador rojo de encaje, con una falda a juego y tacones.


  Sara era bellísima, no me extrañaba que Marco se hubiera enamorado de ella, era muy sexy y exudaba poder por todos los poros. Tenía una larga melena negra y brillante, que me recordaba a las alas de un cuervo. Contrastaba con el vestido blanco calado que llevaba y que dejaba entrever su ropa interior. No llevaba sujetador y sus pezones oscuros se colaban por los agujeros del vestido, era una tentación. Su cara era angulosa con unos pómulos altos, una barbilla pronunciada partida en dos por un hoyito. Tenía los ojos grandes, oscuros y rasgados, bordeados por unas espesas pestañas negras y acunados por unas perfectas cejas arqueadas. La nariz era pequeña y recta, sus labios eran gruesos y los llevaba pintados de color rojo.


  Cesca me saludo con un pico, y Sara solo me sonrió mirándome de manera apreciativa, llevaba una bolsa en la mano, las invité a entrar.


  —Pasad por favor —les dije.


  —Tienes un piso muy bonito —comentó Sara, que tenía la voz ronca y oscura como ella.


  —Gracias. ¿Cómo te llamas? —pregunté siguiendo con mi papel.


  —¡Ay disculpad, que torpe soy! —nos dijo Cesca algo nerviosa— Sara ella es Laura, Laura ella es Sara, mi pareja —nos presentó.


  Sara se acercó a mí y me dio dos besos en la comisura de los labios, aquello me tensó un poco, pero ya sabía a qué me exponía. Su mano estaba en mi cintura y la deslizó acariciándome el glúteo.


  —Me gusta mucho tu vestido Laura, el tacto es divino y tú eres preciosa —comentó.


  —Muchas gracias, estoy segura de que vamos a disfrutar mucho esta noche. ¿Os apetece tomar una copa de vino? Tengo uno deliciosos —respondí separándome de ella.


  —Claro, comencemos brindando por esta noche tan especial —contestó recorriéndome con sus ojos mi cuerpo.


  Fui a la cocina, necesitaba tomar perspectiva y serenarme, cuando estaba sirviendo las copas, unas manos me agarraron los pechos por detrás, pellizcándome los pezones.


  —Mmmmm, me pones como una moto bella, me gusta mucho como te has vestido para nosotras —me dijo Cesca frotando su pelvis contra mi trasero.


  —Eh… Gracias Cesca, si sigues tocándome así lograrás que se me caiga el vino —traté de escabullirme.


  —Lo que menos nos interesa ahora es el vino bella, tenemos ganas de jugar nos has puesto muy calientes a ambas —contestó sonriéndome y dándome un mordisquito en el cuello.


  Su mano atrapó la cremallera de mi vestido y comenzó a deslizarla. Aquello iba demasiado rápido, no lo había previsto de ese modo, tenía que salir de allí rápido.


  —Tengo la cena lista y me muero de hambre. Tomemos una copa, cenemos y después jugamos ¿te parece? Yo también tengo muchas ganas —dije tratando de convencerla.


  —La copa la aceptamos, pero mejor cenamos después para recuperar energías —contestó y siguió bajando la cremallera.


  Terminó de desabrocharla, por lo que cogí aire y suspiré. Tenía las inyecciones ocultas bajo mi colchón, pues mi intención era atar a Cesca a la cama y pincharla, mientras Sara estaba ocupada. Al parecer tendría que acelerarlo todo e improvisar sobre la marcha. Me di la vuelta con su copa y la mía, se la tendí y ella la cogió, no sin antes repasar el trozo de piel que quedaba expuesto, acercó su mano y lo recorrió de arriba abajo.


  —¿Qué te parece si tú y yo vamos al dormitorio y te voy preparando para poder devorarte a gusto? —pregunté con una sonrisa.


  —Me parece perfecto. Sara está en la terraza, cuando me tengas preparada puedes salir a buscarla —respondió y aquello me tranquilizó, podía dejar a Cesca lista y anestesiada, mientras iba a por Sara.


  Entramos en mi cuarto, lo tenía todo listo para llevar a cabo mi plan.


  —¿Quieres que me desnude domina? —se dirigió Cesca a mí.


  Al hacerlo, recordé mi papel, así que rápidamente adecué mi rol, necesitaba que estuviera excitada y relajada para hacer lo que debía.


  —Lo haré yo —repliqué endureciendo mi voz.


  Dejamos las copas sobre la cómoda y le fui sacando lentamente las piezas de ropa, no me abroché la cremallera del vestido, para que siguiera excitada con la visión de mi cuerpo. En cuanto la tuve desnuda, ella me acarició los hombros deslizando también mi vestido hacia el suelo y dejándome con el tanga y el liguero.


  —Tus pechos están más grandes —dijo acariciándolos suavemente.


  —Sí, es por la leche —contesté.


  —Mmmmm, será un placer degustarla —aseguró relamiéndose.


  —Ven Cesca, voy a atarte túmbate con los brazos en cruz sobre la cama —le comenté.


  Ella se estiró y yo subí a la cama para abrocharle la primera correa, entonces sentí un fuerte golpe en la cabeza, después todo se volvió negro.


  Capítulo 26
(Laura y Marco)


  [image: Boca]


  No sé cuánto rato estuve inconsciente solo que cuando abrí los ojos, la que estaba atada totalmente desnuda era yo. Un dolor lacerante me sacudió desde detrás de la nuca hacia la sien y emití un gemido.


  —Vaya, ya te has despertado Laurita —oí la voz de Sara.


  Se había cambiado y ahora iba vestida de Dominatrix, con un mono de látex lleno de cremalleras. A los pies de la cama vi a Cesca arrodillada y desnuda, mirando al suelo.


  —¿Por qué me has golpeado? —pregunté desorientada.


  —¿En serio pensabas que nos ibas a engañar? —inquirió con sorna—. Cuando Cesca vino a contarme el rollo que le habías metido, me reí en su cara. La noche que llevé las fotos a casa de Marco, esperé fuera, os vi llegar y vi cómo te echó de casa. No sabes con quien estás jugando ¿verdad? Ahora vamos a divertirnos como tú querías, pero a mi manera. He colocado una cámara que te está enfocándote y mandando todo a mi página web de sexo —aseguró Sara.


  Mientras me hablaba, yo tiraba de mis ataduras, pero era imposible liberarme, tenía las jeringuillas fuera de mi alcance. Necesitaba ganar tiempo así que le seguí la conversación. Con un poco de suerte Gio vendría a rescatarme y de paso, lo mismo conseguía que confesase.


  —¿Tienes una web de sexo? —pregunté.


  —No cielo no, tengo la web de SEXO en mayúsculas, en ella emito para un selecto grupo de seguidores de sexo extremo y hoy tú vas a ser la protagonista. Cuando les he mandado nuestras fotos follando, han reclamado verte en directo —me afirmó.


  —¡Pero esto no va a ser sexo consentido igual que hiciste la vez que me tomaste esas fotos! —grité.


  —Lo saben, y eso todavía les pone más cachondos. Vamos a follarte de todas las maneras posibles y no nos va a importar si tus gritos son de dolor o de placer, solo el espectáculo que des —respondió con una sonrisa torcida.


  —¿Por qué me hicisteis aquellas fotos? ¿Por qué me drogasteis y me violasteis aquella noche? —seguí preguntando intentando ganar tiempo.


  —No te lo tomes como algo personal Laurita, todo era una venganza hacia Marco. Él destruyó mi futuro, el azar te hizo coincidir con Cesca y cuando vi el vídeo que os grabó en su casa follando, supe que el destino me había premiado. Comencé a urdir mi plan de venganza y créeme, no me costó demasiado eres tan caliente… —me fue explicando, entonces, cogió un palo de madera unido a un gran dildo negro y comenzó a masajearme el clítoris—. Tienes un coño precioso y muy jugoso, lo pasé en grande comiéndotelo aquella noche y tú también me lo comiste muy bien. Estabas tan excitada aquella noche… Hoy lo voy a disfrutar mucho, vas a hacer posible una de las perversiones que me pedían mis seguidores y así mataremos dos pájaros de un tiro, además seguro que te gusta. Vamos a ordeñarte, cuesta mucho encontrar una mujer con leche en los pechos que esté tan buena como tú —me comentó perversa.


  —Esto no va a quedar así, ¿lo sabes verdad? —contesté furiosa.


  —Por supuesto que va a quedar así, porque de lo contrario, tu video será difundido por todo el mundo en un chasqueo de dedos, convirtiéndote en la actriz porno del momento… Cesca levanta y conéctale los extractores. Mis seguidores quieren ver cómo sale esa leche que tienes, hoy vas a ser mi vaquita y después me beberé un vaso —aseguró retorcida.


  Cesca vino hacia mí con dos aparatos con copas transparentes, tenía la mirada perdida. Ella era mi única oportunidad de soltarme.


  —Cesca por favor, no hagas esto, tú me gustas lo sabes. Sé que todo fue culpa de Sara, que te tiene manipulada, no me hagas esto —le rogué.


  —No escuches a la vaquita Cesca, ya sabes que yo soy la única que te da todo lo que necesitas. Colócale los succionadores vamos a comenzar ya —ordenó Sara.


  Cesca la miró de reojo y después asintió, me colocó esa especie de ventosas transparentes que se cernieron sobre mis pechos haciendo el vacío, le dio a un botón y la máquina se puso en marcha, era como un sacaleches pero mucho más potente, gemí por la impresión y Sara siguió pasando el consolador por mi vagina, se giró hacia la cámara para hablar.


  —Queridos seguidores míos, espero que os guste el precioso espectáculo que voy a emitir en directo, en breve veréis como los succionadores que le hemos colocado a nuestra protagonista, se llenan de nuestro líquido blanco tan anhelado —comentó.


  —Sara, me da igual lo que pase, pero no voy a descansar hasta que te encierren por lo que me hiciste entonces y por lo que me estás haciendo ahora —aseguré.


  —¿Ah sí? Pues quizás deba mostrarte el por qué no lo vas a hacer —dijo y encaró la punta roma del miembro en mi vagina, introduciéndolo de golpe sin miramientos. Grité del dolor mientras las copas de mis pechos comenzaron a llenarse—. Mmmmm eres gloriosa, Cesca, mira a ver cuántos seguidores tenemos viéndonos en directo —se dirigió a la sumisa.


  —Tres cientos Sara —respondió.


  —¿Y qué piden? —preguntó con una sonrisa torcida.


  —Quieren que le hagas una doble penetración con cinturón, mientras yo la azoto con la fusta —replicó Cesca.


  Sara tamborileó con sus dedos y rotó el dildo en mi interior. Solo podía pensar en que Gio no tardara, porque no sabía cuánto podría soportar esta situación. Sara lo metía y sacaba con fuerza, no estaba excitada ni lubricada, me dolía lo que me estaba haciendo.


  —Me parece bien, prepáramela. Cómele el coño y el culo hasta que esté lista mientras me coloco el cinturón de doble penetración —ordenó Sara.


  Cesca movió la cabeza afirmativamente, miraba mi sexo con anhelo, quería saborearme desde el otro día. No podía creer que todo aquello estuviera ocurriendo. ¿Y si Giovanni no lo estaba viendo? ¿Y si nadie venía a rescatarme? Me eché a temblar nerviosa, cuando vi que Cesca se subía a la cama para enterrar su cara entre mis piernas, cerré los ojos e intenté evadirme de todo lo que estaba ocurriendo a mi alrededor.


  


  —¿Quieres correr más? No puedo creerme que la hayas dejado sola con esas dos psicópatas. Cómo le suceda algo Gio, te juro que te mato —le dije a mi hermano.


  —No le va a pasar nada porque ya llegamos —respondió Gio que también estaba preocupado.


  —¿Y cómo vamos a entrar? ¿Tiramos la puerta abajo? —pregunté de repente.


  —Laura me dio un juego cuando instalé las cámaras de seguridad. Ve llamando a la policía, en dos minutos estamos allí y van a tenerse que llevar a ese par —me dijo serio.


  Cogí el móvil y llamé a los mossos, les dije que se estaba produciendo un delito de violación y la dirección del piso de Laura, en cuanto colgué Giovanni acababa de aparcar el coche y subimos a toda prisa al apartamento. Cuando abrimos la puerta no se oía nada, cerramos sin hacer ruido y entonces la voz de Sara llegó a mis oídos.


  —Muy bien Cesca, lo has hecho muy bien, ya está lo suficiente lubricada ahora ha llegado la hora de la verdad. Prepárate para que te folle Laurita —decía socarrona.


  Entré en la habitación y vi a Laura con la mirada perdida, abierta en cruz de pies y manos, y a Sara entre sus piernas a punto de envestirla, una furia ciega me poseyó. Me abalancé sobre ella y la tiré contra el suelo.


  —¡Eres una maldita hija de puta! ¡La peor mujer que he tenido la desgracia de cruzarme! —le espeté.


  Giovanni había ido a por Cesca y la tenía cogida para que no pudiera moverse, había sacado un par de bridas de no sé dónde y la había inmovilizado.


  —Hola Marco, ¿cómo estás? Ya sabes que me va el sexo duro y a tu zorrita también. ¿Te gustaron las fotos? ¿Has venido para participar en el trío de hoy? Mira que dispuesta y dócil está Laurita, seguro que le encantaría comerte la polla, mientras yo la follo —comentó jocosa.


  —¡Cállate maldita zorra! Voy a asegurarme de que te metan en la cárcel y que te pudras en ella por doble violación —le aseguré y ella soltó una carcajada.


  —¿Solo por esos cargos? ¿No vas a sumarle exhibicionismo? ¿Sabes cuantos tíos se están pajeando ahora mismo viendo todo lo que ya le hemos hecho? Saluda a cámara y sonríe guapo, lo estoy emitiendo todo en directo —me informó y entonces Giovanni me señaló una cámara con el piloto rojo y un portátil.


  La visión se me nubló y sin poder evitarlo le di una bofetada a Sara, comenzó a carcajearse con un hilito rojo en los labios, se los lamió y se puso en pie.


  —Mis seguidores están disfrutando con todo esto Marco, les encanta la violencia y el sexo duro, justo ahora más de uno se estará corriendo contemplando el coño de tu mujer —dijo Sara provocándome.


  —Eres una puta enferma Sara, ¡desátala! —ordené.


  Ella negó con la cabeza, por lo que la zarandeé y la empujé contra la cama.


  —¿Quieres follarme a mí Marco? ¿Es eso, sigues enamorado de mí? —me preguntó.


  —¡Nunca! ¿Me oyes? Jamás te tocaría ni con un palo, fuiste lo peor que me pasó en la vida y de ningún modo estaría con una mujer como tú, pudiendo estar con ella —afirmé rotundo.


  Laura seguía sin reaccionar, tenía un extraño artilugio en los pechos que le estaba sacando la leche, el espectáculo era dantesco. Le pedí a Gio que las vigilara hasta que llegara la policía, él asintió y empujó a Cesca junto a Sara, que ya tenía las manos atadas con otra brida. Fui a la cama, desaté a Laura y la desconecté de esa maldita cosa. La envolví en una manta y la acurruqué en mis brazos tranquilizándola, pero ella seguía ida.


  —¡Santo Dios Laura! ¿Qué te he hecho? Lo siento mi amor, siento haber dudado de ti. No habrá suficientes vidas, para que me arrastre pidiéndote perdón. No te preocupes nena, estoy aquí, todo se arreglará. Vamos cariño di algo, vuelve conmigo, insúltame, grítame por lo imbécil que he sido pero reacciona por favor —la acunaba entre mis brazos.


  Cuando por fin llegaron los mossos, les explicamos lo sucedido y se llevaron detenidas a Sara y a Cesca, al parecer llevaban tiempo detrás de ellas por la web de sexo, se habían especializado en sexo duro, no consentido, sexo con menores… Hasta ahora no sabían quién era el responsable de la web, pero esa noche Sara había cometido un error. También aparecieron los sanitarios, de la ambulancia que había sido requerida por la policía. Me pidieron que les dejara examinar a Laura, y con recelo les dejé.


  


  Seguía en shock, por lo que decidieron llevársela al hospital para hacerle pruebas, cogí algo de ropa del armario y la vestí. No me dejaron acompañarla, porque tenía que declarar junto con Gio, así que llamé a su madre para decirle que fuera al hospital, no quería que estuviera pasando por todo aquello sola. Me sentía un desgraciado, todo aquello había sido por mi culpa, el que tenía un ex tarada era yo, y el que no la había creído y la había llevado a hacer lo que había hecho era yo. No había un hombre en la tierra que pudiera sentirse peor en este momento.


  Les conté toda la historia e incautaron la cámara y portátil de Sara, además Gio les dijo que poseía otra grabación de lo que había ocurrido antes con las cámaras de seguridad que había instalado. El agente nos dijo que con todo eso, lograríamos encerrarlas seguro. Cuando terminamos, nos fuimos directamente al hospital.


  —No te tortures más Marco, lo hecho, hecho está, ahora hay que arreglar las cosas y punto —me dijo Gio tratando de animarme.


  —Pero es que soy un desgraciado Gio, mira por todo lo que ha pasado por mi culpa. Desde que está conmigo, no soy capaz de hacerla feliz —respondí atormentado.


  —Eso no es cierto. Laura ha sido inmensamente feliz a tu lado, aunque sí he de decirte que te ha demostrado con creces, que puedes confiar en ella —me rebatió.


  —No querrá volver a verme en la vida y me lo merezco por capullo —terminé por decir.


  Llegamos al hospital y subimos a la habitación que le habían asignado a Laura. Ya estaban todos allí, mi madre había llamado a sus padres, que habían acudido con Ragna e Ilke, pero Laura seguía sin responder. La única que me miraba con odio era Ilke, el resto lo hacían con tristeza y decepción.


  Entré con la cabeza agachada y la mirada fija en ella, se la veía tan frágil. Me arrodillé a los pies de la cama, le acaricié el pelo y no pude decir nada, solo me eché a llorar, no me importaba que hubiera gente delante, nunca me había avergonzado mostrar mis sentimientos y no iba a hacerlo ahora, por mostrar mi dolor y mi arrepentimiento. No noté cuando salieron de la habitación para darnos algo de intimidad.


  Cuando elevé el rostro ella seguía ahí inerte como si le hubieran arrancado el alma. Me tumbé tras ella y la cogí por detrás. Estaba fría, aunque hacía calor, así que intenté darle el mío.


  —Cariño, vuelve por favor. Los doctores me han explicado que estás en shock, que a veces el cerebro hace eso para protegerse de situaciones traumáticas, se aísla para dejar de sufrir y tú has sufrido tanto. Pero ya ha terminado cielo, esas hijas de puta, están en manos de la justicia y jamás van a volver a hacerte daño. Necesito sincerarme contigo y sé que estés donde estés me vas a escuchar —le susurré al oído.


  Tragué saliva y me dispuse a abrirme en canal a ella.


  —Tal vez no me creas, pero te juro que no voy a engañarte en cada palabra que te voy a decir. No quiero compartirte Laura, me he dado cuenta de que soy terriblemente posesivo contigo, lo paso mal cuando otro te besa o te toca, incluso si te mira con deseo. La otra noche con los skulls, me puse malo al pensar que habías creído que otro te había poseído, enloquecí Laura. Sé que tú no tenías la culpa, desde el principio me hablaste sin tapujos de tus fantasías, soy yo el que te ha ocultado información y lo que me pasaba. El único culpable de todo he sido yo. No tenía derecho a molestarme, tú no hiciste nada malo, yo te metí en aquella situación y debí asumir las consecuencias, por eso te pido disculpas. No sé cómo voy a poder soportar que otros te toquen si es algo que tú deseas, pero de lo que sí estoy seguro es de que no quiero ni puedo perderte —le conté mientras las lágrimas resbalaban por mis mejillas—. Cuando vi las imágenes, me volví loco. Intenté creerte, me pasé el día entero buscando una historia para justificar aquello y no obré bien. Debería haberme sentado tranquilamente contigo, escucharte y buscar juntos una explicación, pero te fallé, nos fallé a ambos, era más fácil culparte que encontrar la verdad y cuando hablé contigo y no supiste qué decirme me desbordé, no supe reaccionar. No me estoy justificando, he sido un necio, un imbécil y me siento la peor persona del mundo. Tal vez no me creas, pero te juro que te amo y que no puedo vivir sin ti. Eres el aire que necesito para respirar y sin ti a mi lado, me siento como un barco a la deriva. Eres mi único y verdadero amor, con el que quiero estar hasta el fin de mis días —terminé de abrirme a ella.


  Laura seguía igual, sin moverse, parecía que no reaccionaba a mis palabras, pero eso no me detuvo y jugué la única baza que me quedaba.


  —Entiendo que no quieras volver de tu refugio por mí, pero recuerda a nuestros pequeños, hazlo por ellos por favor. Si después de lo que ha ocurrido hoy no me quieres a tu lado, aceptaré mi derrota y lo arreglaré todo para que jamás os falte nada ni a ti ni a los niños, entiendo que seas incapaz de perdonarme porque yo no sé si seré capaz de hacerlo algún día. Te amo gatita y siempre te amaré —llevé mi mano a su mejilla para acariciarla y darle un beso de despedida.


  Noté su rostro húmedo y me incorporé para mirarla. Dos enormes lágrimas surcaban su rostro, la llamé en un susurro y traté de incorporarme para ponerme delante de su cara, pero sus manos apretaron las mías para detenerme.


  —No te muevas, te necesito así —me dijo.


  La apreté con todo el amor que sentía, deseaba que le llegara, que viera cuanto me arrepentía de todo.


  —Mi amor, no sabes cuánto lo lamento, yo… —empecé a decirle y ella se dio la vuelta poniéndome un dedo sobre los labios.


  —Basta Marco, ya está bien de disculparse. Si algo he aprendido es que nuestra relación nunca va a ser fácil, siempre habrán cosas que nos hagan desconfiar porque nos amamos tanto, que nos preocupa en exceso perder al otro y es algo que ambos deberemos trabajar. He escuchado todo lo que me has dicho, y tengo que decirte que si yo mantuve esa actitud fue porque pensé que quien se estaba follando a Celine eras tú, y que eso era lo que esperabas de mí, por eso entregué mi boca a Ice. Yo tampoco deseo compartirte, me he vuelto muy celosa de tu persona Marco, solo quiero poseerte yo y que tú seas el único que me posea a mí —me aseguró y eso calentó mi corazón.


  —No sabes cómo me alegra oír eso gatita —le contesté.


  —Y ahora por favor, hazme el amor. Necesito borrar lo que ha sucedido esta noche con algo bonito. Necesito olvidar y recordar a partes iguales. ¿Puedes amarme ahora Marco, sabiendo lo que ha ocurrido esta tarde? —preguntó sincera.


  —¿Qué si puedo? No voy a dejar un solo rincón de tu cuerpo sin amar, a mí es al único que vas a recordar hoy en él —respondí dando un salto de la cama.


  Ella me miró complacida, le quité la bata del hospital y la dejé desnuda. Sus pechos mostraban dos cercos de la máquina, los lamí y cubrí de besos dulces para que eso fuera lo que recordara en ellos. No me importaba que estuviéramos en un hospital, yo era lo que Laura necesitaba y se lo iba a dar.


  Hicimos el amor profesándonos todo el amor que sentían nuestras almas, venerándonos mutuamente. Llegamos juntos al orgasmo que fue sanador para nuestros espíritus. Ambos éramos uno de nuevo, nos dormimos así con mi pene dentro de ella, porque ni siquiera esa parte de mi anatomía deseaba perder el contacto con ella.


  Capítulo 27
(Marco y Laura)


  [image: Boca]


  Un grito nos despertó. Abrimos los ojos, no nos habíamos movido demasiado por la noche, pero la sábana no estaba y yo lucía una buena erección mañanera. A mi gatita se la veía preciosa, tranquila y relajada.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó desorientada.


  —Seguramente alguna enfermera que vendría a ver como estabas —respondí.


  —Pues no entiendo por qué chilla, ¿no ha visto que estamos la mar de bien? —comentó divertida.


  —Tal vez esto sea lo que la ha asustado, creo que estoy listo para un segundo asalto —contesté acariciando mi erección.


  —¿Ah sí? Creo que ser follada en un hospital, también sería una fantasía que me gustaría cumplir. Quiero sexo que haga temblar hasta los cimientos del hospital —me dijo traviesa—. Túmbate, hoy voy a llevar el control yo —me ordenó.


  Me gustaba esa Laura dominante, la encontraba terriblemente sexy y eso de que llevara la iniciativa me ponía mucho. Estábamos totalmente desnudos, así que se puso sobre mí y comenzó a darme un reguero de besos, mordiscos y lengüetazos que empezó en mí obligo y terminó sobre mis pezones, succionándolos, tironeando de ellos con fuerza, atrapándolos con pequeñas dentelladas punzantes. Un gemido ronco escapó de mis labios, mi polla no podía estar más rígida, sentía su sexo húmedo justo encima de ella, la estaba bañando, provocándola, por lo que empujé mis caderas friccionando su entrepierna y ella resolló, levantó la cabeza de mi pezón, me miró a los ojos y con una mirada lasciva que quitaba el sentido me detuvo. Me recordó que mandaba ella y eso me encantaba.


  Culebreó sobre mi cuerpo provocadora. Se agarró a las barandillas de la cama y se desplazó hasta dejar su sexo justo encima de mi boca. Olía la esencia de su deseo y moría por degustarla, tenía los ojos clavados en su oscura humedad.


  —¿Te gusta lo que ves? —preguntó provocadora.


  —Por supuesto, no sabes las ganas que tengo de un buen desayuno —dije relamiéndome.


  Entonces bajó sus caderas y mis labios se prepararon para degustarla por completo. Laura me cabalgaba la cara, subía y bajaba las caderas, las rotaba, buscaba su placer en todo momento, totalmente desinhibida. Tenía sus manos en los pechos y estimulaba sus crestas rosadas mientras mi lengua recogía todos sus jugos. Laura no se detenía, tenía mis brazos atrapados por sus piernas, así que no podía tocarla, estaba dilatada, anegada y muy cercana al clímax. Cuando volvió a bajar las caderas me adherí a su clítoris lo succioné y me negué a soltarlo hasta que la oí gritar, notando sus efluvios deslizándose por mi barbilla. Pasé mi lengua por sus labios hasta que ella se recuperó.


  Laura se movió hasta volver a estar sobre mi pelvis y se tiró a por mis labios degustándose en mi boca, volvía a rotar sus caderas sobre mi sexo hasta que creí que iba a correrme de ese modo, pero entonces se detuvo. Se giró sobre mi cadera, dándome una preciosa visión de su espalda y entonces se elevó cogió mi pene y se lo metió de una estocada.


  —¡Dios! ¡Qué buena eres! —exclamé.


  Ella soltó una carcajada y volvió a elevarse para clavarse de nuevo, ver su trasero abierto y ese modo de cabalgarme, me estaba subyugando. Atrapé esos dos globos gemelos, los separé, tanteé su entrada e introduje un dedo. Ella resolló y volvió sus envites más bruscos para hundirse más. Esa mujer iba a acabar conmigo, su vagina estaba caliente y me apretaba, cuando estaba a punto de correrme sacó mi polla de su interior.


  —¡No ahora no! ¡Estaba a punto! —protesté.


  —Lo sé, espera —me miró con lascivia.


  Entonces, elevó su trasero y colocó mi miembro en ese apretado agujero, tomó aire y bajó por mi polla con su trasero. Se movía con una cadencia que me estaba volviendo loco, llevó un dedo a su clítoris y masturbarse. Quería correrme con ella.


  —Mmmmm, esto es increíble nena. Estoy a punto ¿tú también? —pregunté sin aliento.


  —Sí Marco, estoy a punto ya llega, ya llega, ya… —me respondió entre resuellos.


  De repente al tiempo que Laura liberaba su orgasmo, la puerta se abrió.


  —Chicos ¡mirad a quien os he traído!!! —dijo mi madre.


  Venía empujando el carrito de los niños y cuando miró hacia la cama y nos vio gritó.


  —¡No puede ser! ¡Otra vez no! Niños no miréis, papá y mamá están jugando a los vaqueros. Vayamos a desayunar a la cafetería —dijo cerrando la puerta.


  Laura y yo nos quedamos helados, se llevó las manos al rostro y suspiró fuerte, se levantó y se dio la vuelta cubriéndose con la sábana, tenía la cara roja como la grana.


  —Marco, júrame que tu madre no ha vuelto a pillarme y no ha dicho lo que creo que ha dicho… —comentó nerviosa.


  —Nena, si tú quieres que yo te diga que no lo ha dicho para aliviarte yo… —comencé.


  —¡Basta! Será mejor que lo dejes, creo que nada podría arreglar el sofoco que se debe haber llevado al verme montando a su hijo gritando como una loca y con mis tetas bamboleándose —dijo y no pude por menos que soltar una carcajada—. ¿Quieres parar de reír? A mí no me hace ni puta gracia, debe pensar que soy una depravada, está claro que recuerda perfectamente la vez que me pilló en bolas y suspendida en tu puerta, aunque fingiera que con el porrazo del desmayo no recordaba nada. Solo me faltaba lo de hoy, ¡debe de creer que soy una perturbada! —comentó histérica.


  —Nena, no te preocupes, estoy seguro que sabe perfectamente lo que tú y yo hacemos. Bueno no exactamente, me refiero a que ella y mi padre… —traté de tranquilizarla.


  —A eso justo me refiero. Una cosa es imaginar y otra cosa es ver en directo Marco —me replicó.


  —No te preocupes cielo, duchémonos y después te pongo tu sexy batita con el culo al aire que tan bien te sienta —dije quitando hierro al asunto.


  —Eres increíble, tu madre nos pilla en la segunda situación más bochornosa de mi vida y tú te pones palote… —refunfuñó.


  —Ya sabes todo lo que provocas en mí y solo de pensar en lo que podría hacerte en esa ducha, ya me pongo duro —me defendí.


  —Estamos en el hospital y creo que ya hemos cubierto el cupo de indecencias aquí, anda, dúchate tú primero, me encuentro perfectamente, así que seguro que en cuanto me vea el médico me da el alta —respondió ella.


  —No sé si quiero que el médico te vea con esa batita sexy, si ve tu precioso trasero estoy convencido que te retendrá por lo menos, un día más —me quejé.


  —Anda ve —repuso ella, regalándome una sonrisa.


  —Solo si me prometes que te llevarás la batita a casa y esta noche me dejarás meterte mi enorme inyección en tu trasero —dije picarón.


  —Tal vez me lo piense doctor Steward, aunque tendrá que ser muy suave conmigo —respondió coqueta.


  —Le garantizo señorita García, que está no le dolerá y la llenará de placer —afirmé y sus ojos cada vez estaban más encendidos.


  —¿Sabe que le digo doctor? Creo que voy a necesitar ayuda en la ducha, ¿me puede ayudar? —dijo contoneando sus caderas.


  


  Media hora después estábamos listos, Laura seguía un tanto avergonzada por lo que pudiera pensar mi madre pero la tranquilicé, también tenía muchas ganas de ver a los pequeños. La dejé en el cuarto mientras salía a la sala de espera, allí estaban todos atrincherados, al parecer mi madre les había avisado de que Laura ya estaba despierta y toda la familia estaba congregada allí.


  —¿Podemos pasar a verla Marco? —dijo mi suegra con los ojos llenos de preocupación.


  —Claro, podéis pasar todos, Laura está deseando veros y también a los niños —respondí.


  Inga asintió y pasó junto a Ilke, Ragna y Carlos. No estaba seguro de cómo reaccionarían al verme ni qué les había contado Laura de nosotros, pero estaba claro que en ese momento no importaba.


  Mi madre se quedó fuera conmigo, cuando todos se hubieron marchado. Se puso la mano en el pecho y me dijo.


  —¡Mamma mía Marco! ¡Lo siento! No sabía que vosotros estabais… si lo hubiera imaginado por lo menos habría llamado. No sé qué decir —comentó sonrojada.


  —No pasa nada mamma, no has visto nada que no sepas que pase, ¿no es cierto? Además, esta vez no podías usar el truco del desmayo con los niños —le guiñé un ojo y ella bufó.


  —Con lo bien que me salió aquella vez —respondió divertida.


  —No te apures, Laura está tan consternada como tú. ¿Quieres que entremos? —pregunté.


  —¡Claro! Tengo muchas ganas de ver cómo se encuentra —contestó sonriendo.


  


  Todos estaban rodeándome, en aquel momento lo que más necesitaba era el amor de mi familia. La confesión de culpa y amor de Marco, fue lo que me sacó en el limbo en el que me hallaba, me había encerrado en un lugar donde había dejado de sentir vergüenza y dolor, permaneciendo allí hasta que su voz me hizo regresar.


  Estaba cansada de luchar contra él, de ser obcecada cuando podía llegar a entender el dolor que sintió con aquellas fotos. Oír lo desesperado que estaba, me hizo darme cuenta que no deseaba estar alejada de Marco, y tal vez en nuestra relación, siempre habrían baches de desconfianza pero deberíamos aprender a lidiar con ellos, ambos amábamos tanto al otro, que dudábamos que nuestra felicidad pudiera existir de verdad. Estábamos convencidos de que nos traicionaríamos de algún modo y sufriríamos mucho por la posible pérdida. Debíamos aprender a confiar y no iba a ser fácil, aunque teníamos toda una vida por delante. Solo estaba segura de una cosa, prefería una vida llena de curvas con Marco, que una autopista en línea recta sin él.


  Tenía a mis pequeños en el regazo, estaban tan guapos y se parecían tanto a él, cuando la puerta se abrió, Marco apareció junto a Sofía y ambos me miraban con amor infinito en su mirada, mientras se escuchaba el incesante parloteo de mi hermana.


  —¡Estás loca hermanita! ¿Cómo se te ocurre enfrentarte a esas dos piradas tú sola? —me regañó.


  —Ya te lo he dicho Ilke, no estaba sola, Gio… —empecé de nuevo a explicarle.


  —Gio, Gio, Gio. Ya sabes lo que opino del japo… ¡Ni me lo nombres! —rebufó.


  —Pues gracias a él estoy bien y ese par encerradas, tal vez deberíamos estarle todos un poco agradecidos ¿no crees? —contesté e Ilke puso los ojos en blanco.


  —Tu hermana tiene razón Ilke, ese muchacho la ha ayudado… —empezó mi abuela y mi madre carraspeó haciéndole una señal.


  —¿A salvar qué? —preguntó mi padre con el ceño fruncido.


  —Ya te lo expliqué en casa Carlos, la ex de Marco que está loca, secuestró a nuestra hija con su novia para hacerle perrerías en una web. Quería separarla de Marco y gracias a que Giovanni le instaló un sistema de seguridad en el piso, pudieron socorrerla —relató mi madre.


  Mi padre no estaba muy convencido con esa historia, pero cualquiera le contaba la verdad, entonces la voz de Gio se escuchó en la habitación.


  —Exacto, Laura tocó el botón de seguridad y tanto la policía como Marco y yo acudimos al piso. Qué susto nos diste preciosa, me alegro de que estés bien —confirmó Gio.


  Al parecer había escuchado la explicación de mi madre y le daba coartada, Ilke dio un respingo al oír su voz pero no se giró para mirarle. Vi cómo miraba por el rabillo del ojo a mi hermana, que estaba muy interesada en sus uñas. En ese momento entró el doctor.


  —¡Pero cuánta gente! Veo que se ha despertado, ¿cómo se encuentra Laura? —preguntó el doctor.


  —Bien doctor —respondí.


  —Me alegro, tengo todos los resultados de sus analíticas, está todo perfecto salvo por una cosa —comenzó a decir.


  —¿Qué le sucede a mi mujer doctor? —le cortó Marco.


  —¿Es su marido? —inquirió el doctor.


  —Sí, bueno, su futuro marido nos casamos en breve —respondió y me miró.


  —Pues entonces le tengo que dar doblemente la enhorabuena. Una por su matrimonio y la segunda porque su mujer está perfecta, aunque deberá cuidar mucho de ella los próximos meses —dijo sonriendo al fin el doctor.


  —¿Otro bebé? ¡Pero si toma la píldora! —exclamó Marco.


  —Ya sabe que ningún método es infalible —afirmó el doctor.


  Entonces Marco tomó aire y me miró, no sabía si le hacía ilusión, yo tampoco esperaba ser madre de nuevo tan pronto. Caminó hacia mí y la expresión le cambió, una amplia sonrisa ocupó todo su rostro, me cogió de la cara y me besó con todo el amor que sentía.


  —Nena, es la mejor noticia que podían haberme dado —me dijo con los ojos brillantes.


  —¿No estás enfadado? —pregunté.


  —¿Enfadado? ¿Cómo voy a estar enfadado? Vas a darme otro hijo, y esta vez voy a estar a cada minuto cuidando de ti, eres lo más maravilloso que tengo en este mundo, solo espero que esta vez nazca una preciosa rubia, que sea tan bella y tan lista como su madre —me respondió mirándome a los ojos.


  —Mamma mía, lo que yo decía. No vais a parar hasta completar el equipo de fútbol, enhorabuena a los dos —me dijo Gio con cariño.


  —Les dejo un minuto para que feliciten a la pareja, pero después todos fuera. Quiero hacer el reconocimiento final para poder darle el alta —comentó el doctor.


  —¡Otro más para la familia, qué ilusión! Inga vamos a volvernos locas, tenemos que comprar lo necesario para la llegada del próximo —dijo Sofía.


  —O los próximos, con la puntería que tiene su hijo no le extrañe que vengan dos más —soltó mi abuela.


  Todos rieron, nos felicitaron y finalmente salieron de la habitación para dejar hacer su trabajo al pobre doctor que estaba un poco sobrepasado.


  Epílogo
 (Laura y Marco)
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  —¡Estoy muy nerviosa Ilke! —exclamé.


  —¡Pues no tienes porqué, estás preciosa hermanita! Este vestido parece haber sido diseñado para ti —me replicó mi hermana.


  Lo cierto es que era una maravilla, con un corte sirena en tono champagne, confeccionado en guipur sobre encaje, llevaba unos tirantes y el escote corazón, la espalda descubierta y una bonita abertura por delante hasta la altura del muslo que dejaba ver la liga, dándole ese toque picante que a Marco y a mí tanto nos gustaba.


  Opté por un semi recogido en el pelo con unas flores que había llevado mi madre el día de su boda, para no restar protagonismo a la espalda. En ella pendía un colgante que me había regalado Ilke de una aguamarina y que se balanceaba a mitad de mi columna vertebral. Mi suegra me prestó unos preciosos pendientes de diamante y esmeraldas.


  —A Marco le va a dar una apoplejía cuando te vea —me dijo Ilke.


  —A quien le va a dar es a Giovanni, Ilke estás de escándalo —contesté.


  Ilke había elegido el modelo de Pronovias Giliana. El cuerpo era de tul nude con apliques negros de encaje y pedrería en lugares estratégicos, el escote de pico creando un efecto tatuaje. La falda era amplia, con algo de cola por detrás y un vertiginoso corte por delante que mostraba sus largas piernas, en los pies llevaba unas sandalias de tacón alto y tiras entrecruzadas. Se había recogido la melena en un moño alto, que le daba mucho protagonismo a los ojos, el resultado era arrebatador.


  —Por mí como si le fulmina un rayo —replicó frunciendo el ceño.


  —Pues vais a ser los testigos más guapos de la historia —dije yo.


  Llamaron a la puerta y entró mi madre con una sonrisa que se ensanchó al vernos.


  —¡Santo cielo estáis preciosas! ¿Cómo he podido tener unas hijas tan guapas? —sus ojos azules estaban empañados por lágrimas de emoción.


  —Pues a la vista está, mira que pedazo de madre tenemos. No llores mamá que te destrozarás el maquillaje —Ilke corrió a socorrerla con un pañuelo.


  —Sí hija tienes razón, pero es que estoy tan emocionada, nunca creí que llegaría este día tan solo hace dos días que te llevaba a la guardería —exclamó—. ¿Estás lista cariño? Todos los invitados han llegado y solo faltas tú —agregó.


  Lo cierto es que si me juran este momento hace un año y medio atrás, yo tampoco hubiese dado crédito, pero ahí estaba, a punto de casarme con el hombre que adoraba.


  


  Cuando regresamos a casa del hospital me tuvo entre algodones, cuidó de mí de manera excesiva y lo primero que hizo fue pedir hora para la primera ecografía. Cuando el médico me puso los pies en los estribos y se dispuso a hacerme una ecografía vaginal, a Marco casi se le salen los ojos de las cuencas.


  —¿No le va a hacer daño eso a mi bebé? —dijo señalando el aparato. El hombre lo miró tranquilizador.


  —No se preocupe hombre. ¿Primerizo? me susurró.


  —Cómo si lo fuera —respondí sonriendo.


  Marco frunció el cejo y cuando iba a decir algo sonó lo más maravilloso de este mundo, el corazón de mi bebé. Se quedó mudo y al instante se acercó para tomarme de la mano y mirar a la pantalla con ojos vidriosos.


  —¿Está todo bien? —preguntó.


  —Todo lo bien que puede estar un bebé de ocho semanas —asintió el médico.


  Vaya estaba embarazada desde hacía dos meses, eso quería decir que lo concebimos en Noruega. Con tantos nervios y mis menstruaciones irregulares no me había percatado. Marco deslizó su mano por mí vientre y dijo.


  —Aquí está nuestra princesa —aseguró.


  —¿Es vidente o algo así? —le miró el médico extrañado.


  —No, pero estoy convencido que viene una preciosa niña como su madre, puesto que ya han nacido sus hermanos para cuidar de ella. Ahora puede nacer tranquila —comentó.


  —Creo que, sabrá apañárselas solita Marco —repliqué sonriendo.


  —Seguramente que si sale a las mujeres de la familia así será, pero nosotros siempre vamos a estar pendientes de nuestras chicas —me contestó dándome un dulce beso.


  Con la receta del ácido fólico, sabiendo que nuestro bebé nacería a finales de mayo y prometiendo al doctor que me iba a cuidar, nos marchamos de la consulta.


  —Laura, ¿estás bien? —preguntó mi madre notando que me había abstraído.


  —Ohm sí mamá, disculpa son los nervios. Estoy lista —repuse.


  —Bien vayamos entonces. Ilke ve a tu puesto como ensayamos —ordenó y mi hermana me dio un beso y se marchó.


  


  Llegamos al salón, allí estaba mi padre listo para conducirme al altar, estaba muy guapo con un traje gris merengue y la emoción al mirarme era inconmensurable.


  Íbamos a celebrar la boda en el jardín, hacía un día precioso, el sol brillaba y el cielo estaba sereno. Todo estaba en su lugar, había un bonito altar en tonos blancos en el centro del jardín, decorado con un precioso arco repleto de rosas blancas, al igual que mi ramo que era un sencillo bouquet de mi flor favorita. Las sillas eran del mismo color y estaban decoradas con ramilletes de rosas en miniatura.


  La alfombra por donde yo debía pasar hasta llegar al altar era roja y estaba cubierta de pétalos de rosa del mismo color, los invitados ya estaban sentados solo hacía falta que yo saliera cuando comenzara la canción Feels like Home de Chantal Kreviazuk, elegí esa canción porqué era hacia lo que me dirigía, Marco era mi vida y me hacía sentir que era mi hogar. Los primeros acordes sonaron, tomé a mi padre del brazo.


  —¿Estás preparada tesoro? —me preguntó con todo cariño.


  Estaba hecha un flan, todo el cuerpo me temblaba. ¿Preparada para compartir el resto de mis días con ese hombre que me enloquecía y me llenaba del más absoluto amor? Por supuesto que sí.


  —Sí, papá, vamos —respondí con firmeza.


  


  Cuando la vi aparecer me quedé sin aliento, la gente que me rodeaba dejó de existir, en mis ojos solo había lugar para aquel precioso ángel que caminaba agarrada del brazo de su padre hacia mí. Una diosa hecha mujer, e iba a ser mía.


  Estaba tan guapa que mis dedos ardían de deseo por tocarla, nuestros ojos se encontraron y a partir de ese momento solo pude intentar tirar del invisible hilo que nos unía, para tenerla a mi lado lo antes posible.


  Cuando Carlos me la entregó, sentí mi pecho a punto de estallar y no pude evitar tomarla por el rostro y besarla dulcemente, ante los gritos y a plausos de los invitados. No me importaba era nuestro momento, para mí solo éramos ella y yo, la inmensidad de lo que sentíamos era única y exclusivamente nuestra. El cura carraspeó y yo me separé con reticencia, esperaba que el padre Rafael no se enrollara demasiado, no veía el momento de que llegaran los votos y le pusiera el anillo en el dedo. Veinte minutos después, llegó el momento que tanto ansiaba.


  —Marco, ¿quieres recibir a Laura como esposa, y prometes serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, y así, amarla y respetarla todos los días de tu vida? —me preguntó solemne.


  —Sí, quiero —respondí firme, aunque me sudaban las manos.


  —Laura ¿quieres recibir a Marco como esposo, y prometes serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, y así, amarlo y respetarlo todos los días de tu vida? —le preguntó a Laura.


  —Sí, quiero —respondió después de morderse el labio y mirarme.


  Entonces Gio me tendió los anillos y le puse a Laura el suyo diciendo esa frase que significaba tanto para mí.


  —Recibe este anillo como signo de mi amor y de mi fidelidad —le dije mirándola a los ojos.


  Laura tomó el mío y repitió las mismas palabras, sin apartar su mirada de la mía. Ya no había vuelta atrás, y el padre así nos los hizo saber.


  —Pues por el poder que me otorga la Santa Madre Iglesia, yo os declaro marido y mujer. Ya puedes besar a la novia —declaró.


  Laura me mandó una sonrisa dulce que me derritió el corazón, entreabrió los labios y yo fui a por ellos sin importarme nada ni nadie. No fue hasta que oí el incesante carraspeo del cura, que me di cuenta que mis manos habían viajado hacia el perfecto trasero de mi mujer y que la apretaba contra mi erección. Me separé con disgusto, por mí todos se podrían marchar a su casa y dejarme disfrutar de la noche de bodas.


  Además de Gio e Ilke, también fueron testigos Ana y Alejandro. La situación entre ellos fue un poco tensa, ambos sabían que el otro acudiría a la fiesta, estaban prevenidos, pero eso no le restaba tensión. Desde que se separaron, era la primera vez que se volvían a ver. Ana iba con su marido así que Alejandro apenas la miró, se mantenía todo lo frío y distante que era de esperar.


  Cuando terminaron de firmar, bajamos por la alfombra recibiendo una nube de arroz, y pétalos de flor. Me sentía el hombre más feliz de la tierra, nada ni nadie iba a poder empañar la felicidad de ese día.


  


  Estábamos ya en la cama, desnudos y saciados, llevando como única prenda la alianza en nuestros dedos. Mi cara descansaba en el pecho del hombre que había cambiado mi vida, me acariciaba el pelo y me besaba la cabeza.


  —El sexo contigo siempre es increíble nena —me dijo.


  —Mmmmm, gracias —respondí ronroneando.


  Mis dedos jugueteaban con el vello de su pecho, me gustaba mucho que no estuviera totalmente depilado, lo llevaba arreglado y no tenía demasiado, el punto justo para mí.


  —¿Te quedaste como congeniaron nuestros abuelos? —me preguntó divertido.


  Ver al abuelo de Marco cortejando a la mía fue todo un espectáculo, jamás había visto a mi abuela con las mejillas encendidas, ni echando sonrisitas como una adolescente.


  —Ya te dije que las mujeres de tu familia, están predestinadas a los hombres de la mía —me dijo.


  —Pues espero que eso no sea así con nuestros padres —repliqué.


  —Creo que pasa solo saltándose una generación, así que va de abuelos a nietos —contestó riéndose.


  —Marco soy muy feliz, prométeme que siempre va a ser así —dije de repente.


  —Por supuesto que siempre va a ser así gatita. Has sido el mejor regalo que me ha dado la vida y pienso cuidar de ti, te amo por encima de todo y de todos, eres el motor que mueve mi vida —respondió poniéndose encima de mí y clavándome su erección.


  —Mmmm, al parecer tu vida no es lo único que muevo —repliqué con la voz enronquecida.


  —Mueves muchísimas cosas, entre ellas… —contestó abriéndome las piernas, y manteniendo mis manos sujetas sobre la cabeza, para meterme su polla de una simple envestida que me hizo jadear— cielo eres el paraíso, tan húmeda, tan cerrada, no voy a parar esta noche, hasta tomarte de todas las maneras posibles. Eres mía ahora y siempre —me dijo con el amor reflejado en sus ojos.


  Con esas palabras comenzó a moverse sobre mí y yo contra él. Marco y yo éramos uno y si había algo claro, es que nos pertenecíamos el uno al otro hasta el final de nuestros días.
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    ROSE GATE es el pseudónimo tras el cual se encuentra Rosa Gallardo Tenas. Nació en Barcelona en noviembre de 1978.


    A los catorce años, descubrió la novela romántica gracias a una amiga de clase. Ojos verdes, de Karen Robards y Shanna, de Kathleen Woodiwiss fueron las dos primeras novelas que leyó, convirtiéndola en una devoradora compulsiva de este género.


    Dirige un centro deportivo. Casada y con dos hijos se decidió a escribir animada por su familia y amigos.
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